
*! i'

. >

OaGAhO Di
LA -PACULTAD

Dt-plLOCOf"IA-
-HICTODlIA^

Y L-tT&AQ

L





A

UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN MARCOS

ORGANO DE LA

FACULTAD DE FILOSOFIA,

HISTORIA Y LETRAS.

.f*í; r^*■

>  1

•> / \ ̂
V\ívr^.i>y-éáV / V ^ ^

'V
•«

t vik • -• ■ V

I"/* *

\

mm ■■X

» (• 7^"-!, ■ • ' •///»' ■ ',
.  •<«> ■ ■ ■ ■»..■ 'ÍV

I  V

f -

ííví;' . v; ^

■'-s'- / ' • •. :- •* ^ -I"*v *•

..V 1"

'í"f,n

TVi v:' if -'" '■ 1

' . ' 'jjT-i '

,w4--'í
.V5«r'-XÍ»

PRIMER CUATRIMESTRE

DE 1940

i.

i'MÍ'V'.S'í-.-

iíí■ ' . '•^(■•n.'v 4^-^Y-'í
y ' '■  íy:" ■ ' ; \ rrí■.^slJíy:, :

.t'ÍA'»»'* . .. . ,'W- V.
1^* • ■ • I' y»*". \ •,. V Vi , } ;■.* >.. '■. ; ,

■  •■áí ílíS|-á:^Ss:>.'

■i.

■  ' -r ,■•' » v< ,¡.í'* , ..-

.,• 'fVi ■.•iv *^'1, •■ ■

.  / , íi.lhT

-Vi •



í*-

Facviltad de Letras

CUERPO DIRECTIVO Y DOCENTE

DECANO

Dr. Dii. Horacio H. Urtra;;.*!.

CONSEJO DIPvECTIVO

. t

"V
Dr. Dn. Horacio H. T'rtraf;a,
„  „ Luíh Miró QucHa'la.
„  ,, ^^.•lriano Huerico ]{o<irímicz.
,, ,, Tficar'Io HiiHtamante CiHiieroa.
„  „ ]*< <lro Díilanto.
„  „ fíiiillcrmo KaliiuiH Coshío,
„  ,, Jorge liasa'lrc.

CATEDRATICOS

»

ff

ít

íf

ft

Dr. Dn. Luis Miró Qucsada.
Horacio H. l'rteaga.
José de la liiva Agüero.
José Gálvoz.

Mariano TI)erico líodríguez.
Ricardo Busfamante Cinneros.

Podro Diilanto.

íJuiDermo .Salinas Co.s.sío.

Jorge Ha sadré.
Juan ^lanuel Peña Prado.
Lnrifine Barixiza.
José Jiménez iJorja.

99

99

99

99

99

99

99

99

99

99

99

99

99

99

99

99

9f

J)r,

ff

ff

Dn. Roliorfo Mac. Loan Kstonós.
,, Alfonso V'iliamieva l'iiiilloM.
., Anr.dio Miró Quesada So.sa.
„  Jidio Tcllo.
„  .Maiiufd Bcl1r(»y.
„  l'.lías I'onc(; Rodríguez.
,, Julio .'\. í'liirihoga.
„  I.iiíh E. Valc.árcel.
,, .losó M. Valoga.
,, César ]•]. I'atróii.
„  'JVodosio Cañada.
,. Luis E. Nammar
„  .\ugusto Tamayo Vargas

SECCION DE PEDAGOGIA

z.;-'

/> .

Dr. Dn. Horacio IT. TJrtoaga.
„  „ .Tosé .Tiniénez Borja.

,, Roberto .Ntae I^can Esfenós.
„  „ Alfonso Villanm va Pinillo.s.
,, ,, Julio A. Chiriboga.

Dr. Dn. f'ésar E. Patrón.
,, „ Osu-aldo llercclle.s García.
„  „ Francisco J. Cadenillas.
„  „ Nicandro Pareja.

SECPvETARIO

Dr. Dn. Héctor Lazo Torres.

ADMINISTRADOR DE LA' REVISTA

Dr. Du, Jorge Píitrón Irigojen.

t



-'-f

SIUMARILO

El viaje del Conde de Lemos desde Porto-Belo al Callao, (Estampa
de! Si^lo por Jorge l'»asíulre.

Coordenadas Iniciales de la C^tura, por Toocloelo Cabada.
Pasión, Paisaje. Perspectiva, por Luis Fabio Xaimnar.

APRECIACIONES Y JUICIOS CRITICOS

El Genial Iniag-inero Castellano Alonso González Berrug-uete, (con
ferencia) ])or Vieíorio jMaelio.

El Drama del Arte. Soñadores y Creadores, (conferencia) por Vic-
lorio jMacho.

"El Sentimiento de la Vida Cósmica" (comentario) por César
Góngora P.

Colónida, en el Modernismo Peruano, por Alberto Tauro.
El Problema de la Educación Pública en el Perú, por Roberto

]\Iae-Lean Estenos (discurso).

SEMINARIO DE LETRAS

Leyendo la Diada en Clase, por A T. V.
La IHada, Canto I, por Perey Gibson.
Síntesis del Canto III de la Uiada^, por Luis A. Paredes.
Apunte Crítico del Canto XXIV de la Iliadíu, por Carlos Alfonso

Ríos.

Garcilaso Inoa de la Veg-a, (])oema) i^or üiego Camaeho.
Relación de los libros ingresados a la Biblioteca del Seminario.

NOTAS BIBLIOGRAFICAS

REVISTA DE REVISTAS

ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO

Subvención diel Estado a nuestra Sección de Pedag'ogáa.
Grados de Bacbiller en Humanidades.
Grados de Profesores de Segunda Enseñanza,
Conferencias del escultor espa,ñol Victorio Macho.
Conferencia del profesor chileno Dr. Ricardo Latchman. (resu

men).

'Ui
.e \





'V. ► • . , V

El viaje del Conde de Lemos
desde Porto-Belo al Callao.

(EíSTAMPA DEL SIGLO XVH)

El Conde en Porto-Belo.—Propone el ataque
A Jamaica

,Es de suponer que a su paso por Porto-Belo, el Conde
de Lemos no se preocupara mucho de la feria. Otras in
quietudes le acapararon. En primer lug^ar, y en esto fué
muy previsor, le inquietó la cercanía del enemigo inglés.
Habían, en efecto, los ingleses, ocupado Jamaica en 1655.
Con este acontecimiento inauguraron un nuevo período en
la historia americana, pues fué aquélla la primera vez que
los extranjeros se anexaban de modo permanente un sector
del territorio descubierto y colonizado por España,

No se resignaba Lemos a la vecindad de los enemigos
que—entre ingleses y franceses—además de Jamaica, lle
garon a poseer Barbados, San Cristóbal, la parte norte de
Santo Domingo y otras islas más pequeñas. Propuso Le
mos la recuperación de Jamaica, para lo cual remitió la plan
ta de dicha isla, así como el medio y forma para el logro de
tal proyecto. También representó acerca de la necesidad de

, \

V. - I ' 'i- ■•, -1 <^ 'i.iiíJrWI . •,
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una armada en las costas de Barlnvento para preservarlas
de corsarios; armada (lUe, p«»r !<» mení»s, debía constar de
ocho fraijatas de hasta 20 cañones (i).

Xu se tomaron en cuenta e>tos consejos; pero la expe
riencia dem<j.-tró bien [jroiipj su cordura.

De Porto JJelo pasó el Conde de Demos, de acuerd»»
con sus instrucciones y c<jn la costumbre de sus predeceso
res a Panamá.

Viaje de P(jkto Uelo a í'.x.x.x.má

K1 viaje de Porto Belo a i'ananiá era hecbo, cuando se
trataba de personajes de en embarcaciones a remo, o
en peciueños veler(js. Desembarcaban los pasajeiajs en la bo
ca del río Chagre, dcjiide estaba el castillcj de ese nombre; y
subían el rio a remo, hasta llej^ar al puerto de Cruces (lue
era el dcsembtircadero, a poc(j más de cinc(j leguas de 1 'ana-
ma. Dn el 1 ío veíase nieríjclear a l<js lagartos o caimanes; y
hasta las 01 illas llegaban los árboles silvestres de sin igual
espesura, mostrando su increíble abundancia de monos y
de aves. Algunos parajes del rio, llamadíjs "raudales", es-
taban casi secos y allí era preciso a\ anzar cargando las em
baí caciíjnes hasta encontrar sitios con más londo. Los bos
ques frondosos; las densas colinas; las cuadrillas de monos
saltando de unos a otros árboles colgad<js de las ra
mas y encadenados seis, ocho o más, con incesantes gestos
y visajes; las aves abundantes y de especies curiosísimas;
los múltiples colores y sonidos de aquel paisaje orfeónico y
abigai 1 ado, impedían la monotonía del vdaje y compensa
ban los calóles c^ue, sobre todo partí la gente blanca recién
llegada, eran enervantes.

(1) Dos cartas del Coude tic Lomos desdo Porto Bolo, 7 dp .Junio do IGG?.
Audiencia de Lima, legajo No. .5G. Hepite su coutenido eu la de 1 do Mavo
de 1609 qu9 OBtit en "Contaduría" númera 3,2.



/

Después de desembarcar en Cruces, bodega y aduana
de mercaderías, la marcha se hacía por tierra desde ese
lugar hasta Panamá, durando desde la mañana hasta la
caída de la larde.

El ciionuK con Pérez de GuzmAn

De la estancia del Conde de Lemos en Porto Belo y su
viaje a Panamá resultó otro hecho, mucho más sonado,
que en verdad vino a ser un acontecimiento sin paralelo.

Gobernaba Panamá y su distrito como Presidente y
Capitán General. D. Juan Pérez de Guzmán. Este persona
je había entrado en abierta desavenencia con los oidores de
la Audiencia, así como también con los oficiales reales de
dicha ciudad. A favor de Pérez de Guzmán estaba, en cam

bio. el fiscal de la Audiencia D. Alonso Cajal y del Campo.
Das desavenencias habían llegado a manifestarse en ga-aves
sucesos, desde cjue uu día amaneciéi en uno de l<\s pilares
de la plaza un papel sin firma titulado "Aviso al Goberna
dor" denunciando que los oficiales reales tramaban su en
venenamiento. Con tal motivo se abrió una información y
fueron apresados el contador D. Sebastián Gómez Carrillo
y el tesorero D. Juan de la Valera Bizarro. Pérez de Guzmán
nombró un c(Mitador interino para que no cesara el despa
cho de la Caja Real. Casi al mismo tiempo renunció el car
go. diciéndose rodeado de calumnias y falsedades "como
o  ?

todo hombre de bien cristiano y celoso de que se administre
justicia en Indias" (2).

Cuando el Conde de Lemos llegó a Porto Belo, dió co
misión al oidor de la Audiencia de Lima D. Lope Antonio
de Munibe que con él había hecho el viaje, para que averi-

(2) Renuncia fechada el 22 de octubre de 1666. A. de I. Audiencia da Pa
namá, legajo No. 93.
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ijua.se rjuc pci s'')nas liabian intr''cliieiílo plata de la (le! l'ci'ú
sin ! ccjistrai ni pajjar la contrihiicniii íjui* claha d cmicrci'».
^íunibc empezó a fiar cumplimiento a esta comixi('»n en Por
to Lelo \ la acabo en Panama (^). ICxamim') í>nee testiijos
y ballf) 36 barras rpie no eran fiel rey y .se entendía haberse
intrf)fhieif|o por medio de I). hVancise«» Terán fie l'»s Ríos,
el contador interinf> nombrado pr.r IV-rez fie r¡nxmán. Te-
ran prjr su parte, alccjí') haberlas comprado en Panamá pa
ra S. Al.: pero fiued(') preso y con sus bienes embar!jaí|.)s.

La eneniiíja de r.einos iba en realifiafl rr>ntra TVrez de
Guzman. Ya el oidor más anti.íjuo D. P.ernardo Triíjo fie
Míjueroa había cuuladf) fie ponerse en relaridn con él imr
carta V Iriof. era uno de U.s más implacrd.les enemigos del
irascible Presidente de Panamá. Pamhién intrio-ó 'activa-
mcmte contra éste d contador Gdmez Carrillo, presf, aún.
jue se \aho del leb.ijioso mercenario Fr. Franci.sco fie Oui-
ros para lo-rar cartas de prelados a su f.avor. Otros testi
monios mas escuché en el mismo sentido el conde en Porto
Edo. Escribió desde ese pucrt.. a Pérez de Guzmán para
fjue dejara en libertad a los oficiales reales Gómez Carri-
o y y era Pizarro; y Pérez de Guzmán re]dicó riue esa era

eiia muy gTa\e por ser ambos oficiales ladrones consu-
inados. Inystio d virrey y vr^lvió a negarse el Presidente
c e anaína, alegando que si la potestad dada a él por S. M.
con el bastón de mando bahía cesado, dicha orden de liber
tad pocria ser cum]dida; pero que mientras tuviese el bas
tón, no lo consentiría y se dejaría "cortar la cabeza (4).
Eso era demasiado para un hombre del temple de Lemos,

I. Audiencia do Ta-

Audíonci^^cPr™ Xní'" 'I"
Alarcoii en eu informe al rcv cif-ido .'wioi 't t líuiz de

""" ívzijo). Poca necesidad tengo de pedir cuando tongo poder para mandar".
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imbuido, además, de la importancia adicional que le confe
ría su flamante carcío de virrey.

O  v

Treinta días se quedó el conde en Porto Belo y al fin
emprendió su viaje a Panamá. Antes de él. obtuvo del co
mercio de aquella ciudad, con presión, 450,000 pesos para
sus gastos. De Porto Belo a Panamá pasó más de 1,000
carcas de ropa, cantidad que pareció excesiva a sus enemi-
gos, en cuanto al costo de ese traslado.

En Panamá se alojó el conde en casa de D. Bernardo
Triq-o. no queriendo ir a la que Pérez de Guzmán tenia
"colq-ada y aderezada".

Apenas Ileq'ado a Panamá pasó a hacer el conde la vi
sita de cárcel con los miembros de la Audiencia. Entre los
presos hallo a los tres inq'leses que se rindieron en la isla de
Santa Catalina a los cuales se les había dado cuartel v pa
labra de í^aicrra. Además, había, a juicio del conde, daño en
que los extranjeros estuvieran tanto tiempo en Indias, ]ior
los datos que podían recoq-er el daño que podían causar si
volvían donde los suyos. Por todo ello, dió auto para pasar
los a Porto Belo y entreqarlos al general de la armada, con
destino a la Cosa de Contratación. Sin embargo, cuando lle-
g'aron a Porto Belo, Pérez de Guzmán los hizo apresar en
el castillo de Santiago. I.emos dió orden entonces para que
fuesen enviados a I.a Habana y para que el gobernador de
esa ciudad los entregara al general de galeones (5).

Nuevas y peores quejas recibió Lemos en Panamá de
los descontentos y resentidos con Pérez de Guzmán. Prove
yó un auto, con consulta de la Audiencia, para que se ave
riguase dichas quejas. Examinó inmediatamente después
hasta 32 testigos y descubrió o creyó descubrir contraven
ciones, en daño de los ramos de hacienda, justicia, gobicr-

(5) CartT (Jg Lomos, Panamá, 28 de julio de 1669; A. de I. Audiencia de
Panania, legajo No. 93.

2
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no y guerra. Más positivos que los latrocinios eran segura
mente los actris ele arhitrarieclad. viok-ncia v descorfesia co-

metiflos por Pcrvy. rjnznián. I)ijérase rjiie la perspectiva del
veneno habiale hechos cometer flesatiiuts. líahia mandado
jioner en .«u casa j)ie/'.as ele artiileria cargadas coii h.alas,

ahe»cand<')!as a la ciudad, con preven<'ión de soldados v arti
lleros: y tenía la sala de su vivienela llena de carabinas,
c-rr.petas, pistolas largas, nKtntantcs y espadas. Gala había
hecho de su carácter intemperante. Tíos regidores o ''írór
iiciinlros ' de la ciudad alegaban tener j)r¡vilegios de d<"cu-
rir.nes y nr. querían mezclarse en marchas y reseñas, cre
yéndose ribligados a c<^tar cerca fie la persona del Ca])itán
General y l.a custf)flia fiel estandarte real. TV-rez de Guz-
man. ̂ in embargo, los sacó "entre nQgrí).s y mulatí)S, en ba-
t'ilbi . agravio pf»r el cual ])rolestarí)n con iiiflignaciiSn (ó).
Tcl misnif) ló>rez de Guzmán sabía rjue sus enemigos eran
muchf.s. ó a se ha vistr) f|ue había lux'.sentaflf) su renuncia.
"Aíe aborrecen de califlad", escribía en ])leno ])roccso, in
sistiendo en su empeño de fleiar el mand'i Cy).

PrisiíOn- df. Pkri-.z df Guzmán

T.vl s irrcy saccj de sus prisirmes a G(')mez Carrillo y Vera
Pizarro, hecho que acabó de excitar a Pérez de Guzmán ya
que según él, ambos rjficiales rerdes tenían negras hechiceras
en su casas y le envenenarían. A (|uicn envenenaban en esf^s
momentf)s era al virrey, no .scjIo los oficiales reales sino va
nas otras personas, entre las que se Cfmtaban los oidores, el
letrado Sebastián de Á^elasco, un escril)ano de cámara lla
mado D. Gabriel Martínez de Salas, un tal Pedro de Segu-

.0') y nl)e7.íi, <lo proc'o.so, P;in;uii:t, :i do .julio do ]G()7. Ff'íin.jo cltíi'lu 1''
Au'honciu do I'nníimú. Carta dol Cabildo, 2 do agosto de 1GG7, contra Pérez
de Guznián. Legajo citado.

(7) Carta de Pérez de Guzmán, 14 de julio do 1667. Legajo citado.

J
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in que ejercía el cargo de proveedor, además de Pedro de
Arredondo en Porto Ikdo y Juan Güme¿: Carrillo que aca
baba de llegar, b.n cambio, el virrey no escuchó ni una vez
suiuiera a Pérez de Gnzmán. ni aún para preg-untarle por-
<iué aquellos sujetos eran enemigos siu'os (8).

Después de recibir a todos los testigos, reunió el vi
rrey a los oidores de Panamá, al oidor de lama, Arunibe, y
al obispo de l^a Paz br. Alartín de ̂ lontalvo, va que el de
la ciudad no estaba alli, si bien más tarde remitió su pare-
cei solidario. Consultados estos personajes, unánimemen
te declararon que, en vista de lo averiguado, no sólo podia
sino también debía el virrey suspender a Pérez de Guzmán
en su oficio, prenderlo y embargar sus bienes. Pérez de
Guzman se había retirado el 8 de julio al castillo de Santia
go de Porto Belo, con el fiscal de la Audiencia, Cajal, el
contador Terán y la gente pagada que estaba en Panamá
poi ocasión de galeones con su capitán Juan Giménez, la
cual recibió dos pagas. Hizo a su vez, Pérez de Guzmán en
Poito Belo una junta, con D. Juan Cornejo, visitador del
virreinato del Perú que regresaba a España, el fiscal, el
general de la armada, y otros oficiales de ella, más los cas
tellanos de San Felipe y Santiago. Las siguientes cuestio
nes fueron presentadas por Pérez de Gnzmán; i. ¿Tenía el
viiiey facultad para suspender al Presidente de Panamá?
2. ¿Sí el virrey nombraba nuevo Presidente, a quién obede
cerían los castellanos y demás cabos de Porto Belo? 3.
¿Convenía que Pérez de Guzmán se embarcara en los galeo
nes o que se quedara? La resolución adoptada fué unánime
y gravísima: i. El virrey no podía hacer la destitución, sin
orden de S. M. 2. El Presidente de Panamá era el capitán
general de los castillos. 3. ;E1 Presidente no debía embarcar
se en los galeones.

(8) Carta del mismo, 9 de .iulio. Legajo citado.
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Y se fjucfló en el caslill'. fie Sanfincro. El príncipe de
^lontesarcho le ílejó treinta Immhres. Oidcnes ratificando
su autoridad fueron enviadas a ("liagres, a \ illa, a Xata y
a Panamá.

Í J virrey [)cnsó fjue si íle ese moflo í>1)rrd)a Pérez de
Guzmán cfiu sus superiores. cé)mo ol>raría on sus subditos.
El 14 de julio j)roveyó un auto susjienflifnflole y mandaiiílo-
le jírender y embai'Líar sus bienes, dilataiiflo su publicación
hasta el lO. iVa* compasiéin de que se [)erdiera "un caballe-
rf> fie calidad", le escribi(') adviniéndole el error y la res
ponsabilidad fie tratar de resistir. lnví)Co la cédula fie 21 fie
fíCtubre del añfj anterifjr pfir la curd el í^f^bierno superior fie
Panamá fjuedaba incfa'pfjraflo rd del Perii (como estatuía
la ley 5.", libro 4, título 3). La ley 3." y título 15 del mismo
libro flecía por f4ra ]jarte fpie en Tierra l'irme se guardara
lo fiue el virrey del Perú proveyese; y la ley 17, caj)ítulo 3
del librfj mencifjnaflf) agregaba f(ue cuandf) el virrey del Pe
rú pasara por I'ananiá o viajara a Ouitf), podía proveer en
a.-íuntfjs de gfjbicrnfj.

Con dicha carta desi)achéj el virrey a D. Manuel Suá-
rez de Andrade, oficial de la vSecretaría de Cámara de Cas
tilla, para que de palabra persuadiese a i'érez de Guznián.
AI castellano D. Juan de Somovilla debía entregar además
Suárez de Andrade una orden para que prendiera a Pérez
de Guzman si se resistía; y al alcalde mayor y al Cabildo,
otra orden para que publicara, so pena de inobediencia, la
suspensifjn del desventurado Presidente. La publicación he
cha en Panamá de dicha decisión provocó "vítores", "como
los de los doctores de Salamanca", dice Lemos. El Cabildo
eclesiástico cantó con música el "te deum laudamus". El
Caljildo secular puso un "vitor" en la puerta de la casa del
virrey, con letras de oro, llamándole "restaurador de la Re
pública"; pero el virrey lo hizo quitar apenas lo vió "por-
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qiic donde yo estuviere no se ha de vitorear a nadie más que
el Rey . Rn las casas de casi todos los vecinos fueron colo
cadas luminarias: y unos a oíros se daban enhorabuenas.
Al deán de la i.q-lesia y a los superiores de los conventos es-
cnbio el virrey para que con este motivo descubrieran du
rante tres días el Santisinio Sacramento, celebrándose el
primer día misa votiva a la Trinidad, el sequndo al Santí
simo Sacramento, y el tercero a la Purísinia Concepción.
El viiicy asistió los tres días. No olvidó, según propia confe
sión, la discreta sentencia de su abuelo San Francisco:
"Dios como si lio hubiese medios y medios como si no hu
biese Dios'. Hizo embarcar cien infantes de la Armada y
puso por cabo de ellos a D. Antonio Ordoñez del Aguila,
caballero dcl^ hábito de Santiago, mandándolos a Porto Pe
lo y disponicMidose a ir él luego personalmente con el grue
so de la gente.

1 éiez de Guzmán primero se excusó de ir donde el vi-
1 1 ey, con certificado de médico; pero sabiendo los prepa-
1 ativos que se hacían, obedeció. Se vió, como dijo al gene
ral de la armada del Sur, cogido en ratonera. Quedó preso
en la casa del Cabildo de Panamá y de allí fué llevado a la
Real Almiianta de la armada del Sur para viajar al Callao
Contra el fiscal D. Alonso Cajal, acusado también de de
fraudación, dejó el virrey auto para que D. Bernardo Tri
go lo examinara, por ser preciso su viaje al Perú. Como
Presidente interino de Panamá quedó D. Agustín de Bra-
camonte..

Rehabilitación posterior de Pérez de Guzmán.
Castigos al conde

El Consejo de Indias tomó cuidadosa nota de todos los
papeles que llegaron concernientes a estos sucesos. Un Re
lator hizo la ordenación de ellos y su examen duró dos días.
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El Consejo fué, ni fin. ele jKireccr, jinr unanimidad, de í|ue
el Conde de J.emos iiaijia pr<jeeditlu cuiilia 1). Juan rére/.
de Guxmán sin nin^íuna juri.-^diccirjii. Como virrey reeiéii
nombrado, no la tenia contenciosa hasta (jue no entrara en
la ciud.'id de í-ima, cabeza del í^obierno, y tomara po.sesioii
fie el, jurnnclíj en la forma rilual. iC>a era la nm ina de de
recho, aun ¡jara resoluciones de menor líiavedad. Este asun
to ílebió ¡Kjuerlo en manos fie S. M., daiuh; cuenta, sin eje
cutar su decisión tan apresuradamente. El uso y ejercicio
del carg-o que se le habla cfanetido no comenzaba ni podía
comenzar para semejantes causas y casos hasta haber cesa
rlo el goljierno de la Audiencia de Lima. Sus actos hablan
sido, pues, un atentado. Jurídicamente, eran nulos. D. Juan
Pérez de Guzmán habla quedado ofendido en su reputación
y en su honor. No sólfj habla actuado para elU; el Conde de
Lemos Cíjn falta de jurisdicción; sino que la sustanciación
de la causa iif) habla sido legitima pués debió tomarle con
fesión y oirle en juicio abierto. El Consejo agregaba toda
vía: "No ha causado poco reparo ver que siendo tan ajeno
del Conde de Lemos p(jr su persona, dignidad y grado y tan
diverso de su profesión cualquier contienda judicial, exa
minase por si mismo los testigos, cosa muy inaudita". Por
ultimo, no existía culpa que mereciera tan grave castigo,
pues las inculpacifjnes eran de oídas, y si hablan comproba
ciones no eran de gran sustancia; lo único que se sacaba en
claro era que Pérez de Guzmán había obrado a veces arbi
trariamente.

Por todo ello, el Consejo dió su parecer, en el sentido
de Cjue debía procederse a lo siguiente: i.° Libertad, desem
bargo de bienes y restitución de Pérez de Guzmán a su
cargo en Panamá. Interin éste volvía, no debía continuar
en la Presidencia de Panamá D. Agustín de Bracamonte,
nombrado por el Conde de Lemos, ilustre por su sangre,
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pci O demasiado mozo 3'^ l')isnno para im carg'o que requería,
persona militar y de experiencia. 2." Pago por el Conde de ;
T.emns de los gastos de viaje, prisión, regreso v costas de '
P. Juan Pérez de Giizman. T.os salarios percibidos ]")or
Bracamonte debía pagarlos, asi mismo el conde. Los ofi
ciales reales de Tama debían descontar todo este dinero v re-
niitirlíí a Kspaña.

L1 virrey recibió, además, una prevención especial pa
ra que se contuviera dentro de los limites de su titulo, su
instrucción y de lo dispuesto en las ordenanzas de las Au
diencias de su gobierno.

I^os consejeros y colaboradores del conde recibieron *
multas y reprensiones. D. Bernardo Trigo fué llamado a
España, lo cual satisfacía sus propios deseos. Ya en tiempo •
de D. Fernando de Riva-Agücro se había hecho venir a
Gómez Carrillo y demás oficiales reales de Panamá, pero
como era conveniente la presencia de persona de experien
cia para el despacho de galeones y remisión de tesoros, se
suspendió; ahora, además de condenársele en 4,400 pesos,
se dispuso que viajara a España cuanto antes (9).

Poi cédula de 26 de junio de 1668 ordenó la Reina que
el Conde de Lemos entregara de su sueldo a D. Juan Pérez

trrr-^V .V 5 do .iRosto delOOp Jyualmciitc, ol resumen de los sucesos hecho por el rel.utor del Conseio
de Indias y la. resolución de ésto, el 1-i de enero de 1GG8. Todo en el A. de I.
Audíoiicia do' Pniinniñ, Icfcajo citado. " '

Los carpos contra l'érez de Guzmáu habían sido on resumen: lo. Indulto
para el pasaje de la plata blanca, sin quintar, do la armada de 1665 reci
biendo 25,000 posos yle los interesados; 2o. Recaudación do los derechos de
ale.abalas y correduría de dich.a armaila, cou mucho fraude y sacando 41,000
pesos para sí; .lo. Aprovecluamionto en lo procedido del derecho do botijas
de vino que veiiíaii del Perú y en la imposición de un tributo para aderezos .i
do caminos; 4o. Indulto do la plata blanca en la iiltira.a armada; 5o. Revoca
ción por soborno, del noinbr.amicntn hecho por el comercio do Lima en la can- '
sa do los diputados de dicho comercio; 6o. Colocación por dinero de Francisco ,
cíe Herrera en el castillo do Cliapros y maiitenimiciito de Apustín de la Con
cha en la teneduría do bastimentos, por la misma c.aiisa; 7o. Dación de ofi
cios y plazas a parientes y criados que no los servían pero cobraban; 8o. *
Conducta áspera, descortés y hasta irreverente con obispos, oidores relipiosos
y otras personas.
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de Guzmán ocho mil pesos que era lo computado por los
g'astfjs de su forzado viaje de Panamá al Callao; y (pie le
diera embarcación adecuada para rjue cuanto antes pasara
a servir otra vez la Presidencia fie Panamá. Además. (U bia

enviar cuenta a j)arte de lo rpie imi)ortara el salario deveii-
por D. A.c,ois(in de Prafainonlc que habla (juedado co-

mrj Presidente interino.

A la llcc(ada del "aviso"' cr»n los dcsjKichos reales se
juntaban de seis a ocho fie la noche el virrev, los oiflores, los
alcaldes de crimen, bis cf)ntaflí)res y lf).s oficiales re.ales. con
el secretarif) de Cámara. T.a f)rflcn acerca de Pérez fie Cmz-

mán fué abierta a las ochf) fie la noche: y a las f)cho fie la
mañana sic^uiente remitió el conde los ocho mil pesfis a Pé
rez de Guzmán, cfMi un ])ermisfi ]>ara f|uc escojL^dera una em
barcación y cuantf) antes viajara, no f)bstante estar cerrado
el puertf) por ser tiempo de armafla. 7.a f)rden rerd hablaba
de la intervencif'm fie lf)S f)iflf)res y oficiales reales. Tí\ vi
rrev, al dar cuenta fie tf)do estf) con los recibos y certifica-
dos pertinentes, ale^m ípie tanta i)recaiición era innecesaria,
pues "f^ara el Conde de Laníos hasla eiialqiiiera i'nsin noción
de la real voluntad de S. M. f^ara ejecutarla, aunque sea
contra sí", (to).

Viaje de Panamá al Caí.lao. Fisonomía de la costa
NOR-PERUANA A MEDIADOS DEL SIGLO XVII

La Armada del Sur salió de Panamá el 5 de Agosto
de 1667 llevando al Conde de I..emos, a su comitiva y al pri
sionero D. Juan Pérez de Guzmán. JJegó a Paita el 14 de
setiembre. La navegación reiteró la monotonía del largo via-

(10) 0;irt;i '1( 1 (íoiifle 'lo Ijcnio.s, de 10 de enero de lOOí). A. d(> I. .\n<lien-
cia de Lini.-i, legajo 08. ("Dui'lieados do los despaelios más principales (pie
fueron en el aviso que salió del Callao a 30 do enero de^ 10(59 y cu la armada
que partió a 23 de marzo del mismo año").



Lf

— 17 —

je marítimo anterior. Tuvo ella solamente dos notas distin
tivas: lina tempestad que se desencadenó poco después de
salir de Panamá y que hizo daños a la nao donde iba cauti
vo Perez de Guzmán y las misas y demás ceremonias rcli-
.q:iosas a que se dedicaban el virrey y su familia, para asom
bro de los tripulantes (ii).

Kra la de Paita comarca sana pero seca y tanto que el
ai^ua llevaba a ese puerto desde el río de Colán. distante
tres leo-uas. ,En Paita se detuvo el Conde de Lemos doce
días, con el objeto de recibir los bastimentos, ag-uada para
seguir su derrota. Estando en Paita, llegó a su poder la re
lación que la Audiencia de Lima le dirigiera acerca de los
juramentos que los virreyes debían recibir de las Audien
cias, tribunales, prelados, cabildos y personas particulares,
junto con algunos papeles relativos a la administración del
Virreinato. A don Jacinto Romero de Caamaño, gentil
hombre de cámara, despachó entonces el Conde de Lemos
como embajador para avisar a la Audiencia su llegada a
Paita y para solicitar, de acuerdo con las reales cédulas del
caso, una relación sobre el estado de los negocios públicos.

La entrada de Romero Caamaño en Lima tuvo lug'ar
el domingo 23 de octubre a las cinco de la tarde v los oido
res lo recibieron en la sala del Acuerdo, fuera el sitial v cui
tada la mesa. "Le dieron asiento al emba jador i unto al Pre
sidente, donde hizo larga relación del señor Virrey, de sus
padres y agüelos y de toda su prosapia con lindo despejo. Y
le aposentó el señor oidor D. Bernardo de Iturrizarra jun
to a su casa, en la plazuela de San Diego, y le acompañó to-

(11) "Carta rlol Capitán Don Manuel Cocllo, Sargento Mayor de la tren
te de guerra que llevó el Conde dé Lemos, virrey del Perú, para la pacifica
ron de las provincias de Puno, escrita a, un ru enrrespondicnte de la ciudad de

relación del viaje y sucesos" 16G7-1671. Biblioteca Nacional de
MadruL Ms No. 11017. (En realidad, no sólo trata de diclio" asunto sino de.
los principales sucesos del gobierno del Conde de Lemos desde la salida
de Panamá).
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dn f'l roííiniií iiff. y loria la ( al.-illcria lic'^ía rinrlad" fT2). Tn-
nicrlíatanieiil'• flrspiiés r|<- líc^jarla. I\"iik-i i » de í';iaiiiari(»
fue IT«nibrrido jmr la AiTlicncia corrct^idor di» la pi'dv incia
de CoIIucos, ''en fe rlc íjia* '-oj-á rld servicio %■ .*i"t aflo di- \'.
K. y de su prcstinf.'i lireiicia" '-ecíúti rjii' -roTi ;idnI;idoramen •
te oif|orr*s en su "Relación" Tj^).

KI virrey C'nfinuó mi viaje .'i brtcflr». a ficsar de lo pe
noso ffijc él re«;ul(al)a: v es que no f|neria '■'o/ar ríe las conio-
fhdíidc^ fR-l \iaie t - n oai-a n( i oc.a-ionar trrd\aií)S v

a los indir)s í 14 ).
Aquel sec^iiía sienrio nn mundo nuevo nara el conde.

í>icn distinte» de las cr>.;fas mn-icrdes fie Tirdia v Andaltada.
A la vez. era r.frf» naisaie. ron una crama de rolí»rcs v de ril-
m^ís teifrdmc'nle rliferraite 'd de Rorl*'» Tlrde» y T'anam.á. A la
vista estaba con su abrumador efecto, mía cn<;(a dnnrlc "no
a lIe»vido ni a visto acriia de cr)iT;ir1eración despia's del dilu
vie» nniver'íar'. crimr» decía un e^critf»!- ríe la épr)ca. A barlo
vento de Paita, en cincnenfa leq-uas de costa, torb. era are
nal muerto, es decir ne» babía puertr» alenno. Ya desde en
tonces era ce)nocido el desp^ibladr) de r",'itac,'ir)s con ese ituii-
l"-e. T.a carera mác nrecisa, trajinaba por .allí o por Olmos
eo muías fipe. caminaban rb* dí.a \* rb' nríclm «^íp tener ciué
beber ni qué comer, para salir cnantr) antes de allí. T'ns via
jeros españoles que no porlían hacer usr» de literas, morían
en armellas soledades sin cíimíno^ señalarlos porrine el vien
to los borraba, formando c.ada instante diferentes montes
de arena. Pa íínic.a í^iiía eran, por eso. los indios y las estre
llas. Ni venta ni jiozo habían sidri erie;idos en Catacaos por-

(12) Piaj-io fio T.iiiin" (1040-1(104). f'rOniea da la ánoca rolonínl, P"»"
Jnsopiip^y Franaispo do ATuíralaini, la. odioián. Lima, lOLS. (rid.-coi.'.n TTr-
ton^n - Koitioro, 1." sorio. Vol. VTt, Inmn 1. párr. 111).

(!•') Memori.a. del ostado dol Forlí por la Fonl Aiidlonoia do Lima al
"íinoy oondo do Lomoa "on Fel.ao.ioaos do Ins Virrevoa v Audionoln'^ riuo lian
gobernado ol Perú", vol. TI, prig.s. 200 y 240.

(14) Coello, Cart.i cit. Carta del Conde do Lcraos.
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AI.is al Sur (le Catacaos estaba el currcg'iniicnto de Sa-
y Lanibaye(|iie, C(^n un piicrtcy Chéu-repe, de alg-ún co

mercio. Alli se producía jabón y azúcar que salía para Li
ma en gian cantidad, así ccnno cordobanes v conser\'as,
(luc no tenían más gabelas que la alcabala en Lima. El co
rregimiento de Saña era uno de aquellos donde existía el
reiiartimíento de vino en favor de los corregidores. Com
praban cístos el vino y lo vendían a los indios por el quíntu
plo o más, obligándoles, con su voluntad o sin ella, a beber
ese licor. Con motivo de este repartimiento, se daba la para
doja de c]ue muchos españoles consumieran "chicha", la be
llida típica del país, y muchos indios, vino. En donde no
existia el repartimiento de vino, los puestos de "chicha" lla
gaban un tanto a los corregidores.

Avanzando hacia el sur, venía en seguida Trujillo, con
dos puertos niuy malos. Huanchaco y IMalabrigo. Embar-
caliase en dichos puertos harina, garbanzos, fréjoles blan
cos y negios y otros productos, asi como aceitunas, conser
vas y azúcar para Panamá y Lima. A seis leguas de Tru
jillo estaban las haciendas de los vecinos, en el valle de Chi-
cama, formado, como todos los valles de la costa, por los
ríos provenientes de la cordillera. Tenía entonces Chicama
siete leguas de largo y seis y media de ancho y era conside
rado el valle más ameno de América. Las grandes hacien
das de españoles alternalian entonces allí con sementeras
de indios, especialmente en Chocope y Santiago; pero que
jábanse éstos de que ellas eran las últimas en ser regadas.
El alcalde de aguas, puesto por los virreyes, vigilaba la
exacta distribución del agua; y además debía haber un Pro-

que el negocio de las literas lo hacía el corregidor de Piu-
ra y cuando un tiempo fué agregado a la cofradía del San-
tisimo Sacramento, se compuso el corregidor con el mayor
domo.

A
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tector de indios y juez de censos, oficio que se ol)tenía por
compra. De Chicama era de donde se sacaba el algodón del
cual se hacian los j)al)i!os que eran llevados a lanía y a los
asientos mineros y los sacos en que se ponian las harinas
para conducirlas ¡)or mar a I\'inamá, JV>rlí) T.elo y otras
}>artes.

i>)o.s jjequeños puertos en dirección a Lima eran Gua-
ñape y Santa, por donde se embarcaba para esa capital ha
rinas y legumbres. Otros pequeños puertos o caletas abas
tecían a Unta de carbón, de algarrobos y frutas. Ln Muau-
ra, situada un poco más al sur, estaban las salinas que eran
consideradas las mayores del mundo.

Los españoles escaseaban en todos los valles de la cos
ta. Se consideraba ciudad grande la que tenía i,ooo a i.Scx:)
vecinos de esa clase. Que una villa contase 70 casas de es
pañoles, venia a ser motivo para darle importancia. Otros
lugares eran integramente de indios, con .aislados españoles
en las haciend.as circundantes. Estos esijañoles eran, a ve
ces, frailes crai casas dedicad.as a la labranza y a la gana
dería. De cuando en cuando, encontrábase en los valles y en
las faldas de las montañas ruinas y despoblados provenien
tes de la época anterior a la conquista. Los negros hacian
el laboreo de las haciendas y el servicio en la ciudad, al lado
de las familias señoriales; en el camino entre la capital y
la cordillera ya merodeaban los "cimarrones", negros fu
gados y bandoleros.

El Callao

El Callao tal vez no había superado entonces las 400
casas de españoles ciue le asigna una relación de principios
del siglo XVII, sin contar las de indios y negros. Las calles
rectas, salían al campo. En la playa se veían almacenes y
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bodcg-as ele vino, así como el edificio de las Cajas Reales,
cuyos muros lamía el mar. Había dos fuertes y una mura
lla paia la defensa del puerto. Gran centro comercial e im
portante plaza militar, el Callao era también un presidio.
La dotación del presidio debía tener quinientas plazas: pe
ro casi siempre tenia muelan menos.

I-os españoles (jue vivían en el Callao eran g'eneral-
mente empleados, proveedores y religiosos. En la clase in-
fei ior, podía distinguirse los soldados, marineros y artesa
nos, estos últimos eran, sobre todo, carpinteros, calafates
y aseiiadoies i^ara la carena de g'aleones y demás bajeles.

Cuando no se hacían a la mar custodiando la plata que
iba de Aiica a Panama en un viaje de siete a ocho meses o
en busca de los enemigos, reposaban en la bahía las naves
de guerra capitana y almiranta, cada una de seiscientas to
neladas y cuarenta piezas de artillería. Una galera cons-
ti uída en la época del virrey conde de Chinchón servía de
cal cel en la real atarazana o muelle. \^eíase además, en el
piiei to, un patache de trescientas toneladas v diez y ocho pie
zas de bronce, dos chinchorros o barcos más pequeños y varias
lanchas, una de las cuales servía para conducir piedra de la
isla situada frente al Callao, i)ara la muralla. Estos no eran,
por cierto, los únicos navios surtos permanentemente en el
Callaó, pues hay que mencionar todavía el vigía que zarpa
ba a veces en la peligrosa y larga navegación al sur de Chi
le, el barco que llevaba el situado de Chile y el del socorro a
Valdivia.

El tráfico era considerado muy intenso. Llegaba a casi
cincuenta navios. De Chile se traía al Callao cueros, se
bo para candelas, fruta en conserva, y hasta trigo,
cuando no bastaba el del Perú. A cambio del vino y, de otros
artículos peruanos, venía de Nicaragua, Guatemala y Sonso-
nate al Perú, brea, cochinilla, tabaco, cera amarilla, miel



de abejas, bálsamo y palo de Meclioacán. Para Acapuico sa
lla oro y plata y de alli venían paños finos, sedas, terciope
los, cntorchad''»s, pasanianeria, damascu, tafetanes y scdits
mandariiias. lirrAcníentes de la C'iiina, mas apreciadas (pie
las de México.

K1 re;4ie,-.o de Acapuico al Callao veri 1 icábase en C)e-
tuhre o Noviembre ( 15).

K1 mlércciles (j de H'/viembre de a las tres de la
madru.i.,0'i(la, dl.sparó la capitana, muy dictante de la Isla de
San Lorenzo, situada a la entrada del Callao, una pieza de
artillería y a las cuatro de la mañana le res¡)ondieron del
])Ucrto con tres ])iezas. bd vecindario de Lima despertó eou
este ruido. Grande c<')nKí era el deseo de ver la recepción del
nuevo virrey, fueron muellísimos los (juc comenzaron a po
nerse en camino hacia el Callao.

A mediorlia la cajñtana .^e fué acercando a la isla y a
las siete de la nfjche dió fondo en el puerto. Dispararon to
dos los fuertes y la nao ''San brancisco Solano" íjtie estaba
surta haciendo oficio de ca{)itana disjjaia') más de doscien
tas jn'ezas de artillería y la que traía al virrey disjiaró nue
ve piezas.

,E1 jueves jo, en la mañana, a las cinco, fué hecha una
salva con toda la artillería del Callao. Pareci(') afpiella una
señal convenida. La muralla del puerto fué llenándose de
mujeres y hombres "que parecía un jardín de flores seei'm
la variedad de mantillas y vestidos mtiy costosos que se hi
cieron para el propósito, así de hombres como de mujeres",
según cuenta bobamente Miigaburu.

Jorge Baradre.

(ti") Relnción <Ip la Aiutimpia al Virrpy conde de CíaHlellai', p/ijfiiin 277.
Mh. (le VijialíjbüH, cLt. 270 u 200; Itiva Affüeio, reaunion dol ma. del judío
portugués (Congreso do Sevilla, 1914) píig. 3C4.



Coordenadas iniciales de la
cultura.

Se plantean a la Historia, en su cnrácter actualista de
eicncia, iqual que a la í^eneralidad de las diseiplinas moder
nas, muy interesantes iiroblemas. cuya dilucidación, objeto
del afan de los estudiosos, se va realizando paulatinamente.

Entre estas incógnitas, las más apasionantes, son, in
dudablemente, las que se refieren a los orígenes. IJa génesis
de \ai icdades étnicas, estados y culturas es el descubrimien
to imprescindible para el conocimiento y explicación inte-
g'ral de los procesos históricos.

Ampliado el canqio del pasado humano, sobre todo en
las últimas dos décadas, por importantes hallazgos, muchas
viejas interrogaciones han obtenido respuesta. Se ha defi
nido, por ejemplo, la procedencia de los Etruscos, en d sen
tido de su origen asiático. Las excavaciones de Ras Shamra,
puerto cosmopolita del Asia Mediterránea, donde han apa
recido tabletas escritas con los caracteres usados más tar
de por los Tirrenos, aclaran la cuestión. Igualmente, los ve
neros arqueológicos del Penjab y Beluchistán han probado
las vinculaciones de las cuitaras Sumeria y Drávida, cual
las investigaciones llevadas a cabo en Malasia y la China
han revelado las similitudes del pitecántropus erectus y del

■j
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sínántropus. así como su efectiva cr.nfjición humana. Sin
embaríío, r|uedan innumerables arcanos. K| í)rií^Hn de la
especie humana, de los habilanles ríe .América, el misterio
de la Isla de fascua. la desaparición de la raza de Xeander-
thal, las la.q-unas raciales en la prehistoria europea, la clasi
ficación étnica ríe P.a.scos y Echeos con tójiicos alucinantes
para los ínvc.stig"adorcs.

En las lincas si.í^uicntcs nos referimos a unr) de estrvs
problemas históricos de orden capital. El oriqen de la ])ri-
iiicra cultura propiamente dicha. Es decir, el mr)mentc) en
fjue el hombre sale del primitivismo inicial, rjue im])rime a
su acción y a .su existencia un nuevo sentido, ciiancb) snr-
.q-cn la a.qricultura, la ganadería, la metalurqia. los qrandes
íjíjblados. la organización estatal o, por lo menos, citadina,
la definitiva división del trabajo y se esboza la e.scritnra.

Este trascendental proce.so humano va siendo circuns
crito a límites precisos en el tiempo y en el espacio. Respec
to a la primera coordenada o abcisa. tenemos una adelantada
aproximación. Es un becho irrefutable riiie en el To.ooo a.
de J. C, el qrupo humano más culturiz.ado rme vivía enton
ces sobre la Tierra se encontraba aiin en el Neolítico bár
baro y que, en el 4,000 anterior a nuestra era. va existía la
Civilización. Todavía es posible una mavor reducción. Si nos
atenemos a los últimos de.scubrimientos. pueblos sedenta
rios, evidentemente ya culturizados, se encuentran en el

6.000 a. de J. C., pero esta cultura incipiente no puede re
montarse mucho tiempo atrás. Tbie.qo si tomamos como
máximun y mínímun. respectivamente, el S.ooo y el 6.000
'anteriores al nacimiento de Jesús, seguramente esta
mos en lo cierto, 'K este particular, pues, el problema está
casi resuelto. Dos mil años, por una parte, pueden conside
rarse como un instante histórico en relación a la vida de la
humanidad y, por otra debemos tener presente que la apa-
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ricion de la Cultura no ha sido un acontecimiento súbito
sino un proceso formativo.

En lo que se refiere a la otra coordenada, el espacio
también nos acercamos a la solución, situándonos, por aho
ra, dentro de confines precisos. Los investigadores re
conocen como tierra natal de la Cultura y esperan esclare
cer en ella su progresión creadora, la zona donde la tradi
ción también coloca la aparición del hombre, en que igual
mente surgieron los primeros grandes imperios, la región
del Asia anterior, comprendida entre las grandes cordille
ras que llegan hasta el Turqucstán y el Irán, el Golfo Pér
sico, el desierto de Arabia, el IMcditerráneo, el I^Iar Negro,
los inontes Cáucaso y el Caspio. Este resultado lo obtendre
mos fácihncnte por eliminación.

Comencemos por nuestro Continente. ¿ Ha sido Amé
rica la cuna de la primera gran cultura humana? Ante todo,
debemos preguntar ¿Ha existido una cultura propiamen
te dicha en el Nuevo Adundo? No vamos a responder nega
tivamente porque Lewis Adorgan, en su escala evolutiva, co
loca a los más adelantados de nuestros aborígenes preco
lombinos en el estadio de la Barbarie Adedia, es decir dos
peldaños abajo de la Civilización. Se fundaba en que no co
nocieron el hierro y, según el saber de la época en que se es
cribió "La Sociedad Primitiva", tampoco la escritura.

Sin duda no hubo en América una gran cultura. Gran
des culturas humanas solamente se pueden llamar la del An
tiguo Oriente, la Clásica, la Occidental, la Bizantina, la Is
lámica, La Indostana y la China. Adas, si es evidente que
Adayas y Yucatecas, Toltecas y Aztecas, Aymarás, Que
chuas y Yungas habían surgido del primitivismo espiritual
muchos siglos antes del Descubrimiento. Gobineau, desde
1850, en su esbozo clasificatorio de las culturas humanas,
considera tres grupos americanos, el Alegánico, el Adejica-
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no y el Anriino. Spcn.íí^icr coloca entre sus ocho organismos
culturales al Mejicano. Toynhee, cjue ha realizarld el más
imj)ortanle e-^liulio cultural ele carácter historie»• hasta el
presente, crmsiflera entre sus rliecinucve Sociedades o Civi-
li/cataVaics, verdaderamente influyentes en el desarrollo es-
jn'ritual y material de la especie humana, a las Maya, ̂hica-
teca. Mejicana y Andina. Sin eml)arí^o, a nadie se le ocu
rriría sostener rpie si en América se presentan manifesta
ciones efectivas de adelanto cultural, ctaii»» |(js caracteres
calculiformes o la orí.(;inización estatal incásica, sean éstas
anteriores a nuestra era.

Descartado el Nuevo Continente, no merece debatirse

el ]>unto con relaci«')n a la Oceania. Sin embar.t^o, hay (juc
aclarar que no tf^tdas las islas de los Mares del Sur fueron
poldadas por razas atrasadas, lán ella se encuentran dos
Í^TUiJOS étnicr)S, uit) neí^'roidc y í)trf) de colí)r clarr), dolic(í-
céfalo, que es el j;ojinés¡co. ]'3n el limh») (jriental de este mun
do ficeánico se estaba o'cstandr) una cultura cuando licita
ron las naves euroj)eas. f.os Polinesif)S crearon una ciencia
náutica elemental. Poseían verdaderas cartas marinas, con
indicación de vientí)s y corrientes, que les sirvieron para
sus dilatadas expediciones.

A ]jesar de ésta y otras manifestaciones, no era toda
vía la civilizaciéjii y, para mayor abundamiento, se consi
dera que este pueblo llc<:t'^J actuales archipiélagos al-
reded»'))- del aiio 500 antes de Jesucristo.

Salvo la región mediterránica, no puede hablarse de
civilizaciones en el Africa. Los Amáricos de Abisinia ape
nas entran en contacto con un medio culto en los tiempos
de Salomón. Es patente que el Continente Negro nada efec
tivo ha aportado al progreso humano. El mismo Frobenius,
auscultador y propagandista del espíritu africano, solamen
te puede referirse a manifestaciones primitivas. Anker-
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nuinn, Van Buick y otros etnólogos de Ja escuela Históricc-
cuhiiral no han hallado círculo de cultura más elevado, en

esa parte del Mundo, que el Sudanés, perteneciente a la
mentalidad prehistórica.

Kn cuanto a Europa, bien sabemos que no cabe refe
rirse a culturas en su suelo antes que los Etruscos llegasen
a la Toscana, alrededor del año 1,000 a. de J. C. }' si en la
Grecia Continental tenemos, en verdad, desde tiempo an
terior, el Micénico, esta civilización, surgida de la Egea, no
tiene, por consiguiente la originalidad buscada.

Nos queda, pites, solamente el Asia y una faja africa
na. En nuestro camino de circunscribir el problema, pon
dremos de lado, de inmediato, todo el Norte asiático. Las
estepas septentrionales al Cáucaso, al Mar Cáspido y a las
cumbres del Pamir y del Himalaya son aún habitadas por
.nómades. No quiere deeirse f[ue estos grupos pastorales no
sean capaces de crear una cultura, como hasta hace poco se
prejuzgaba. Importantes ¡descubrimientos, entre otros los
de Koslov han probado la existencia de originalidades cul
turales nómades. Se menciona el arte escito-sármata, como
las leyes tártaras al mismo tiempo que se van conociendo
las influencias del autóctonismo artístico de las hordas

arias y mongolas de las llanuras en la orfebrería Occiden

tal y la magnificencia Sasánida. Con todo, estos brotes civi
lizados no son antecesores de nuestra era.

Otra gran porción del Continente Amarillo que nos ve
mos obligado a eliminar es la China. Los eruditos del Impe
rio Celeste ilusionaron un momento a los estudiosos de la

.Europa con la afirmación de una antigüedad remotísima
de su cultura. No prosperó esta explosión de la vanidad na
cional y del inveterado respeto por los antepasados. Se ha
certificado que las historias chinas carecen de cronología. En
tanto la arqueología, la ciencia que repone los hechos his-
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tóricos en su vcrdarlcro lii.Lí.ir y fecha, nos dcnuie^tra fiue
las r.lcadas nionf^olas entraron a ios valles de los ríos Ama
rillo y Azul alrededor de .^.fxxD a. íle J. C. Los Tres Aulíus-
tos y los Cinco l-,m|teradores son personajes niiticos. Las
remotas fUnasiias Mia y ^'i^. fie haher exi-tifio, reinar« »n
«lespues f|( I 2,000 a. fie J. C . y la ¡)rimer,a casa imperi.al ver-
flaflcramente histf'jrica, Lfís Tclieu, provienen del i,1üo an
tes de la era actual. í.a cultura china arcaica, interesantisi-
nia píir sus peculiariflades, no puede ser más vieja fjue esta
familia.

Rn la luflochina se ha halladf) la suf^estiva cultura
Kmer, de la cual es una muestra imi)f)ncnte el tctnplo fie
Anj^dífif, perf> esta civilización, de procedencia Tndosl.'ina
es de nuestra era.

hd suhctntinente fie la India va sitaido y,a conocido en
su remota histf)ria. Los í^ráviflas que habitarfjii los valles
clásicfjs de este ¡)ais, pf>scyeron una cultura muy antigua,
perf) que no fué sitif) una prf>yección de la Su.meria. f.a re
gión del indo, flesfle el ai'io 3,000 a. de J. C., en f|ue se civi
liza, ha sifjf) tina colonia cullural fie la Baja Mesopoiamia.
No a fdra certidumbre conduce las exploraciones arqueoló
gicas que se vienen realizando y que fueron iniciadas bri
llantemente con los descubrimientfjs, tan vulgarizados en el
mundo histórico, de Mfihenjo Daro y Harappa. Con ser,
jjiies, la India más vieja, culturalmente hablando, que la
China, no puede remontar sus testimonios de civilización a
más del 3,000 a. de J. C.

Hemf)s circunvaladf^ ya la zf^na en que se sitúa, con
verdadero motivo, el nacimiento de la civilización. Volve
mos a la Fértil Medialuna del Oriente Antiguo de Moret,
a la estepa Afrasiana, vale decir a los actuales Egi])t() y
y\sia Anterior. Una vez aquí, nos resta todavía precisar la
comarca afortunada de esta génesis cultural.
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ITny una tesis egipcia y otra mesopotámica sobre pro
cedencia en el progreso humano. Nadie duda que los Cami
las Comenzaron, por sí solos, una laboriosa acción en el va
lle del Nilo. Desbravaron las malezas, encauzaron el gran
rio y apro\Tcbar(^n inleligcntcmcnle sus inundaciones, pe
ro también esta probado que el definitivo esfuerzo civili
zador en ese ])ais lo realizaron hombres venidos del Asia.
Se les ha llamado los Shcnsu-Hor, los Adoradores de Ho-
rus. Invadieron el Delta, se impusiercm, más tarde, a los
reyes del Corro Pilanco del \^alle y unificaron la nación de
los cuarenticuatro nomos. INIenos, se presume, fué un caudi
llo de esta raza. Alas los Sbemsu-Hor no son sino una rama
del tronco Semita y los Semitas adquirieron su cultura de
los Snmerios o cualquier otro grupo étnico Asiánico. Lue
go, entonces, cuando los Shemsu-Hor vinieron a unificar,
o mejor, a civilizar el Egipto, ya existían seculares culturas
en el Asia inmediata.

Nos encontramos, en definitiva, con la sola región del
Asia del Sudoeste con Alesopotamia, Asiría, el Irán, la
parte Sur del Turquestán, Asia Alenor, Siria, Palestina y
Norte de Arabia, para ubicar el cruce de coordenadas que
buscamos.

El tema, en este punto, se desplaza, por un momento,
del campo geográfico al etnológico. En el área indicada nos
hallamos, en ese tiempo, con dos razas: la Semita y la Asiá-
nica, siempre que no tomemos en cuenta al pueblo Elamita,
cpie, como veremos, también merece ser citado. El referir
se a la Asiánica, en el sentido de una familia étnica homo
génea, tal vez sea adelantarse a una certeza histórica. Es
un hecho, sin embargo, que entonces habitó esa parte del
Asia un pueblo diferente al Semita, que no tiene tampoco
afinidades antropológicas o filológicas con los Arios, Ca
initas o Alongóles. Algunos le han supuesto vinculación con
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estos últimos, pero no hay flato, ni sfjspcrha ele rjuc cslf)
sea ver i fl ico.

Ji'anhrcs de iiíau /\.sianica lucran los Suinerios, los
I're-lictitas y los Ora\ jflas, siendo los se¡LCundf>s los ocupan
tes de la meseta de Anatolia y, en í^enei-.-d, de tfxia el Asia
Menor, cuando, en el Tercer Milenio antes de Cristo, lle-
ííaron lf>s Arios Hetitas a esa retíión. Muy pfjco se sahc so
bre |f>s iTe-lietitas. Ai)cnas í|ue fueron sfijuzt^ados por los
ííetita^, fjtiienes funflaron un réccimen feuflal, transforman
do en siervos a h^s autóctonos, pero fine éstf»s, los ahsíjrhie-

ron espirittialmente, imjjoniéndoles su ctiktira y religión.
Pf>r eso en el Imperio líetita se perciben al lado de las divi-
nidafles arianas, (Uras comunes a la Siria y iMesoptUaniia,
asi como el usíi de la escritura cuncifíjrme y la jierduración
de un idifana fjue no es inflo-europeo.

J.os Drávidas, fie cuya cultura hemos tratado, son me-
jor cnnnciclrjs.

En cambio, bastante se ha investig;ado respecto a los
.Stimerifrs y el esttidio de toc¡(j lo oncernienle a ellos jireo-
ctipa intensamente a la cienci.'i histórica. Sin embargf), el
lugar de su j^rocedencia, la época en que llegaron a la Meso-
potamia del .Sur, sus pfjsibles entroncamientfjs étnicos son
misterifjs at'tn no aclaradfrs y en cuya dcscifración trabajan
varias expedicifines. T.os Sumerios constituyen, en suma, el
problema cumbre de la Arqueología Oriental.

Este interés es explicable puestfj (|ue se les considera
los creadf>res de la civilización humana. Sin cmliargo, el de
bate no está definitivamente resuelto a su favor. Pareció

un hecho coiicluycnte cuando Woolley descubrió las famo
sas tumbas reales de Ur, donde se sacaron a la luz las me
jores expresiones de la cultura Sumeria, en una época que
la cronología más corta coloca por el 3,200 a. de J. C. Allí
se reveló que, junto con los príncipes y las hierofantas, des-
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posadas de los dioses, se enterraban sus servidores, en nú
mero que en uno de los recintos funerarios llegó a más de
sesenta personas. Camareros, guardias de corps, palafre
neros, músicos de caniara, filas de soldados. Se hallaron

carros tirados por bueyes, armas de bronce, vasos de metal,
arpas y liras. Sobre todo, llamaron la atención las obras de

orfebrcria. Una finisima barca de plata 3^ varios cubiletes
de oro dan una impresión definitiva. Los Sumcrios traba
jaron el oro, la plata y el bronce con una maestría que só
lo muchas centurias más tarde alcanzaron el Egipto y
Creta.

Los descubrimientos que después han tenido lugar y
que se refieren a época anterior, no han contribuido, por
desgracia, a aclarar el pasado sumerio, aunque si contribu
yen al conocimiento de los orígenes de la cultura, destru-
A'cndo, si no la tésis de su elaboración ]ior este pueblo, por
lo menos la de su eclosión en la Baja Mesopotainia.

T>os hallazgos correspondientes a principios del cuar
to milenio, así como del quinto, nos ponen en presencia de
una cultura muy extendida superficialmente. Es la que se
denomina la primera cultura de Susa o de Anau. Se han
encontrado sus manifestaciones en Tell -el- Obcid, cerca
de Ur, en la Mcsopotamia Súmera; en Susa, al Sur de Per-
sia; en Dangam, lugar prc)ximo al actual Teherán y en
Anau, al Sur del Turquestán. Los hombres que la poseían
conocieron ya el trabajo agrícola y la domesticidad de los
animales. Se distingue por la cerámica hecha a mano, de
factura fina, colores diversos y adornos geométricos.

Otras excavaciones, referentes a los Sumerios y a los
comienzos del cuarto milenio, como las realizadas por el
doctor Frackfort del Instituto Oriental de la Universidad

de Chicago, nada importante han revelado. Salvo que en
tonces su culto principal estaba dedicada a Abú, dios de la
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fecundiílad y un dato desconcertante .s'ihrc el iis.. de la bar-
ha. Jlasta ese iiKtmcnto era un pu-tuiad» > paia l(»s aiaiueolo-

de la Baja ^lesopíjtainia, f|ue Ims ti¡)os harhaílns eran
.Semitas y Súmeros los iinherhes. ¡lem I'rankfr.rt ha encon
trado tipos incfjuivocanicnte SuincrÍMá con ese adilamen-
to capilar. .Se juzt^a f|ue la harha era sií;no de distinción,
muy poco usado.

í.o cierto es cjue Sumerifjs y Semitas han convivido
durante veinte sif^los, por lo menos, en esa zona, hasta (|uc
los seg^undos se impusieron priliticaniente a lf)s primeros,
liedlo fine la Historia cr»n.-.tala como definitivo en el año
2,000 a. de J. C. Si los descubrimientos recientes nos ])rnc-
ban la existencia de .Sumerios civilizarlos en la lía ja IMcso-
potamia, en el 4,000 a. de J. C., tambié-n en esa época, más
al Xortc, en Kich, ai^arece un reino semita de cultura, ;d
parecer, similar. Sin embargo, hay muchos testimonios f|uc
afirman incontrovertiblemente la tcSis de la precedencia
sunieria en el progreso. T.os Sumerios fueron para bts Se
mitas, lo fjuc Ir)s Rr)manr)s ríe la decadencia con los Germa
nos del Volkci'wanrlerung del siglo IV, es decir, los civili
zadores y aunf|ue hayan representado también el rol de pue-
blí) vencido impusieron .su cultura a los invasores. El Su-
merio desempeñó en la Caldca el mismo papel que el T.atín
en el Occidente moderno, fue la lengua sacra y sabia. T.a
escritura cuneiforme ha sido invención de los Sumerios,
como la numeración sexagesimal y la notación de posición
de las cantidades. La joya de la literatura mesopotámica,
el épico Gilgamesh, es una producción sumeria y fue tam
bién creación de esta extraña nación la abundante mitolo
gía que perdura en esa comarca a pesar de la tendencia sin-
cretista semita.

Otro pueblo, también civilizado, cjue coexiste con los
Sumerios en las orillas del Golfo Pérsico, en el año 4,000 a.
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de J.C., es el Elaniita. Se llama Elam la parte Sur de la me
seta del Irán. Los Elamitas constituyen un interrogante tan
sugestivo como el Sumerio. Fué un pueblo negroide, de pro
cedencia ignorada y sin cercanas vinculaciones raciales. Se les
cree emparentados con los grupos obscuros prc-drávidas,
cingale.ses } melanesios. Se ha comprobado que poseían una
cultura tan adelantada como la Sumeria en los comienzos

del cuarto milenio. J^a cerámica Susiana, en la cual se reco
nocen un primer y un segundo períodos, es de notable ma
nufactura. ¿Fueron los Elamitas antecesores culturales de
los Sumerios? Cabe asegurar que no. El foco cultural me-
sopotamico siempre aparece más rico e importante, su
avance es mas rápido, muchas manifestaciones de la civili
zación elamita, entre otras sus caracteres escriturarios, son
de origen sumerio. Los Elamitas, como los Dráviclas, se
beneficiaron con el prog'reso súmero.

Es de otro lado donde aparece cji este instante una
nueva luz que amenaza destruir la hipótesis de que la re
volución cultural que dió al hombre el control de sus pro
pios elemento.s,^ i:>or el cultivo de las plantas y la domestica
ción de los animales, haciendo posible la g'crminación del
piimci biotc civilizado, haya ocurrido, como tan firme
mente se ci oyó en los últimos tiempos, en la Mesopotamia
del Sur, en la tierra de Sumer o País del Mar.

Se trata de las excavaciones realizadas en Tepé Gawra,
cerca de Mosul, en el territorio de la antigua Asiría, en una
colina artificial, de más de 30 metros de alto, formada por
veintiscis sucesivas capas de habitaciones humanas, corres
pondientes a otros tantos niveles culturales diferentes. Des-
'de el primero al décimo quinto estrato nada nuevo se ha-
hallado que no tenga relación con las civilizaciones antiguas
de Sumeria y, por tanto, que no fuera conocido, pero a par
tir de este plano .surgieron datos sorpresivos. Una pobla-
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ción con calles trazadas, edificios rlc adol)c de tamaño mo
numental, fina alfareria soherhiamente j)intada con tonos
policromos, sellos y amuletos Lfrañados en i)iedra, entre ellos
uno con la Svaslika, asi como instrumentos neolíticos de

'ob<;ifliana. loda revela tin alto carado cultural alcanzado
por «-US habitantes. I.í)s primeros niveles de Tepe Gawra se
^•stinia que datan del 6,000 a S.fx^o a. de J. C. Se presume,
icítialmente. que en la época en que se desenvolvian estas
culttiras el territorir) de la Sumeria histórica se estaba afín
formamlo jior los alttviones del Eufrates y el Ti.e;-ris. Eos
desculirimientrís de Tej)é Gawra se conectan con otros rea
lizados en .Arpachiva, en la misma Asirla y en rhaj:,oar Ta
zar y en Jtideideh, luchares de Siria.

í.as conclusiones obtenidas serian, en cuanto a la
cooialenafla tiempo, (jue en el sexto milenio antos de Cristo
ya exi.slia una Cultura, en la ace])ción avanzada del voca-
bb» y. en lo fpie 1 esjiecta al espacio, se puede recfiníicer co
mo zr)na cubierta prtr esa civilización alboreal, de inmedia-
In. una í|ue se extendería desde la comarca r)ricmal del Ti-
.í^n-is por el Este, hasta jkkv) más allá del luifrates al Oeste,
limitando al Norte con la Armenia y al Sur con la Caldea,
aunque lr)s descubrimientos fie .\nau, Danr^-am y Stisa nos
influcen a ser más i)rndentes y a sostener que la reg-ión sin
dicada como cuna del actual adelantf) humano es hoy toda
vía más dilatada, pues abarcaría también la meseta (ícl Trán
y el Sur del Turriucstán, es decir sería el trapecio terrestre
formado entre los meridianos de los 40 y 45 grados de lon
gitud Este y los ])aralelos de los 35 y 40 grados de latitud
Norte. ;Han sido los Sumcrios, más tarde emigrados al
.Sur de Mcsojiotamia, quienes crearon y poseyeron tal cul
tura? f.a mayoría de los (orientalistas seguramente diría
que sí.

Teodosio Cabada.



Pasión, Paisaje, Perspectiva.

I-Iay una pagana de Aristóteles en su Poética, que con-
y muestra esa alegre mesura mental con que

'  ̂ -saboi caba las estancias de su mundo circundante. lista alojada en el segundo resquicio de su tercer capítu
lo, y dice asi: "Sígnese inies, que las partes de toda Trage
dia que la con.stituyen en razón de tal, vienen a ser seis, a ¡a-

caiactei, dicción, dictamen, perspectiva 3^ me-
o la . sin embaí go Aristiiteles trazaba iin camino que
excedía algo mas que su propia frontera, y que nos permite
en levei con lucida rapidez, lo recatadamente humano y
alegremente universal que hay en sus palabras. Imitar la vi
da ei a paia el lilosofo_griego razón de toda literatura. Saber
imitam he aquí la dificultad. Para decir las fragantes pala
bras de la Fabula, el artista debe poseer ese mínimun de de
fensas orgánicas que le permita seguir incorporado a la vi
da. Necesita saberse expresar, poseer esa dicción que recla
maba Aristóteles, con supremacía de gramático, pero con
emocion de metafísico. Y para ello no sólo debe poseer el ca
rácter, sino las tres sabias formas: "dictamen, perspectiva
y melodía". Hoy seguimos pensando, ajustados casi a las
mismas coorclenadas. Por accidente ocurre, que a veces
adelantanios una sustitución verbal del concepto; pero en la
entraña álgida, las ideas siguen jugando el rol antiquísimo
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y vital, que 5c asic^naron por pmpia valentía. Con?i(leramn<;
que la niel'»dia un pai-ajc múllijílc que ataca al piopin
hr>rnl>re. Un paisaje niá^ heli-eraiite y mtuiul... que el que
por ílolorosa virtud ha exitadn el a-uiiñn de Ins poetas vn-
ladore-^. Paisaje lien», de inieialiva. dinátuieo. provisto fh-
tacto y de sal)f»r aq'udos, sfihre la nudodia inierinitente de
su cierta te.xtiira, y de su idéntieíi earáeler. N'os place en
otras circunstancias, definir el dictdnicji siL^uiendo una cio-
nolop^da del corazón. La palabra pasión sabe recorrer nues
tro sistema nervioso con rccnrd inesperado en la historia de
sus velocidades. lb-estament(-' llejía a la mano (juc se crispa,
o a la lenííua riuc se atropella entre un tumulto de frases
demasiado corpulentas. Por eso, cuánta fraiKiuicia, ya no
postal sino sf.bre todo mental estamí)s i)rontos a exijíir, pa
ra facilitar el avance liacia la rec(ion de las su}2¡'crencias es
pirtuales. Y aunque renovado el len.ííuaje con la tonalidad
predilecta, o el modelo inédito, siempre se llecca a coincidir
en la ij:(ual prcaicupacion, porfiue su nacimientcj es brote del
árbol viejísimo de la vida.

KI romántico peruano es dií^no de análisis como proble
ma de labíjratorio. í^os sintonías de su fiuimica literaria,
nos muestran, con cuánto de ofuscación y de absurdo enfo
có .su teoría literaria. Fué un desconocimiento sin preceden
tes de su realidad intelectual, no digamos humana. Una es
pecie de alucinación colectiva, cjue lo llevara a la certeza de
un mundo inexistente en donde creyó vivir en anchísima
hartura. Poseyó la pasión, no así el paisaje, ni la perspectiva.
Pero la ffibula literaria no puede elevar su castillo únicamen
te a base de un sentimiento desorbitado. Ac|uí es donde re
side el fracaso y la peripecia del romántico peruano. En
tendió su idea literaria como una obligación de ausencia, pe
ro su fuga fué sin éxito y desvirtuada. Quiso amar a la na
turaleza pero su paisaje fué extranjero y de estampa. Pu-
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do Ileqar a ser pesimista, pero su pesimismo no gozó la no
ta musical de su propia sonoridad. Fingió vivir un romanti
cismo europeo de tono menor, imaginándose que para vivir
lo cahalmente, su credencial espiritual era una fuga perua
na. Ue pronto, en la maraña surge una personalidad genial
que .su,un-a el romanticismo: este es Ricardo Palma. Su vál-
vu a irónica se traslada a la superficie en un perenne movi
miento. Palma es un tránsfuga del romanticismo cuando
escribe su l,ohcmia de mi Tiempo" o sus "Tradiciones Pe
ruanas . Acepta el contenido de su generación en el prime
ro de estos libros, pero lo afirma lleno de ironía. "Todos eú-a-
nias unos buenos muchachos. .." parece decir el tradicionis-
ta Crecido corazón, generosidad, talento; un conmovedor
afan de escribir a la manera de los franceses o de los espa-
noles, y una santa laboriosidad oiitrancc de parecer bohe
mios También hubo algún ministro amante de las letras,
que les convidaba el chocolate, y desde el poder les confirió
una módica participación in-esupuestal. tloy día la tranqui
la leyision de las páginas de "La Bohemia de mi Tiempo"
nos eva a la visión de lo que fué esa pléyade literaria pe-
ruana y como ante los ojos de Palma, se presentaban con
■>uiduuca desnude., como podríamos anotar ahora, que existen

^^^snudarse. Glosando un título de Eduardo Mallea (Historia de una Pasión Argentina), Palma po
dría haber escrito sobre sus compañeros "Historia de una
Pasión Extranjera"—o mejor—"Historia de una Falsa
Pasión Peruana . La inten^ón de evadirse tan connatural al
romántico, tuvo ilógicas proyecciones en nuestra historia
poética. Nuestros románticos quisieron evadirse al estilo eu
ropeo. Despreciando en igual medida nuestro pasado colo
nial y prehispánico, gozaban con referirse a lejanías más
perfectamente mágicas para el americano. El tema medioe
val, o las acciones guerreras de Las Cruzadas eran un re-
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trospectivo y natural telón ¡¡ara el eiirr)ppo. Xucstros fon
dos de escena debieron ser t</ialincutc distintos. Si lo íjue

se exi.^ía era exotisnuj o lejania, el l'erú prjseía riijuisimas
persjiectivas de los tres pasadí)s: el incaico, el colf)nial y la
ííesta concjuistadora. Perspectivas onmmcatalcs tales como
]>odian ser ̂ ^ratas al fausto un ¡joccj desorljitad<í y ai)arencial
íjue imperaba. Pero un errf»r de en í< icamiento, pesaba to(la-
vía, en forma de un f)presivíj feudalismo inteleciual. .\'o dis
tinguían ni sifiuiera la calidad. "Corpancho no equivocaba
letra de Zorrilla" escribe Ricardo Palma. Por otra parte Ri-
va .Agüero recamoce que "el períodí) romántico de la poe
sía peruana principia en 1850 (o como finiere 'Palma en
1848). A partir de esta fecha se nota una nueva tendencia:
la imitación directa de la pfjcsía francesa. Siii embargo si
guió predominandí) la imitación española; y nuestro gru])o
de románticos, aunfjue leyera y estudiara asiduamente a Pa-

martinc y Víctor Plugo se inspiraba de preferencia en el ro
manticismo español" (1).

Pero no fué únicamente esta falta de i)ersi)ectiva lo
que subvalorizó la artesanía romántica, llubf) también un

inhibirse o un ignorar el verdadero valf)r de la naturaleza.
Bajo el dombo exclusivamente azul de su sentimiento, el
romántico levantó trincheras inex[)ugnables que no le deja
ron percibir las vibraciones cromáticas de un paisaje cer
canamente peruano. Cuando Juan de A roña en un csfncrrjo
forzado y descomunal, intenta aprisionar las variaciones
musicales de nuestro campo costeño, su fracaso es rotundo
y significativo. Los paisajes ([ue describe en los poemas de
"Cuadros y Episodios Peruanos" (2) son muestras de una
pintura de recetario: "Tanto de costumbrismo, tal nombre

(1).—Riva Agüero.—"Carácter de la Literatura del Perú Iiulopcndica-
te". Lima 1905.

(2).—Juan de Arona.—"Cuadros y Episodio.s Peruanos". Lima 18G7.
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hidííícna, un iní^rcdicnte emociona], etc. . Juan de Arena
va a la poesía con criterio de filólogo, y el mismo se descu
bre, cuando sabrosamente incorpora como recursos explica
tivos de su "Diccionario de Peruanismos'' fragmentos de
sus proi)ios versos. El no sintió la poesía peruana, qidso ha
cerla: lo cual no es lo mismo para un éxito espiritual. En su
hacienda de Arona siguió viendo nuestro campo con crista
les virgilianos. Nunca lo deslumhró la belleza de una idanta
por su expresión vegetal, sino por el valor que como indíge
na pudiera tener. Y si una de nuestras peruanísimas ace
quias deriva el curso de sus aguas entre su poesía, no se
produce ese suceso por el encanto del agua, sino porque esta
acequia tiene valor científico, no literario, para sus escar
ceos filológicos. (3)

Esta ausencia de la perspectiva y el paisaje, acentua
da por la i^resencia de una voraz pasión romántica, logra
una paradógica plenitud negativa en el teatro. Ricardo Pal
ma, el gran romántico erigádo en crítico de su generación
a pesar suyo, apunta risueñamente: "Arnaldo Márquez fue
el piimeio de los bohemios que, sin encomendarse a Dios ni
al diablo, se lanzó a escribir para el teatro. Empezó con al
go que él llamaba drama patriótico, y que yo no sé cómo lla
marlo. Titulábase: "La Bandera de Ayacuclio". Sin cncO"
inendavsc a Dios ni al diablo continuaron los románticos es
cribiendo para el teatro. Entre ellos, Manuel Nicolás Cor-
pancho, era uno de los más representativos, y su drama "El
Templario" podría servirnos de tipo para la apreciación del
fenómeno endémico.

Es fácil recordarlo brevemente. Nació el 5 de diciem
bre de 1830, y murió, con un sabor de leyenda el año 1863.

res, 1883^84."''' Aroiia.--Di(.cionario de Pcmapismos-. Lima-Euen'¡m '
(4). líieardo Palma.—^La Baliemia de mi Tiempo'\ Lima 1899.
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Una muerte codiciosa se lo llevó a Cnrpancho, en medio do
un naufrafií^io, cuando regresaba de Méjico después de lui-
ber cumplido una misión diplr)málica. "Ijuen ijolitico" dice,
desde el punto de vista de la Historia, Jorge Üasadre. "Me
diocre poeta"' jiodria decir la critica literaria. Además de
sus "Knsayos l'ítéticos ' publicados en París en escri'
bic) hasta tres obras teatrales. Tenia admiraciones definiti

vas pr)r la inspiración de Olmedo, a f|uien dedicó un estudio

publicado en la "Revista de Lima''. Y es suyo el ensayo épi
co "Magallanes".

í*.n el canijx) teatral Cor|)anclio habla intentado reali
zar un tema nacional en "L1 liarquero y el Virrey", drama
que no llegó a representar.se. Kn cambio su in imera "inva
sión a la escena como la llama Palma, fué de ])royecci(jnes
trasccnd^-'ntales. Corjíanclu) no tenia sino veinte años y la
sintonía de aplausos obligo a f|ue este primer é.xito del es
treno, se repitiera. bJ día memorable había sidtj e.xactamen-

te el 21 de enero de 1851. Drama de insjñración oriental, y
de unti musical versificación, crtlíre una fama que perdura a
través de los años. Así podeniíjs trasladarnos al año 1855,
en el que se prueba un nuevo triunfo de "El Poeta Cruza-
fio".Las nuevas representaciones son un suceso; "Anoche
se ha puesto en escena este sublime drama del jx^cta ])eruano
Dr. M. Nicolás Cor]:)an,cho, que ha recorrido con aplauso los
teatros de la América en riuc se ha puesto en exhibición,",
anota "El Comercio". A la noticia i)cri(Alistica se suman
diversas loas; pero el Perii atraviesa i^or éj^oca de cierta in
quieta efervescencia. Entre los muchos descontentos, los
hay también literatos, y entonces surge el ataque violen
to contra el poeta. Alguien se oculta bajo el seudónimo de
Hermosilla y dice incendios del autor. Pero su crítica es más
apasionada que brillante, y tiene más contenido actual, que
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perdurabilidad serena. Se enciende un coro cjc elogios para
ahogar esta \ai/. estraña. Los esponeutes reliexan las df^ies
de Corpanelio: "VA niérilo de "El Poeta Cruzado" lo aíesLÍ-
gua la coronación de su autor en el teatro cuando apenas con
taha tS aíío^, el poco tiempo en cpie se conclu3-eron los dos mil
ejemplares que imprimió su amigo el señor Mariálegui con
a3 uda del Consejó) (.le Esladí.), el éxito que ha tenido en tod)-)S
los teatros de la república, lo mismo que en l^olivia 3^ Chi
le. . (5) .Pero el impulso 3''a estiá dado y surgen otros de
tractores. La polémica se prolonga en forma nutrida duran
te los meses de mayo 3- junio de ese año. Uno de los oposito
res se indigna de ([ue Corjiaiicho emplee en el drama retrué
canos como este:

"El amor es Dios;

porque Dios es el amor
Y Dios es el amor;
Por qué el amor es Dios?..."

o que las damas hagan elogáos demasiado frecuentes de los
donceles, a la manera de una forma poco conuhi de galante
ría.

1 odo esto forma un clima de apasionamiento que ju-c-
para el estreno de la nueva producción teatral. "El Templa
rio debió rei)resentarse por primera vez el 30 de octubre de
1S55 (el permiso extendido por la Junta de Censura Tea
tral, corre.sjDonde al i.° de setiembre) pero diversas circuns
tancias, entre ellas la enfermedad de uno de los intérpretes,
dilata su aparición hasta el 13 de noviembre. Las palmas
confirmaron un triunfo que ya se perfilaba El día 14 las co
lumnas de "El Comercio" acogieron una carta de Corpan-

(5).—"El Comcnúo". Lima, 22 de Mayo de 1S55.

J  ■
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rho en la f|tje a,t;rafle( ía los aplauso'; tr¡l)iita<los a sn "nio-
ílesta" ohra, afiniiaiulo su amplia aeeptaci»')n ele la eridea
«^ercna. no así "k"; flard- --, envenenadlos" de '^us ralumniado-

rd's. I''n días sicpiícnfes f)rodiiren refercnrias unánimes
sí.Ijrc la hondadl del nueví) drama. ídi esta foiana se mani-

fie>la. e.stc scí^undo fervor /rorn'llcsi o del poeta pcrnan').
r'ersuadido que como romántic.> deláa e•^Iar pi-emimido

de nn intenso fervor retrricfierlivo. Manuel Xicolás Cor-
pancho localiza sn obra teatral, exactamente en el r.| de jn-
lid» de 1099. T.a nccidn comienza en la víspera de la batalla,
y concluye después de la toma del Santo Sepulcro. Con í^d-cs-
io ílc .ííran señor, el poeta la había escrito especialmente pa
ra el beneficio fiel aclm- Pelayd» Azcona. f|uicn con toda {ga
llardía personifica al dí)ncel Pelayo, varón sin tacha. Ilentj de
juventud y de amor. Ps innecesario subravar que este ar-
ft-umento extraído de la misma médula de las Cruzadas, es
tá imbuídr) de un intensd) esjnrilu cristiano. Cuando Cor-
pancho edita su drama en Tama bajr) lo.s auspicios de la Ta*-
brería JTispano Peruana fó), hacemos el hallazq-o de tres
inícrc^niitcs alusiones: una cita de Montaio-ne. una dedicato
ria '"'al ilustre peruano Exmo. señor T>)n Juan de Zabala".
y la transcripción de una pá.q-ina de la Historia de los Tem
plarios. justificativa del tema desarrollado.

K1 drama se resueh'e en cinco actos f(ue abarcan un to
tal de 49 escenas. El centro neurálg-icf) de la trama es la na
tural pasión que Pelayo siente por la adorable Anc^élica, ín
ter feixda por Tsinail. I.a caballerosidad de Pelayo da moti
vo a ag-radables parrafadas de versos, al mismo tiem])o f|ue
a muy honrosas actitudes varoniles. El romance pone un
aletazo de ternure, sobre el bronco sonar de las armaduras.

Por esta época Seo-ura ya había producido mucho de lo

(Oy—"1:1 Tüjnplario'—Lima, 1855.
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inás representativo de su teatro. "El Sargento Canuto" es
trenada en 1S39; "I.a Saya y iNIanto" que data del año 4-".
y dentro del ciclo romántico "Ña Catita"' (1850). 2\Iucho
mayor que los jóvenes enrolados en el romanticismo, sin em
bargo andaba y alternaba con ellos, y era muy ciuerido. Uno
se abisma al contemplar, como la nueva generación preo
cupada por su escuela, no percibi(') que en Segura y no en
su romanticismo trasnochado, estaba la verdadera actuali
dad. Nuestro inmortal criollista era aceptado, i">ero en el
■fondo se observa cierto ademán desdeñoso con cjue los ro
mánticos snbvalorizaban su obra. Pensaron posiblemente,
que no era lo suficiente "literario"; que no alzaba la gallar^
día de un rango'; que exhibía con frecuencia, inelegancia
o bastedad. En esta forma trabajaron sus castillos, que hu
bieran sido aéreos, de no tener la j^esada st^noridad de sus
vei sos, densos como truenos de inesperadas tempestades
sentimentales. En ellos alojaron a trovadores, damas, ada
lides, inoios y un gran .mise en escene de reconquista del
Santo Sepulcro.

Todas estas palabras son aplicables a "El Templario",
porque goza de las mismas prerrogativas: Sus actos se des
lizan bajo títulos sugestivos: "La Embajada", "El Amor y
el Dchcr', "Celos y Nobleza", "La Toma de Jerusalen", y
]")0i ultimo j\Iisteiio y Revelación . Un desenlace feliz co
rona la angustia de muchas de sus páginas. Los protagonis
tas hablan un lenguaje florido y elocuente en los encuentros
de amor:

"Pelai^o.—No aspiro a más gloria
que a mi cautiverio
quiero por imperio
tu alma virginal:



— 44 —

ni cetro, ni honores

mi pcciio amhicií)na.
(Iiiiero una corona. . ,
perc) es la nupc ial.

Aní.(c:lica.—Ciiierrero valiente

f|ue por csfor/ad')
renombre ha loL^rad'j
de intréijidcj y fiel;
mcjdelo de nobles

bravo y cortesano

í^loria del hisi)ano
terror del infiel;

¿cjuci dama al amarte

no se halla orj^ullosa?

¿Cuál fuera la hermosa

que en medio la lid

en justas y fiestas

su nombre no oyera
si lo repitiera

tan dií^no adalid?. . .

Este arrobador enamoramiento mutuo, quedará inte
rrumpido por el duelo entre el caballero y el |jresunto moro Is-
mail. J.a ])resencia del infiel en la tienda de An¿;élica, pro
voca la situacicjn. Pela^'o le arrcjja el guante, y el moro lo re-
co,qe; la rcparacicjn de la ofensa se llevará a cabo el día si-
.quiente "cuando salqa por el Oriente el sol". Pero en el 2."
acto Anqélica poseedora de cierto secreto se interpone,
cuando I.smail iba a inqresar a paraisos tiltraterrenos, qra-
cias a la espada de su rival. Finqe amar a Ismail, y se pro
duce un, derrumbamiento moral en Pelayo; así transcurre
el 3er. acto;
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"Es verdad lo que me dices?
¿\ a tanto llegar pudieran
La falsedad, el perjurio
de tan cumplida belleza?
¿Es posible que esa ])Oca
de querubín me mintiera,
y súlo fuesen engaños
sus palabras de terpeza?. . ."

Pelayo interroga, y se interroga transportado por los
celos hacia mundos de furor y de despecho. Llega hasta el
delirio en, el peniiltimo acto, donde se producen escenas pa
téticas con Angélica, a quien le enrostra:

"Corre donde ese moro a quien vendiste
honor y religión, Patria y afectos:
goza con él los criminales lazos
cjue supiste anudar con vilipendio..."

Sin nada que esperar se lanza a la toma de Jerusalén,
Pai a felicidad de protagonistas y espectadores no es herido,
sino legiesa campeón del valor y la temeridad; y esto nos
]")crmite admirarlo en el acto 5.", en que se absuelve el miste
rio, resultando Ismail padre de la dama sellando con un
matrimonio, afortunado y oportuno, la simpatía sagrada y
acezante de Pelayo por la sacrificada Angélica:
"Angélica.—Oh dicha venturosa
Pelayo.— ¡Ya eres mía!

(se abrazan)
el cielo mismo nuestro amor proteje.

El Patriarca.—El cielo premia a quien en él confía.
Dichosos sed.

(se va)". (7)

(7).—^Tbidem.

^ >
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1 al es la csíanipn líijica de nuestro ronianiicisnio dra
mático, o de nuestro draniálicí; ronianticisnio. rasaidn l'»'^
rfjinanticos por el paisaje |)ropif> sin verlo; y al enfocar pers
pectiva-; usaron, un pocr) |)rccipiladaniente, un telesc< ii)in ul
tramontano, Les sí>hral)a pasión: eso ](»s salva, los aval(»ra. y
da cierta rotundidad a su .í^^ritn. ICn esta aventura, coni"
en otras, la pa'^ion fué lo únirr» f|ue inarc(') un tra\ecto, y;i
que no anclaje, en Ic'i inijjericia de su viaje cósmico.

Ll'is I'Ó\i:ií) X.\.m.mak.

1



APRECIACIONES Y JUICIOS
CRITICOS

EL GENIAL IMAGINERO CASTELLANO.

ALONSO GONZALES BERRUGUETE

l'ul)lii-:imns i'u esta yoccioii las ilos con-
foioncias qm- úitiniaiucute ilietara en nues
tro iSalon (lo Aetos, el distinjjuulo litera
to y iiotahlo eseultor V¡et(jrio IMtieiio.

Paredes de Nava

l

eabal-ailtini nionlaraz, gustando la prodigiosa se
v J nílli i «;'^-UdIana....caminando, camina.ulo unr
íirclrim ̂  . . ,
de na • i ro 1 íor 1 M l^'A-ilegiado don(l( JiciCUiOll 'JOlÜG iMcllIPiíinii "xr i> j

I  I 1 1. -^"'«"'iiint y Alonso J>crruguot(\ v va contom-p o desde un altozano el nido pardo de estas dos águilas fénix del
blasón de la nnnortal Castdla. Elota la ciudad allá: abajo en una
apoteosis de polvo de oro; luz del oro del trigo que levantan la'
tri las en las eras con su garar constante. Cánticos alegre.s, sonar
del carillón de las eampanas. extendiéndose por los campos infi
nitos como un sonido ahulo....

Y cantan los grillos embriagados del sol, lanza el cuco su
melodía insinnanle trinan los jilgueros y los iiardales
y huele a tomillo y a romero y a santo pan de Dios.

Y como ayer... .siempre la misma luz sobre estas tierras ex
celsas.... el mismo sonar de las campanas dando alma a este iiai-
saje en torno, tan grave, tan austero y conmovedor, tan mío

He dejado el camino, he subido aHa cumbre de unos oteros
y me he sentado sobre las tierras en barbecho que cubren los sa
grados vestigios de una ciudad ibero - romana y ahora abs-
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fraí4o. (]f t.Toan'l'j s'iJirf» '•! «'¡( Id ifi'sri, ]]r/t} u 'TCTiiif' iniíi
po¡a ¡jiffira í-f'iií.ilijc fjno «ifcnra el . . . . A<)ní, jtrccisainon-
fp iiqví. ni p>(a iiiiMiia alliira Pii «|iic yo tm-iJiiu s tbrc i l patiro-ama
f»aiv'(jpn". íanil)i' r) sp spiitaría allá rn pj siu'l" X \" a'iiipj <ioi<iriilo
y fipspii'^a'iado <*a!jall' ro poeta •Jci'l'p .Mani'iipi»'. y pstp p<'-
rjpstal. proijjcio apUM». Iirofai- .n de la lioiidnra il<' • ii iiiplaiipolía
las jírirneras e lrofas de las iniiiorf.-ilcs coplas (di'jriacas. . . .

liPPiierde el ali/ia dorinida.
Avive e] seso y il'-spic; íp
í.'o]itpiiii)lando
Cómo se j)asa la vida,
Cómo se viene la muerte
Tan eallajndü.

Y un siíílo desj)u's, rpié supone un si^do en Castilla? el joven
Alfjiiso JíPrruLTuetp eoidemplaría tamiden esta comarca coji su per
fil de á^Miila y su mira«la firme y -enial de estatuario.

¡Olí milajíTo <lel (.rcador! /,Como sino por un prodigio es po
sible que en esta apariencia de luííarón castellano, boy va destar
talado, con sus iírlesias ruinosas y sus laiiiales de a(Íobe ipie si
mula una isla in-ipnifieanle en medio de este oeóano de tierras
pardas, se diera la maravillosa coincidencia de venir a tomar carne
mortal do.s almas tan e.xcelsas? Joríre ^laiirlípie... .Alfonso Itcrru-
fc'uete.

Florencia

Anda por Ciorencia, nie.-a del Arte, el easfellauo Alonso Be-
rruguete, vino atraído por las maravillas que le contara su ¡ladre.
el excelente pintor i'edro Cíonzález iíerruí^Miete. \o hace niucbo

Arte. . . . \"arias veces ha contemplado ya
el bello y juvenil San Jarfíc del <;raii Donatello, su arro^oincia le
Jia impresionado; lia visto también las célebres jiuertas de la (lio
na, obra tamosa de Gliiiiprli; ha admirado su uracia y su maes
tría, quiza, tembieii ha tomado diseños persi<rnieudo el ritmo elc-
trante do las a^irnpaciones de figuras—pero sin duda— éstas no
han lloarado con fuerza a su apera sensibilidad. Cierto que son
obras exfjuisitas las de (^iliihcrti. jiero acaso le han [larecido reali
zadas por mano poco viril.

El entusiasmo do nuestro joven escultor es para Donatello,
Brunelleseo y Jacobo de la Querciá, y sobre todo su obsesión p'ran- ''
de y fervorosa es para Miguel Angel, el semidiós que alienta y
vive en Florencia, donde nuestro paisano alienta y vive también.
E'l divino Miguel Angel, eroador de un mundo de formas nuevas.
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]\Iuchas veces hn yantado nuestro escultor en las Traterías,
donde acuden artistas, soldados y aventureros, que nada mejor
que la franca camaradería que contairia el vino de Chianti—el bou
vino— dijino lie ser paladeado jior el íraznate insiiriie del arei-
])rcste (le Hita, el néctar que en su tiempo mereció el alto honor
del clofrio del soldado ^fipruel de Cervantes. .. .El Chianti: Dios
de la honachonería y el regocijo, que aleirra a jóvenes y a viejos,
que ccntui)lica en los artistas la fantasía creadora, ilespierta el
ardimiento ]iara el amor, y siempre da ineenio y optimismo a bor
botones. ... ¡ Oh inolvidables tratorías de Genova, (le Florencia, de
Ñapóles!.... Hoy como ayer....

(Mta el Vassari a un "Alonso Derrutruete. espagnolo" que co
pió los cartones de Miguel Angel imra la sala de la Señoría de
j'^lorencia. y que copió también el Laoconte en concurso eele-
bi'ado (>n Koma. y (pie continuó en Florencia un cuadro comenza
do por hh'a-Filippino Lippi Eo que hace creer que nues-
eseultor i)ronto logró ser notado en aquel ambiente.

I\li excelente amigo don Ivieardo Orueta, que con tanto cariño
y comprensión ha estudiado la ]KM'.sonalidad de Berruguete, reco
ge lo siguientej "Se afirma que fué discípulo directo en el propio
taller de .Alignel Angel, sin que tamiioco se conserve nada suyo
de acpiel li(>mpo. aunque en toda su obra posterior sí se ]nieden
señalai* i'cminiscencias del Arte Romano, y con más precisión de
su estancia en Florencia...." De ser así. /.estuvo mucho tiempo
Berruguete al lado de IMignel Angel? / De.sbastó en el enorme bloque
de David? ¿Ti'abajó acaso en los sepulcros de Julio y Lorenzo de
Mediéis, esas obras que tan honda, huella parecen haberle dejado?
/.Conoció las estatuas de los esclavos que hoy se conservan en el
Louvrc? Y acaso, /ayudó al genial florentino a labrar esa tormen
ta en mármol de formas titánicas, apenas iniciadas, que se conser
va en el Museo de las Academia de Florencia para lección y guía
de escultores?... .¡Quién sabe nada de esto con exactitud!

Divaguemos, que siempre fué bello divagar. Dejemos a nues
tro artista recorrer Italia a su antojo, no alteremos su impulso con
fechas y datos herméticos que le encasillen, que no es esta la mi
sión que aquí nos ha traído.

Imaginaos más bien, y acaso acertaréis, un temperamento apa-
.sionado, candente; tal como se muestra en su obra. Figuráosle jo- ^ -
ven y sumergido en aquel estupendo ambiente parnasiano, donde
por un prodigio—que no ha de repetirse—se agruparon hombres
tan excepcionales.

Imaginaos a Leonardo de Vinci. el de los ojos de luz genial,
el de la faz dotada de perfiles de suprema inteligencia, el espíritu
más alerta del Renacimiento, a quien preocuparon, tanto como el
Arte, los problemas de la ciencia y de las matemáticas....

7
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Ahora quizá, en esto inoinonto quo le evocamos, el junesfrn
Leonardo esta jiiveufando una alas j.ara el hombre, estudia y aua-
Jiza nunueio.samcnte la delica<la anaíomía del armazón de las alas
de los pajares.... j,or eso aimnns pinta .-n el dule,. retrato de
-lonna Lisa, la "L'ioeonda", que se. eterniza en el eahaliete más ¡n-i-
morosa que tiene el arfiUa en su taller. .\¡ tampo.-o sm nan en estos
atardece,Tvs en el Iimu-fo del ^u-an artista, las músieas aeordadas
que jiroduceii en el espíritu y en el helio ro.tro de .Monna Lisa
esa sonrisa eniírmátiea rjiie durante enatro sijílos ha de inspirar he
lios madriírales a los ¡loefas. El p^enial íaojuardo de Vinei está idean
do unas alas tra.seendentales. Aeiide al niereado y compra pája
ros exoticfis que estiliza en ma^ristrales diseños. Al^'unas maña-
uifas sube el maestro a una cídiiia ípie domina Floreiieia ; acompa
ñado de su discípulo predileetíi. el (iiovane Ih.ltraffio • y llevan
consiíro estas aves del cielo, ipie Leonar.lo ha Iletrado a eo'nAeer tan
to como su propio creador....y ílespm's de eonfrtupiarlas v aca
riciarlas una vez mas, las deja hhres sobre las luilmas d.' st'is ma
nos. tal que hraneiseo de Asís.... y se extasía al verlas volar ale-
premento hacia la luz. ...y piensa el siiiicrhomhre ipie sus sueños
de poeta lle-aran aljíun día a ser una realidarl para la Ciencia.

f,if I turbulento Mmuel Anyel, de quien se murmura
•r m- M Ti-- ^'lí'i-fntar.se con el Papa Julio IJ.I  ¿uuofe al íin! El iracundo Miyiiel Auírcl, que .se encierra con
su iorinidahle salvajismo en la Capilla Sixiina para crear eomo
un JJios. Aquel tiían amar-ado. (pie para vcn-ar.se de .sus altos
eneniiyo^s (como antes lo Tiiciera Dante Ali-hieri) Ies retrata entre
J'is condenados al infierno que coiiduc- la pavorosa barca de Ca
rente.

L1 elcfíante y bello Rafael Sancio de Urbino, el ainado por la.s
.lusas, el gomo lialaf?ado por los Papas, el doncel soñado y desea-
c o por las damas de la más alta alcurnia de la fastuosa Roma rc-
naceuti.sta.

. X. Poticelli, el pintor del refinamiento florentino, sumas Imo mt(!rprete. Autor do ese delicioso cuadro "La Primave
ra , cpio hoy como aver si-uc apasionando a las sensibilidades más
agudizadas y exquisitas.
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Olir.i inn]vidalíli'», cjnc os imisioa y color, oii.suono, ojoacia y ten
tación ; la (lulco tiMilacioii ijiic hizo c-strciiioccr tantas vcoos la car-
no abrasada y fhnjrdada del monje ►Savonarola. aquél (lUe mandó
(luemar mi la plaza ile la Señoría cuantas obras do Hotieelli lle-
^'arou a su alcance ¡Oh terrible neurótico Savouarola. el de
la mirada ardiente! ¡ Infeliz de tí, que A-eías el demonio en el rayo
de sol (lue entraba por la ventana de tu celda, en las florecilías
(pie brotaban en los ¡latios recatados de tu convento, y en los
senos de mármol de las estatuas iiajrauas descubiertas en los cam-
]u)s de Fiésole !. . . .

I'ero dejemos aquí nu(>^tro divaufar y siü'.imos a Jlorruguete,
ya de retorno, camino de España, que su penio ha pranado y ha
brá de dar espléndiila cosecha. Dice Üructa, con pran sentido y
razón. ponpamos atención en esto: ipie "líerrupuete no lopró de
Italia otra cosa (pie las formas puramente externas, y que su es-
jiíritu siempre fui indípena, e indípena es coa él la esencia y vi-
por de su estilo".

JCIIo es. que Alonso Berrupuete se reintepi'a a su país, donde
habí.-i (le (ptedar su huella imborrable y personalísima. ¡Sin duda
silcanzo rico bapaje de cultura y Abastos conocimientos del oficio
de (\scultor, ¡lero .salió a tiempo de la seductora Italia. Aquella
secpiedatl exjiresiouista. y la precisión de la plástica castellana
que había cu su csiiíritu, acaso iba sintiéndose halapada j)or la
scmsualidad y papanía del arte italiano. . . .y él lo notaba. Por
eso, camino de España, sólo lloA'aba cu su imapinación las concep
ciones mipuelanpélieas, y la nerviosidad oxpresiA'a del pran üo-
natello; en cambio es ¡msible que el recuerdo de otros escultores
y j)intores fuera ¡lara él como un lastre del que deseara despren
derse. . . . ¡ Hizo bien, hizo lo que debía, el más prande escultor
castellano y español al abandonar Italia, que sin esta decisión im
periosa, sin esta voz de su genio, nunca hubiera sido tan nuestro!

El Taller de Bemigiiete

Suena y resuena el constante golpear de los duros mazos de
encina sobre los formones y sobre las p-ribias manejadas dicstra-
juente por los diseíimlos y operarios de Alonso Berrupuete, que
afanosamente van desbastando en maderas bien curadas, Vír
genes, Crucifijos, Angeles y Santos, Apóstoles y Profetas. . . .

Cauciones castellanas, caueioiies andaluzas, canciones italia
nas, confundidas en un eco alegre que recorre las amplias naA'as
do los talleres del famoso imaginero. Es tarde de sábado; Giralte.
el discípulo predilecto d(3 Berrugucte, trabaja en un cristo cruci
ficado que ha de ser colocado en el Calvario del retablo de Olme
do. El maestro habrá de terminarlo con esos toques tan expresi-
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vos y f-araeterísticos de su e>l¡i<>; «pu' todas las nhras iinporfanlcs
salidas de su taller, sou creadas por su mente y pasan por sus ma
nos.

Junto a Uíi írran ventanal, un oficial pintor est.á jtolieromamio
una Ascensión. .Más allá, el toledano Martínez de Castafieda. talla
un relieve íle eompiieada ai^rupaelón de fifíuras y Tordesillas des
basta con el brío de un hércules las fimiras de un 1 )eseendimiento.

Olor jícnetrante a savia de madera y a i)intui'as; hay otros ta
lleres para los earjjinteros ensambladores y adornistas; allí se com
ponen Jas jrrandes piezas de las anpiitecturas de los retablos y se
fallan los quiméricos frisos decorativos rpie luejro serán reeubior-
to.s de oros reverberantes.

El maestro Alonso líerniíruete tiene su taller en un luítar ajmr-
tado donde lu-oyecta, comijone y dibuja los bocetos rpie lue;,'o ha
brán de realizarse.

Este taller da a un huerto de ciprases y moreras, aislado per
tapiales de adobe, cubiertos (ui parte por la hiedra trepadora;
hay en un án;,'ulo. un antií,'uo brocal de pozo, y en el centro una
bella fuente de marmol, rodeada de piedra y tiaizos (h; columnas
romanas sustentando bellos íra<rmenfos de esculturas {^riejías (pie
fueron traídas de .Súpoles por el maestro nerru<.Miete. . . . Un iier-
moso mastín de tierras de Valencia es el íruardián de este íntimo
paraíso del artista.

Por las tardes, después del ti'abajo, viene Alonso llerrufínete
a sentarse aquí, el noble mastín se tiende a sus ])ies. Suele repa
sar el maestro los capítulos del Anti<^uo y Xiievo Testamento; y
cuando ha gu.stado la divina poesía de una parábola de desús,
levanta la cabeza hacia el espacio y contemj)la abstraídamente el
volar de las ííolondrinas que cruzan temblorosas ])or este cielo, tan
cielo de Castilla. Otras veces evoca Italia, ¡oh la evocación en la
lejanía remansada! Siente nuestro escultor honda pianlilección jtor
los versos de Dante Aliífhiei'i, y conserva amorosamente una rara
edicióii florentina de "La Divina Comedia" que fué impresa en
vida del maravilloso poeta. Al^ún ])asaje del infierno le detiene
en su lectura y entonces traza rápidamente, nerviosamente, unas
líneas esquemáticas i)ara recoger las imágenes (lue le ha sugerido
el excelso florentino.

Ploy estuvo el señor obispo; le acompañaban el prior de San
Lenito y unos clérigos inquisidores. Vinieron al taller de Berru
gúete para conocer la marcha de los trabajos del gran retablo. Va-
ron culto y entendido en materia de arte es su ilustrísima. Estuvo
en Roma en visita a Julio II, y en Elorencia hizo el encargo de un
cáliz y una custodia al orfebre tan magnífico cuanto empedernido
aventurero y fanfarrón Benvenuto Cellini. Mucho ha complacido
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al prelado el Crneifijo de ¡San Uenito. Terminado ya y polieronia-
do, y ha hecho acortados y lisoiijcrs eomeutarios de lo que pro
mete ser el conjunto del retablo... .El i)rior lia asentido reveren
temente, y sn rostro ha expresado contento, pero los clérigos in
quisidores se han mostrado enigmátioos, han callado, han hecho
un aparto, han sonreído de perfil y después han mirado de reojo
al escultor.

Su Ilusfrísima ha presenciado la oscona, y al salir ha dado a
besar paternalmente el anillo pastoral al maestro Berruguete; ya
desde el umbral de la ]nierta le ha bendecido.

(¡esé) el trabajo por hoy; poco a poco fué apagándose el sonar
de mazos y escoplos... .Sólo Giralte sigue tallando amorosamente
en el torso agitado ilcl Crucifijo de Olmedo, ya eu esta penumbra
(pie todo lo envuelve, forman un sólo bloque la obra y el joven
escultor, ereyérase que estaban abrazados.

Ahora son las campanas las que eautan. Campanas de San
Benito, del ¡Salvador, campaiiitas de ¡Santa Clara y su sonar armo
nioso viene anunciando fiesta de guardar a través de los tapiales
del huerto del imaginero; mañana acudirán endomingados los discí
pulos y operarios para acompañar al maestro a misa mayor, y el
cortejo será semejante al que el divino Rafael Sancio suele llevar
en Roma.

En tanto llega Berruguete portando una talega colmada de
reales de vellón. Donato Fiéssole narra sus recuerdos de Italia.
Cuenta la historia pasional de Paolo y Francesca de Rimini, ha
bla de la Fornarina, y de la tisis de Rafael, de César Borgia, de
la grandeza de los liermanos Médicis y Ludovico Esforza. Relata
con" entusiasmo los descubrimientos de maravillosas estatuas grie-
«vas hechos imr el gran Leonardo, como el maestro las analiza y
mVde minuciosamente con frialdad científica, persiguiendo las pro
porciones y el secreto del bello canon helénico Evocan las campi
ñas de Asís y de Perugia, habla del sagaz e ingenioso Maquiavelo,
recita versos de Petrarca y finalmente al recordar las dulces
llci<^uzzíis quo sirvon ele modelo íi Andrés del Sarto, triscíi Ici Ion-
gua y pone ademán de graciosa picardía.

Su charlar armonioso y elegante, embelesa a los oyentes....
La luz se va extinguiendo; por los ventanales sólo llega ya el des
tello metálico que lanza la cerámica que corona una torre bizan
tina; las esculturas ahora, en la semioscundad del taller, cobran
nueva vida con sus estrofas de oro y recuerdan los ídolos contor
sionados del Oriente. El Cristo en la Cruz, que dió por terminado
el maestro Berru*^'uete, tiene la expresión atormentada de un Dios
dramático que espanta y sugestiona. -

X r
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La Composición de los Ketablos

(jomo ai-íiuifnfto, JJcrruiriieto ps «le palmaria iiifciioriilad al
oxtraordiiiario .Mií,'u< l y a los ^rundes artistas del rciiaci-
inicnto italiano.

Sus cumimsieiones arfiuitceturalcs son un pretexto para de-
saiTollar los temas exitíidos; al menos, así liemos de creerlo. 1)»'
íiípií ese a;.domerar de ricuras y adornos en todas [lartes, eou pro-
íu.sióii abrumadora.

Jíccarjíamiento, carencia de armonía compositiva; (pie, en rea
lidad, no es otro, en gen(;ral, el mal de ipn; adolecen nuestros re
tablos renacentistas. Yo iiimiso (jué buliiera diebo el I'aladíu ante
esa amalgama de volúmenes sin orden, e(piilibrio iii eom ierto.
Aea.so les hubiera tomado por obra de carpinteros, tallistas y de
coradores, magiiííicos eonocedores d(í su olnno, pero nada más.

Las arquitecturas berruguctiauas son más voluiniuosas en la
jiarte superior que cu su base. La solidez para nada se ha tenido
(.*n cuenta; tanto, que estas grandt.'s fabricas cjin; eonticueji bos-
(pies de madera, parecen colosales mareíjs de profusas tallas col
gados de los muros, y basta tal punto es irrazonable su eomposieióu,
que nos inspiran el teirior de si irán a caer sobre nosotn^s.

No existe en ellos elementos sobrios, ni líneas puras. Por el
contrario, fantasía desenfrenada, exuiieramíia de tomas decorati
vos por doquier. (Jiros reverberantes, sofocant(>s, que nuestra re
tina soporta jjorqiie el tiempo—gran colaborador—los fué eutoiiaii-
do sabiamente.

Pero, no sigamos insistiendo sobre esto, ya cpio. en realii^lad,
Alonso González ijerruguete y su genialidad se muestra bien pa
tente en la obra de escultor.

Autos de Pe

Sin duda prescneicj Berruguetc desde niño los "autos de fe",
celcbrado.s, a plena luz del sol, en las plazas de Paredes, de Pa-
lencia, de Valladolid, de Toledo

Vería a los condenados formando procesiones de carne viva,
escenas- bárbaras imaginadas por el genio monstruoso do la In
quisición, fanatismo, por fortuna, tan incomprensible para nuestra
sensibilidad.

Contemplaría, traspasado ele emoción, aquellos fi-isos do már-
tires anónimos, .hombres, mujeres y adolescentes, subiendo horri-
pilacms hasta el iiedestal de maderas resecas del gran ara tiel sa
crificio purificador.

^  ̂ Infierno anticipado en la tierra, que hubo de dejar en el es
píritu del gran artista un poco de tristeza y en su sensibilidad de



'<' ' ..A*
t

— 55 —

lionilire el recuerdo de un olor denso y mareante a horno crema-
lorio.

V, tales visiones de ciega crueldad sin duda, despertaron en el
caslellano Alon.so Iterrugnete esa tuerza de estilo inconfundible
por su dramatismo. Que nadie mejor que él ]uira dar forma y plas
ticidad a este feroz simulacro infernal de "Divina Comedia", cons-
lautemente i'eprcscntatlo en las plazas públicas de aquella España
tenebrosa del si'do XVI.

Retablos de San Benito

Como llamas contorsionadas se agitan estas figuras que el gran
escultor talló jmra el retablo de San r.enito de Valladolid.

Alargamiento y ]U'oporeiones góticas; policromía gótica aun,
l)ero con un espíritu renacentista.

Eiguras atoniientadas, mostrando la anatomía que el propio
I\riguel Angel no logró tleseutrañar. Esa anatomía que trasciende,
del alma; formas negras, sin grasa ni sensualidad. Expresionis
mo verdadero y auténtico—anotemos esto—, ahora que ha surgi
do como ímeva la tendencia expresionista en Alemania y en París,
lie aquí el más grande, original y espontáneo do los expresionistas,
en el niuy antiguo y muy moderno Alonso Gonzáles de Berru-
gnete.

Si los escultores griegos desbastaron el mármol Pentélico. para
buscar en .sus entrañas la belleza pura. Y los escultores del renaci-
jiiicnto italiano labraron sus mármoles de Carrara para lograr la
forma, y la gracia, nuestro genial artista se hundía en la forma
para dar con el alma.

Si los imagineros en tierras do Castilla, Juan de J\ini, Grego-
3'io Hornáiidez,' Gaspar Becerra. Giralte; y los andaluces, Martí
nez ]\Ioutañé.s, Alonso Cano. Pedro de Mena, etcétera suponen
la maestría, el sabio conocimiento de la forma y un hondo senti
miento, con cuyas cualidades formaron esa incomparable pléyade
de maestros oii el arte de la escultura, de fuerza .sin precedente
en cualquiera otro país de la raza latina Alonso Bcrruguete
es más aún—si esto os posible; es la auténtica genialidad.

Porque genial es, sin duda, la gran estatua de San Benito y
su bellísimo San Sebastián, y el patético y gesticulante Abraham.
y su San Jerónimo, que parece arder en llama ascética... .Y sicm-
])re geniales de concepción es esa colección maravillosa do peque
ñas figura.s quo al mirarlas crecen inconmensurablemente por el
enorme contenido espiritual que emana de ,sus formas y movimien-
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tos, son obras producidas con tal fuoíro de creador alucinado (pie
yo no conozco nada semejante.

Y, sin cinharíro, ¡fpn' lamentables caídas! ¡ rpm dcspano a vo
ces en este retablo de ¿an lienito!

Berru.íruetc aportó otra novedad al Arte con la jiolicroniía
de sus fií.oiras. rpic tan bien responden a su temperamento arre
batado. Técnica rica y eminentemente de(.'Oi'ativa. en contrasto con
la policromía de afpiellas imágenes realistas (pie habrían de apa
recer tras de ('d y su obra.

Fondos azules muy oseui'os. verdes, ncííros, pardos, sobrcí cu
yo preparado mate puso infinidad de tO(pies de oro, rpie dan a
lo.s rojn'ijes suntuo'-idad oriental.

Otras- veces son variados dibujos, en oro también, sobre aná-
lofros fondos oscuros, de resaltes insospechados en aristas y ))la-
nos.

Las caimes y el cabello están pintados con libertad inaudita.
Greñas aí,'itadas por todos los vientos, alborotándo.se sobre la fren
te. sin que a veces ni siquiera se cuide el cscidtor de acusar sus
relieves.

Barbas profeticas pintadas de manera impresionista, tenién
dose muy en cuenta la altura en que habrán de ser colocadas estas
obras. Paños simulados por el color, sobre deltoides y pcetoral(\s,
donde en realidad tampoco ha sido acentuada la forlna Y siií
embarí,'0, ¡qué energía y qiní scí/uridad !

El Cristo de San Benito de Valladolid

Be las obras de Bei'ruf^uote que no se pueden mii'ar serena
mente es el Cristo en la Cruz, de la iglesia de San Benito de Va
lladolid. Ese crucificado, de anatomía ten.sa, atiranada hasta el
paroxismo, como arco doloroso del que esperamos ver salir el al
ma disjiarada....

El día que logré acercarme a esta imagen, me acompañaba el
admirado escritor Francisco de Co.ssío, entonces director del Mu
seo de Valladolid. El prior de 8an Benito tuvo la deferencia de
proporcionarme una esealera para mejor contemplar esta obra, hoy
ya reintegrada al Museo, y creedme que cuando estuve junto a
ella recibí una de las impresiones más intensas de mi vida de ar
tista. No estuve ante una talla polieromada, sino ante la supe
ración de la realidad; sí, porque aquello era la representación del
hombre de_ carne y hueso, pero exaltada y esta ¡lalalira "exalta
ción acudirá a mi pensamiento y a mis labios tantas veces como
hable del glorioso imaginero. Era más bien como el Dios hecho
hombre para crear el milagro de conmovernos. El Divino Agoni-
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anillo, filie sudaba el Iríu sudor de la muerte; el cuerpo que ema
naba hedor de earue macerada.

I,a cabeza de uu superrealismo extraordinario; la boea n'seea
y rí;:ida, con mueca atroz de jiaralisis tetauiea. y los ojos. .. .aque
llos ""ojos miraban como sólo jiodriau mirar los ojos de uu Dios,
sapieiilc de la inutilidad de un saerifieio que no habría de haeer-
iios mejores ui mas puros. .. .]nir eso ]iareeían llorai ....

Las Tallas del Coro de la Catedral de Toledo

Sabia eonipenetración de la calidad plástica ile la madera. He
aijuí el bello no.oal ilesuudo de policromías y estoTas que puedan
alterar la maestría formal. Dtra vez nos encontramos anti' el in-
eonrumlible eastellaiio. Alonso Herruyuele. pero más firme, y al
jiropio lii'inpo más euidado,^o y atento a la perleeeiou.

Tallas (pie están al alcance de la mirada, y podráu ser aca
riciadas ])or la mano del espectador. No eonu) en los^iaiues i'-
taldos. donde el alarde del escultor en los detalles había de pasar
(lesaiiereibido. Aipií. en cambio, la obra ha de ser analizada total
y pareialmeiite. Aparte de lo bien acordado del conjunto ile la ̂
Visuras. ptH'as veces se hicieron pies y manos más exjiresivos. m
ti-Tibajados con mayor eonoeimimito. Si jMiyuol^ Angel tuvo una
manera earaeterístiea y iiersonal de d;ir movimiento a las
y los niés de sus estatuas y en los eidosos de las pinturas de la La-
pilla Sixtina. r.erruguete llegó a suiierarle aquí.

Por(|U(> (>slas extremidades tan nerviosas y palpitantes de as
figuras lierruguetianas son únicas y no admiten parangón. ^

Y sin embargo, en estas obras de '!\)lcdo, como en las de Va-
lladolicí i (pió gran dilYreneia de nnas a otras!

Varias son rotundas, tales "K1 Adán", 'Tai Eva . ̂
'Muan el Dantista". "San Andrés". "Judas Tadeo", "ban Ma eo ,
"]\roisés", "Job", "La ¡Sinagoga", dignas sin disputa del prestigio
(|U(> alcanzó y mantiene el formidable tallista.

Es el arrebato y la ]iasión (pie le salen de dentro iiara con
vertirse en formas plásticas.

Por eso Perruguete, forma con Donatello y Miguel Angel, la
gran trinidad latina de la escultura del Renaeimiento.

La Transfiguración

Sentí decepción al contemplar de cerca el grupo de "La Trans
figuración" que corona la parte central del coro de la Catedral to
ledana, obra de franca desorientación, puesto que tiene excesivo
parentesco con aiiuellas teatrales, vacías de contenido espiritual
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y rf'Iiííio.so íhk» jirodujo U(i si;.']o <"1 í*'"' ■■ifaiiiadí» cnaiiln oin-
palairosti liornini.

lis iii(;otiipr''n.sililo cotilo Diioiro artisla piulo i-acr en tal aina-
U'-raiiiiciito. y sin fiiihar<,'<i. ¡olí. los artistas (.'('iiial<s!

Aílosados a esta iii ilc de "La Transtionrafión". en lii^'ar orul-
fo. so conservan do, i-clicvcs <ic pcípu-ño taiiiaño. I'iii lino d<' ellos
ajiarecen dos íaiifásficos jinetes ajiocalípticos (pie se ai'oiiicten
con furia infernal. Los ealiallos. rpie parecen n lineliar eiiloipieei-
dos, oalojian de.shocadaiie'nte sobre las n.-vneltas aíriias de una la-
írnna KstjoJji_ _ _ ,.st;i< (piiinérieas fiamas tal fuerza y tal
inijiniso ípi<- creyéraselas eonio dos nubes amenazadoras (pie al elio-
ear habrán de pi'odneir el rayo, la destrneeión y la muerte,

f'onio dice mi ilustre amioo don Jiii-ardo Oriieta:
".\'o cabe duda (pie Ib-n-tiírnete no habla iinnea. no explica,

no razona; lo único (pie hace es trasladarnos (^n sn intejrriilad las
c.Xípiisiteces de sn emoción imn •rrito'-, risa'^. suspiros, como puede,
pero con todo el calor y toda sn intimidad; por eso no es extraño
(pie medie iin abismo entre los relieves de San Menito y estos <ie
a(jní, o el medallón de Cuenca o el de San J'h-aiicisco. de ('áceres;
y también es indudable (pie ainupie este coro no estuviera sobra
damente documentado y no siifiiéseinos sicpiiera ipte hubo nn es
cultor castellano (pie se llamó Iterni^Miete. bastarían estos dos re
lieves para (pie le alirmasen y para ipie 110 lo atribuyésemos a iiiii-
(níii otro de los ipie cita la Historia (le nuestro .\rte/ni la iIL'istoria
del Arte de nin^'ún inieblo. Como a nii ííciiío tpie tenía iuMiormlo.
a  linos aírradaria y a otros no, pero rpie todos convendrían en lla
mar. mientras los pacienzinlos eruditos no dieran con el nombre.
"El í\raestro de la Pasión".

B.\'actamente "El Maestro de la Pasión". Que no es posible
comentar a Berriiíriiete sin arrebato, como (piizá tamiioeo sin cxa-
íreracióu ni ardimiento, poripie su arte es arte contagioso, y
Iloíra a ]irender en nuestra sensibilidad ya no seremos dueños «b*
serenidad para el análisis, sino por el contrario, nos sentiremos po
seídos de pasión estética.

Pues bien, este relieve de los dos jinetes apocalípticos, (juc ai
es perpieño de tamaño es inmenso de contenido, pienso yo rpic (pu-
zá lo hizo el escultor para dcsahoíro v descarjjro de su conciencia,
ya (pie el grupo aparatoso de "La Transfiguración" acaso fué un

»  encargo que no pudo realizar libremente, sino sometido a imposi-
,> ciones, (,pie traen siempre los resultados más funestos.

Santa Ursula de Toledo (Retablo de la Visitación)

Acudí muy de mañana a la limpia, clara y recatada iglesita
monjil de Santa Ursula; en ella me enfrenté con el delicioso gru-

y i'
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])0 de la Visitación. lOs asombroso (iiio naiiie en nnostra época, has
ta el señor CJómez Moreno, hubiera atribuido esta obra a Berru-
LTUOte.

No eoiniMitfinos nosotros el ri'talilo, (pie si tiene iKirtes aíor-
1 imadas, también desarmonías y truneamientos, cpie corroboran las
opiniones de los señores tionu^z Moreno y Orueta. C)eupi'monos
bi'eve y exclusivamente de aly:unüá trazos sobre el grupo de la \ i-
sitación.

Parecen figuras flotando. Dos Victorias cristianas que van a
abrazarse. Dinamismo sin I>ar en la estaturia ibérica.

La bellísima Virgen puede comiiararse con la e.spiritualidad
y la gracia excpiisita de las V írgeiu*s italianas, peio tiene adiím.is
en sn rostro v movimiento una nobleza de gesto y una feminidad
tan (devada, (pie sólo imr un castellano habría do estiir concebida.

Jlay tai luz en este gruiio. que demuestra (pie si Berruguete
es turbulento y atormentado imr lo general, también puede llegar
:i sentir y expresar la poesía más delicada y tierna. Kn esta esce
na. los volúmenes y las líneas tienen una musiealidad difusa, que
va de la Virgen a Santa Isabel, de Santa Isabel a la Virgen....
Diálogo dulcísimo del (pie nosotros llegamos a participar también,
liorcpu* todo parece haiilar. tal es su ritmo y expresit'm.

'réenieainente responde bien a la manera de aquel maestro
P.erruguele del retablo de San Benito de Valladolid, jiero entien
do <ine aipií (prescindamos de figuras accesorias) so nos nuiestra
más depurado y de una concepción más elevada y espiritual.

(Irán riipteza polícroma con sus oros decorando sobre los ne
gros mate, o azules y verdes lu-ofundos.

Berruguete y el Greco

Alonso Berruguete y el cretense Domenico Thcotocópuli, han
sido comparados. Cierto que el canon de proporciones es seme-
iante por su alargamiento, así como el movimiento de las figuras
tiene indudable parentesco, también el parentesco de la tendencia
barrmiuista proyectada por la somlira colosal de Miguel Angel, aun-
fpie en el foiuío, Berruguete sea un gótico de tierras de Balencia,
y el Greco un bizantino, injerto en eastellanía.

Pero Berruguete es seco, fortísimo, áspero, sarmentoso, con
torsionado y arrebatado hasta el furor.

S'us tallas gesticulan, gritan y se atirantan con elocuencia iia-
tética y frenética de figuras do purgatorio, o como Prometeos en
cadenados que sufrieran la quemazón de las dentelladas do las jia-
siones (pie martirizarán al hombre mientras la descendencia de
Adán exista. Hacen esfuerzos supremos para sm- de una verdad
verdadera y humana, que no las basta ya con su limitación de si-
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mnlacros geniales, sino quo 'xii/en—tan próximas están al jirodi-
gío—vivir para ser abrasadas dr ¡xícados y coiMMiiiiscoiicias de (pn'
dfspm's poflfr arr''pe)it irse. ¡ l'or aI'_'o aquellos inqiiisi<|í)res de Va-
lladolid miraban a líerni'-'iictu tan avic^aiiiciite y sonreiaii de perfil!

Al '-«ifiirario. el (Jrecfi. más biin sugiere en sus |iinfiiras iin
miindí) eiivu'-lto de luz astral, manió-^íado por meiüo de armonías
«le líneas y t'infm. son almas eorpoi izadas, son liice.s fosforeseenles
y líviílas < ;i la s'UTdira. ensueño y misterio, o! más allá poét icii.
l'orf|ue esas miraflas y esas frentes radiantes d" las fiL'uras «le Do-
menieo Tbeotoefjpuli no son miratlas terrenales, sino las miradas
y las frenas de- las almas «pie gozan de paz interior poiapie fueron
purificadas.

Las figuras tallaflas i>or Jierruuueíe son euer|)o> con almas en
pena,... Las figuras de Ií)s euadros di! (¡i-eeo, bien pudiera deeir-
.se í|ue son almas /-n estado de graeia.

El Sepulcro del Cardenal Tavera

Es imponentt! esta estatua tundjal, cuya efigie marmórea re-
jirosenta a afpiel cardenal Tavera «pie fiimló en el siglo X\1 (d
niagnífico Hospital de las afueras tle la imiieiúal Toledc'^, «pie niin-
í;a, basta entonces, sui)o la escultura ex|)resar «¡se misterio «pie só-
lí) parecen ver y eomjjrender los o.jos turbios, y mal cerrados (b'
los niuerlos. .. ..Mientras el prócer cartleiial ein-eVrado en su atainb
bab)-á idf) destruyéndose lentamenic, im|)laeablemente, hora l i-as
liora. roído por la constancia obstinada de las larvas silenciosas, de
los traba.jadores de la muei'te. Cuando sólo quedai-á de tan alio
gcrarea de la Iglesia jio más que una osaiiuuita eenicienta y mi
serable. recubioi'ta en paiac por tiras de pellejo r. seco. .Ahora, ya
que nadie i)odría reconocerle, aun a pesar de bis magnifie.entes vés-
tidinais cardenalicias y la gran mitra bordada que estará despren
dida de la caiavcra insigne; y el rico iiectoral, sobre «d «pie habrá
Criídu la mamlíbida inlorior con una mueca de bosle/.o «dcrno.
el soberbio báculo o.xidado |mr las einauacioiies producidas por la
dcsconqjosición. . . . Aípií arriba en eambifj, ¡oh milagi-o d(d Arle!
sigue la estatua del cardenal Tavei-a sumei-giendo su mirada a tra
vés de ese pórtico «pie nuestro conocimiento no ha de alcanzar has-
la la hora pf)sli-era.

TTe subido a una escalera que tienen las monjitas al pie d(d
sepulcro, lie tiaqjailo después sobi'e el mármol, poseído de una cu
riosidad irresistible, y he jjosado mis manos de escultor sobro las
enguantadas manos maimióreas del cardenal... .Y edas mis ma
nos, ((lie tanto .saben ya del frío de la piedra, lian temblado.

lie mirado de cerca, obsesionadament.e, (d rostro yerto de Ta
vera y he creído, como si en realidad acabara de (tiiedarse vacío
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dol alma, por oso lie sentido i)avor....La luonjita enstodia. está
abajo arrodillada ; las amidias tocas ocultan su cara, acaso la he
transmitido mi emoción y sienta miedo por primera voz.

Sí. esta es la obra más loirrada y •renial do Alonso llerruírne-
1o. tan intonsa, (pie sobrecojre y anonada. Su última creación; for
midable epilo-ro plástico cpie nos lejró antes de morir de ya avan
zada edad.

Lásiim.i (pie el sarcófago, auiupie ros])onda a diseños dol mao.s-
tro carezca do Ínteres, y )u)r el contrario destruya la severidad que
el tema requería. Yo apartaría la estatua funeraria de ese alard(>
de ai'lífiee renacentista con alegorías agobiantes, y la expondría
algo más abajo, sobre un túmulo de granito pulimentado, de senci
llez total. Pero como esta idea habría de iiarecer descabellada a
ciertos aiapieólogos, iiediría al menos que desaiiarecicraii las figu
ras inexpresivas y vulgares que iirofanan con su proximidad a
la estatua yacente; ésto, a mi entender, sería rendir un tributo de
comprensióu y respeto al glorioso nombre del artista.

Varias veces me he enfrentado con esta escultura, últimamen
te cuando mis convicciones ele escultor se hallaban bien distantos
del eoncei)to renacentista; i)ero tal obra se mantendrá s¡enii)re,
a imsar do las teorías y tcueleucias de arte en lo porvenir.

La blancura dorada del máruial y el exceso de luz que a cier
tas horas desciende de la bóveda del templo, deslumbrau al prin
cipio, ]HU-ü jironto destaca firme el aguileno perfil y la noble figura
revestida con la indumentaria de alto personaje de la Iglesia.

Nada aquí arriba cu el mármol purísimo, de aquella repugnan
te gusanera a lo Valdcs Leal, (pie el espectador ])ucde imaginar
sumergida en el fondo de la huesa, que esta sensación de silencio
augusto de la muerte, sólo un castellano genial hubiera sido ea-
paz de ])roducirla... .

lie visto cu uno do los torreones del Hospital de Afuera, la
casa donde vivió y feneció nuestro escultor; sus estancias son am-
¡ilias y sci'cnas. Al salir a los soberbios patios he escuchado un
viejo "reloj, aquél reloj de la torre que entonces marcó la hora de
tránsito del genio de la escultura castellana.

Pero la vida sigue sin embargo Afuera ya, cu los jardi
nes (le la maravillosa Toledo, hay un grato ambiente provinciano.
Los ¡liños cantan y ríen jugando al corro, y sus canciones y sn reír
son alegres como "los almendros en flor, y los primeros brotes lle
nos do gracia que asoman en las ramitas tiernas de las acacias,
hhiera de los muros del Ho.spital todo es risueño, optimista y pro
metedor en esta, mañanita primaveral, con su olor de arrayán, y
el murmurar del agua al correr por las acequias morunas. es cla
ra y pura la luz, inocente el piar de los pardales nuevos, y dulce
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y bello el sonreír amable <lc las mozas morenas de cuerpo de án
fora, que vienen a la fuente.

Comentario

Creo qui' el ;íran Aionso llmu^íueto no eneuntrú p(tr entero
el ambiente que requería su poderoso l'-mperanieiito. Se le eneo-
mendaron obras en profusión, y en ellas di'mr>>tró una iniaL;inaei<ni
inairotable, pei-o su talento fué mal eoniprendidr). (>eupó su vida
en realizar tenias liarto maiutseados por artistas anteriores a él,
aiimjui; sin enibariro, eiianto él eoneibió fué nuevo por su fecunda
y rica originalidad.

Es lamentable que l'erruiruete 110 atendiera solatnente a bis
«rrandes eoneepeiones como Miguel Auírel. El tan fuerza ile na
turaleza. luebando con los Cabildos y i)leitando siempre; que en
eso se sintió bien bidalfro de Castilla.

Por eso aeaso no realizó sus sueños de escultor, aquellos sue
ños que nacieran en su alma alb'i en su .juventud de Italia al con
tacto del sienifire eneundirado espíritu del altivo Mijruel Aiif^id,
el que como líeetbnven supo ser íícuío en la vida y en el arte.

VicToruo ÍNÍaciio.

1
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EL DRAMA DEL ARTE. SOÑADORES

Y CREADORES.

iáoñoras y Scñorc.s;

J'Js ley del KC'ul¡in¡(')ilü ((Ue enaiulo ¡inaginamos, voiuos o cs-
ciicliamus alijo (iiie nos iiui)rc.sit)iia, desicinos que aiijuion, próximo
o (listaiitf, parlicii)e cío iiuesl.ra t'uioción; sin osle deseo de oxpan-
siiin eomuiiieativa os Juuy {)osil)le que oí liombrc 110 hu!)iera senti
do janiás la neeosidad de iiahlar, de escribir, ni de producir arte.

Todo st r, ])or muy limitado de luces mentales que parezca, ten-
di'á al.mma vez necesidad de exteriorizar su aleyria o su dolor y
su admiración por lo bello. Los sentimientos brotan del fondo de
iiiieslra sensibilitlad, jigilcs y vivos, con esa divina «jracia y frescu
ra con que el anua brota del manantial ])urísimo; lo difícil es en
contrar su exjjresión .insta y bien concertada a un tiempo, don y
privilcfrio que muy pocos alcanzan... ^Aliora bien; fiiiuraos lo la
noso (pie sería jiaiai un e.scultoi' su convivencia con los demás se
les, si su es]iíri(u e.stuviera imposibilitado de exteriorizar aquellos
•sentimientos que, precisamente por su matiz y calidad tan ágil, fu
gaz y alada, tanto se diferencian de la solidez y sentido perdni'a-
blc do la escultura.

Sabemos, por ejemplo, que Fidias fiu' nn exti'aordinario cs-
ctdtor, nn genio del mundo antiguo. Pero quien conozca la histo
ria de Grecia (,será. capaz de no suponerle a Fidias una cultura se
mejante a su época ? Aquel hombre de alta estirpe humana, griego
jior añadidura, acudió a los gimnasios .v a los juegos olímpicos do
Atenas para recrearse en la belleza, como Sócrates y Platón y an
te la contemplación de la gracia y la armonía de los cuerpos casi
divinos, los filósofos y los poetas más insignes habrían do dialo
gar con Fidias, el supremo maestro. ¿Cuántas ideas sobre estética
do lo bello no habrán nacido en el ambiente del taller do aquel es
cultor tan excepcional, que scálo vivió para crear dioses?

Piensa Nietzchc que "sin los bellos mancebos atenienses uo
habría filosofía platónica".

A su vez, Sócrates, el hijo de Sofronisco el estatuario, podía ha-
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her llegado a sor rival de Fidias. f'iienla l'aiisanías lialicr visto en la
Aerópoli.s "uii grupo de las (írai-ias v<'s(idas. ol»ra Ix'llísima de Só-
erates, que dejaba eutn-ver un luluro gran artista", i,o (pii' de
muestra que Sóerates. iiiiiiortaj pr)r su filosofía, fué admirable es-
eultor eii su juventud.

Y si cvoeamos el mundo del Kenaeimieiito. liabremos de n'eor-
dar que el genio atormentado y barroeo del gran Miguel Angel,
junto a .sus íroneejieiones (b; eseultura y pintura, nos leu'ó una ina
jjreeiable coleeeióji de vei-sos, algunos e.\l l aonlinal ios pfti* su ex-
jiresión y pi'ofundidad. \ (pie Leonai-do di' \Mnei. el maestro de la
mente genial, que vivic'i y murió m irtiri/.ado por el ansia del eono-
eimiento, fué glorioso [lintor go/.ó de fama de escultor, músieo y
Jioeta. También eseritor de soberana fuerza descriptiva lo fué, a su
vez. el fantástico aventurero, fanfarrón incorregible, maravilloso
orfebre y esenltor de gran renombre, líenvenuto í'elliiii: y e| l'.assari.
e.scultor. y. sobre todo, liiógrafo insigne del Henaeiniieiilo italiano,
a quien debeniíjs tantos datos jialpitantes sobre bi recia personali
dad y las costumbres de los artistas de su éjioca ; y el pintor Fran
cisco dfí Ilobiuda j y el e.spaiiol l'aclieeo. y tantos olíais (pie fueron
pintores, escultores y escritores a la par.

Pero, ¿ a (piién .seguir? Kecordemos. finalmente, a dos grandi"-'
e.seultores de nuestro tiempo, Podín y nourdelle, jiorque tuvieron
un concepto elevadísimo del arte. Su I i lmr entusiasta les liizo ¡iie-
ditar a diario sobre la forma liiimaiia y la e.xpresión de la Naturale
za; de aquí sus ideas de tan alta originalidad y que lian sido d¡-
vulg-.'idas jirofusamento en todos los idiomas.

Así, pues, yo creo que, bien se nos puede permitir a los pinto
res ,y e.seultores la inocente expansión cs|)irilual de divagar y bas
ta lilosofar sobre estética, si nos place. Por fortuna, el artista de
mic.stros días tiene tiempo para lodo, me atrevo a decir que basta
para aburrirse y bostezar. No se iiupiietcn ciertos intelecdualo.s, a
quienes el escultor (pie babla o escribe, auiupie de tarde en tarde,
les residta algo así como la bíldiea ove..ia descarriada. Susteutau
tales señores la mu.v imbécil teoría de que el escultor sólo debo res-
])irar el polvo de la piedra. Pudiera decirse rpic estos celosos pas-
tores de la sensibilidad del siglo XX sienten no sé qué extraña ))re-
dilcccion por descubrir salvajes de cierto instinto a ouienes llamar
geniales

Y ahora.... de qué hablaros?
Fantasearé sobr-e la Acrópolis sagi-ada .y la colosal Minerva de

oro y marfil esculpida por F'idias? O quizás mejor sobre lo.s es
cultores ibéricos y la Dama de Elche, las estatuas funerarias y las
extrañas divinidades?

i •'
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Acaso cstaria nial Iracr a coincnlavio las esculturas ele los Mu
scos tic Europa'/ l'M Eouvrc, por ejemplo, con sus asombrosas co-
Jeceioues e^'iiicias y asirlas; o el ]\luseo tic Náiioles con sus bellí
simos bronces tle rompeya y llerculiano, oxitlatlo.s por la lava del
Vesubio.

Y jior qué 110 exponer aquí las preoeiipacioiies actuales, las
Icinleueias novísimas'/ Kecoger todos los "ismos" ttiie fueron y se
rán hasta lle.uuir a ese "ismo" fulminador anunciado por las in-
I l ascendentes revistas do vaujruardia, que amenaza seimltar para
siempre cuanto prevalecié) kíítIos y siirlos por la y:raeia del genio
y la tlevoción tle los hombres?

Pi-eriero hal)laros, no ya, tle las obras tle arte, sino de las ilu
siones y fervores del artista: de tantos sueños desvonturatlos que
se disiparon en la vana y doloroai pretensit'm de alcanzar metas
(-levadas.

Voy a intentarlo y que la sinceridad y las musas me acompa
ñen venturosamente en tan artlua em[)resa.

LA CONFIRIMACION DE MI VERDAD

Este que veis atiuí.... El tpie ama la austeridad y la solidez
de la encina solitaria; quien siemi)re vela por la intimidad e inde-
f)cndencia de .su yo; el que no consintii') jamás que los tlemás in-
leidaran motlelarle a su antojo con aidausos o censuras; el i)aladín
de la perjietua rcbeldia —como quisieran los que mal me quie-
j.j,,, aquel "selvático"—como me llamaron en mi juventud;
arrib(') a es!;i hermosa tierra peruana al cabo de largos años, fe
cundos en el trabajo y la meditación del arte, portador de una ver-
datl ([110 deseo Irasmitíir como la mejor de las enseñanzas a aquellos
jóvenes que comienzan en el arte, ilusionado de que sabrán reco
gerla y cultivarla para su bien. Y mi verdad es ésta: que un artis-
ta puede y debe laborar silenciosa y apasionadamente, al margen
de a[)elcueias ded(^gros inmediatos, para alcanzar, al fin, el mas su
premo galardón. . • 1 •

Jamás fué la envidia buena consejera de los artistas; ni la in
triga pued.e conducir a ninguna cumbre elevada; ni tampoco atlu-
lando a los poderosos se consiguen triunfos verdaderos y perdu
rables en el mundo del arte; sino por el contraiáo. con el trabajo
diario y fervoroso, con g1 niás absoluto dosiiitercs do lo matciicil,
con ardimiento, con amor y dolor; es así, como se logran la estima-
ci(')n, la fama y hasta la gloria. No es con la prisa, ni con la ambi
ción mezquina, ni por medio de zancadillas .y puñaladas traperas,
ni con malas artes, como se alcanzan las grandes metas del espíri
tu, sino con orgullosa sencillez y con dignidad. Los grandes hom-
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brps que yo eoncí. y preeisímipnle los inas tíraiules «!•' mi lvq>aii.i.
íle la España inmortal, fiici'm mía Icim-íúu «le orL'iiIlosa sciifil'- '

LOS HEROES ANONIMOS

A lo lai-fro de mi iiieansaljle p' i i- rrinar i»or d muii-lo del arle,
he eoiior-ido héroes ípie. a j>e"ar de sii admiralde eiitti.--iasmo, a pe
sar íle so jirivileeiada y lmiiiiio>a imaeiiiaidim. (iiiedaroii en el .i iin
iiimo más íri'is, l'río y desi*"iis<>lad'»r. iioiapie I nerón vencidos trai-
fioneraniente poi' la tisiS, por la miseria o jior la loemai.

Triste/I me produee i-ecorilar los nombres de a(Hie!los ami-
jros de-venturados, de aíjuelbis íM-andes espir.iu-; (h^seoiioidtlos eon
quienes eomparti tantas ilusione.s y quimeras, y (pie pasaron ]ior
la vida como un i)álido eort".io de sombras sileneiosas. . . S<do a
uno le fué dadf) ;rustar el .-^alatr de la '^doria al tiempo (pie moría: al
liialoirrado Julio Antonio. .Malogrado, sí ; ¡lor más que sUs eiitusi.is-
tas biógrafos y jianei/íristas de enton"es ahora piensan de otro
modo. ¡Ellos sabrán por qué! Malogrado, a mi entender, poiapn-
aquel hombre tan .inven estaba ¡lOSeído de ambiciones cumbreras y
de orí,'ullo tan noble eomo .jusiifieado. ÍMaloorado. ¡loiapie se le (pm-
maba el alma de afanes creadores y a los treinta años nos de.j('> una
labor tan maq-istral. que jiarte de ella bien ¡mdiera paranp-onars •.
e()n aípiella.s obras más famosas de h>s ^xrandcs escultores renaeeii-
fistas. ■

Sólo a él—al fin elerr¡do de los dioses—, cuando los estertores
de la ai.mnía estraníí'ulaban su pi'ódÍL'o e()ra/.(Ui, le llenó el ee() le.ja-
no de los clamores ajioteósicos.

Pero vi liombres de exípiisita sensibilidad ¡lara la música; les
vi llorar en el rincón do un caí'i';, conmovidos al esciudiar el Trio
serenata, de lleethovcii, o El aria, de Each, y sin end)ar<ío, no su
pieron o no alcanzaron a escribir una bella ]»arlitnra. Otros, (pie. a!
leer a un yran poeta, se impresionaban intensamente, .v, a pesar de
ello, no llcíraron a componer un mediano soneto.

Encontré maravillosos temperamentos de artistas cpie lio lo
graron .iamás pintar un cuadro aecptable o hacer una estatua me
diocre. ¡lorque la materia s(! les resistía obstinadamente. La vida se
les fué en un doloro.so ensueño y sus bellas fantasías no tomaron
realidad tau^dble.

LO QUE PODEMOS ALCANZAR

No conozco nada tan anenstioso como el estar dolado de raras
cualidades para crear belleza y carecer de aquella, que, precisa
mente por siifierficial, muchos alcanzan y hasta dominan con apa-
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i'onlo mnostrín; claro está que. 011 rosinnitlas cuentas, tampoco a
ellos les sirve para mucho. ]Me refiero a la técnica. El oficio, como
vulsxarmeiito se dice eu los estudios y talleres de los artistas, pero
(pie cu realidail tampoco es tal técuica ui tal oficio, sino algo más
imi)ortantc .y más profundo.

Pues l)¡eu; este es el gran secreto; jior mejor decir, uno de
los misterios seci-etos del arte.

He venido a un punto tic mi reflexión, a la consecuencia de
(pie tanto el amateur o gustador de lo bello como el sofnulor de be
lleza, se diferencian fundamentalmente de aquel que. eu su senti
do más elevado y nol)le. llamamos el creador de obras bellas, en
música, pintura, arcpiitoclura y eseullura.

No ahuio acpií—la Círacias me libren— al simio con habilidad
para imitar la forma y profanar mármoles de blancura pnrisima. Ni
al maniático emliadnrnador de lienzos. Ni tampoco al peligro.so
fabricante de rascacielos de pesadilla horrenda. Y menos aún a
(piieii ataca las cuerdas del violín de modo tan estúpido e iucous-
ciente, como pudiera hacerlo un loro que cantara romanzas senti
mentales al claro de luna. Estamos eu un lugar uobilisimo, donde
no sería ])osii)le caer en tan banal como disparatada tentación.

j,(bic se necesitará, por tanto, para que se dé en arte esa con
junción de cualidades iior la.s tpie iiodemos distinguir y valorizar,
en la escala ascendente que va desde la media,nía al artista admi
rable. al gran artista, al artista genial, y al genio inclusive.'

lie acptí el intiuM'Ogante que muchos artistas—de haber sido
posible— nos debimos plantear al comienzo de nuestros estudios
y tanteos, cnando lOh divina incoucieneia ? embriagados por el to-
Vrcntc circulatorio de nuestra sangre moza, el ritmo apasionado y
vigoroso ilcl corazón, cuando la euforia primaveral de nuestras se
creciones inteimas nos embargaban y confundían; porque aquellos
ensueños de fauiiillos jóvenes, aquellos arrobos, tan alegres como
va"OS o imprecisos nos aturdieron hasta hacernos creer capacita
dos para el penísimo sentimiento y la creación de la sublime be
lleza. Tarde ya, a veces nnnea, llegamos a persuadirnos de que la
creación sólo es de privilegiados, y que el rosto de la humanidad, eu
vez de crear, procrea, que al fin y a la postre, es también una for
ma de sobrevivirse.

Pero el arte es otra cosa. Y verdadero artista, sólo lo será
aipiel (pie, concientc de su yo, sepa disponer de sus fuerza.s vitales
Y (xspirituales para que la obra salga inmaculada y triunfal del
caos aparente (pie invade al artista; porcpie caóticas son osas fuer
zas opuestas o encontradas -pie luchan y se debaten furiosamen
te en torno del creador de liolleza, de tal man-era, que a. veces
logran que, doscoucertado, se entregue a la desilusión y al hastío.
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Y estas fuerzas imperiosas, que tratan de imponerse y dominar to
das a la par, son—entre otras muchas imi..,sil)lcs de definir j.or
su cahdad inaprehensible- la técnica en oposici.'m al .scidimienlu.
la autociitica tiente al entusiasmo, la des<,'ana ante la voluntad.

LO CASI IMPOSIBLE DE ALCANZAH

Xadie, a mi entciuler, más ponderad., y aniionin.,o (lue el tiran
Vclazquez; tanto, que rejiresenfa la fienialidad, sin que para dar cmi

.  , . * , • Í-» • oiji I j ui [ 1(11 <1 Uilr i nii

acuciados de la necesidad de exi-iir-•  , • w .r ' ' Iiv-' V TIMIH I ucimaginación. ,\ elazquoz es genial, sin pretenderlo casi y lo
es sm duda, porque ilcsde sus comienzos, desde sus primeros pa-
KOS en el arte reunió en sí esas cualidad. s antedichas, mpo domar
las magi.stralmente y no las de.jó desmandarse jamás; por eso Ve-
lazriuez supone Un asomhroso caso de dotes físicas y mentales.

Su mirada de Fénix de la Pintura sahía medii^y valorizar con
precisión maravillosa el volumen, la expresión, el ambiente v los
términos de las cosas y los seres; pero, además, su gran alma fué
prodiga en sentimientos humanitarios para cuantos ndrató desde
a.iuoi magnifico hampón Esopo, al insigne Pablillos de ValÍadoli<l
jiersona.]es .le la inmortal picaresca española, por la gracia dé

\ fueron también amal.lcs, piadosos y !.landos sus pinceles al
reproducir en el lienzo las efigies de reyes, príncipes y grandes se
ñores, dotándoles de sencillez, gracia y nobleza, que, a buen segu
ro, no siempre tendrían.

LO INALCANZABLE

1 ero si de la maestría {icrfeeta .y genial seguimos en pos del
genio, aún habremos de salvar el abismo que nos sepai-a de él.

^ Existe un lugar, tan alto y remoto, que nos será inaeeesii.le por
mas r|uc nos esforcemos, si la gracia divina no nos acompaña. Por
que frente a eso abismo, rodeado de un bosque sagrado de mirtos
y laureles de perenne verdor, se .yergue la prodigiosa cumbre, ra
diante de luz, donde mora el genio.

¡Cuán distinto del gran Velázquez se nos manifiesta aquel ra
ro y liiiiático pintor cretense. Dominico Theolocópuli, El Greco!

El Greco fué el supremo imaginativo de la cultura, el artista
dotado de una tal genialidad, que bien podríamos, sin temor a
exagei-ar, llamarle genio.

El Greco debió de pasarse hora.s y horas acodado en el alféizar
del ventanal de su taller en esas noches maravillosas y enigmáti
cas de Toledo, invadida su alma de ensueños celestiales. .. . Por
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eso fué el iiocla y luaxinio piiitoi' de glorias, resurrecciones y al
mas en estado de gracia.

Le poseía un Ireuesi genial y trazaba mágicos esquemas, abo
cetaba lienzos alueiuautes al sentirse iluminado, traspasado por
esa luz ios toree en te de los iileuiluuios toledanos, luz tan propicia a
las grandes revelaciones: la luz que deja entrever, en el bogar si
lencioso de las nubes, blancas iorjiias ile fantasmas erráticos, so-
brccogedora multitud de monstruos apocalípticos, vagos contornos
de legiones angélicas.

L1 Greco,—i)inlor y i)oeta de imaginación oriental— fue el
romántico vigía de esas noches en que la sagrada Toledo pierde su
realidatl geológica de roca granítica, de necrópolis de la Historia
rccnbierta de huesos y ruinas encaladas, para transfigurarse en
prodigiosa ara ile plata repujada, reverberante, suspendida en el
csj)acio.

rJunto a las castellanas tierras i)ardas con que pintar ásperos
.sayales de iienitentes, cuerpos martirizados por el ascetismo y ros
tros estáticos, había también en la paleta genial de Theotocópuli
ese maravilloso color de claro de luna que dá a sus cuadros nimbos
y reflejos astrales; luz del más allá.

Al Greco se le aparecían los espíritus de los caballeros toleda
nos en la lioi-a del tránsito; por eso la terrosa lividez y la mirada
enfebrecida del Caballero ile la mano en el pecho y la expresión
medit.itiva de arcano de idtratumba en los obsesionantes persona
jes engolados de El entierro del Conde de Orgaz.

Y si Vclazquez pintó como nadie lo cuotidiano, lo corpóreo y
material, lo aleanzable y palpable, lo qiie—como suele decirse—se vé
de tejas abajo, Dominico Tlieotocópnli, El Greco, nos descubrió el
halo misterioso de los seres, la evideueial presencia del espíritu a
través de las trentes y las miradas de aquellos caballeros enluta
dos del siglo XM, capaces del hcroismo y la santidad, a la mane
ra de nuestro señor y guía Don Quijote de la Mancha.

Pero si con los ojos del espíritu buscamos más lejos y más al
to aún, allá... donde la imaginación se siente acongojada por el
vértigo de lo infinito; remontados ya incluso por sobre la divina
serenidad olímpica de Grecia, y aquellos maravillosos estatuarios
de la época de Pericles, alcanzaremos a divisar el genio de la es-
c\dtui-a de lodos los tiempos: Miguel Angel.

El impetuoso Miguel Angel sintió el afán de esculpir esclavos
y gigantes de musculaturas ciclópeas y contorsionadas, que pare
cen laocontes empavorecidos^ que se debaten contra terribles ser
pientes que los encadenan bárbaramente- Podría pensarse que esos
colosos—no grandes por sus dimensiones, sino por el contenido
de exaltación sobrehumana que encierran— son las fuerzas del al-
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ma atonncntada dfi l Ang.-l, aquel alma que. por tan í:ran-
de apenas si eahía en el mundo exliaurdinaii'» del iíenaeniuenl'».

Los jjensaiiiientos desi oiuiinali;; de .Miguel An:^el .se ^•^t^ell•l-
ron siempre eonti a la terieiia proteeeiún (pie 1" pudi- ron oireeer
aqu-llos papas, jn-ineipe.-> y Jiieeeiias it.. lu.uos.

Miguel Aiigd era una iiu r/.a de la nalurale/.a, tpu* .solamen
te jaulía vivir y respirar liiu' ineote en el aiiduente grandioso de
las montañas de ("anara. Allí se stmlia un dios en ador, y la ma
laria virgen de las canteras marimui-as .se le otreeia doe.l y tierna
para sits conmqieiones. Hn a'piel bildieo e-irenario de cumbres in
gentes, que tenía [lor fondo la iiimcnsidad del mar y |»oi" eupula
el insondable fii inamento, se le apai ccian csbo/.ail.is las lormas pé
treas de la formidable bumanidad (pie el Siiinemo ('reador tlel Lni-
verso había eoncebido. Eran los colosos, convertidos en montañas
maimcn-eas, que desde el primer día del mundo estaban allí, tal co
mo los liabía dejado la mano de Dios, para (pie el gpiiio de .Mivin l
Au'_'(d, como un nuevo Moisés, desentrañara su ]irol'undo signil i-
eado.

Pecará de limilaib) de mente (luien se atenga a las obras mi-
;ruelang(;l¡cas legadas a la posteridad, (.'asi ninguna de ellas, ni el
bello David, ni tampoco la soberbia e.dalua de Moisés, ni siciuiera
los heiaiiosos siqmlei-ijs de los álédieis. con aíiuella-; cuatro escul
turas, que tieii'-n sentido y Jipai-enlan dimensión de cordilleras—Ll
Crejiúseulo y La Aurora, íai X()(die .v Jé) Día—, nos demuestr;.n
apenas (piien era Miguel Angel. Y solamente los cuatro esclavos
:dioe<-tados en el mármol, (jue se conservan —como la más sober
bia lección de esculliira—en el Museo de la Academia de Eioreii-
cin, ípnzá. sean, j)or su espontaneidad, i)a.sión y ardimiento, el mas
jíatente y puro vestigio dcd genio solierano de Miguel Angel.

Lien pudiera decirse que las obras fpU' pei-duran y le dan la
ma inmortal no son más que ideas, tan sublimes como malograclas
por la lirnitaeión. De aquí la amargura desileñosa del esenlior i lo-
rentino; por eso la incurable melancolía con cpie nos iidcrroga des
de el fondo d" su autorrel rato, liemos de creer (jiie los .'dios de
signios que le guial)an fueron desorientados por la lerribhí lena-
cidad (le los hados adversos.

"Me muero de im])ae.icneia —se lamentaba— poi'íjne mi ihssti-
no me impide hacerlo que rinisiera".

Sólo en la Capilla Slxtina pudo expansionarsí! la siddime ea-
laaeidad visionaria y (loélica de Migmd Angel, l'ui aípieila terrorí
i'iea. representación de l'll Juicio hJnal, muro pavoroso, ah.ilido
j)or una formidalde tempcslad de foriims harroeas, donde la tiran
tez jiatética de las mnsenialtiras y la. violencia de los eseorzos al
chocar entre .sí parecen atronar el espacio y producir el rayo Cul-
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Tninnilor. o do^^ltallos clcslnmbrnntos de espadas riaiué^cvas esgrimi
das por arcángeles. Sólo alli nes de.jó entrever el genio sii asom-
lirosa Tiier/a creadora.

EL mLAaRO

filando esiMieliainos una eomposieion iiuisieal—pongamos ]ior
ejemplo al gran 1 teetlioven—, el eco ile la voz del genio sacude y
soóreexeiia en cada espectador la capacidad sen^ilde: pero noso
tros. a nuestra vez. inidiera decirse (pie aportamos con nuestra
emocii'in oíros instrumentos de nn'iltiples tonaliiladcs iine van a
rnmlirse con la orípiesta ]nira elevarse al J'in en nn canto espiritual,
y es entonces cuando presentimos, enando. conmovidos, sentimos
las lágrimas en nuestros ojos mortales, es entonces enando presen
timos 1a divinidad- Quizá el gran lleetlioven soñó así sn Canto a
la alegría. (,)iiizá esta inirisima eomnnión de las almas i'nera el ori
gen de sn inmortal No\ena Sinfonía.

1.a misión más noble .v elevada ilel arte es despertar el senti-
ndento, y cuantos más conlenidos de belleza, de estados de alma,
de emoción .v de misterio existan en la obra de arle, por su forma,
sonido, color y (>xiiresión literaria, tanto más cerca estara i\sta de
la anióntica genialidad. Porque la obra del genio es eso; nn mun
do de ideas, imágenes y emociones reconcentradas en la insignifi
cancia de nn libro, de una, ])artitnra. de nn cuadro, de una estatua;
lodo ello atómico al lado de la Naturaleza.

Y ese volumen j)lás1ico. ese cuadi'o, esa composición musical,
ese libro, cfue iiodemos someter al metro y al minutero del reloj, lio
tienen, sin embargo, medida, ni tiempo, ni fin.

Rería maravilloso poder seguir latido a latido el proceso mi
lagroso y casi divino que el artista ])rivilegiado scntii'á en su es
píritu para logiair ese alma de tantas almas, ese misterio de tan
tos misterios.

Y, ya exaltados por el entusiasmo y el fervor, bien podríamos
imaginar—y quizás no nos equivoquemos— que el genio es la má-
.gic.a antena ]ierceidora a la que todos los latidos liumnnos llegan,
baciéndola vibrar como un arpa cólica. En el genio están la ale
gría y el dolor, el bien y el mal, el nacer, el morir y la resurvee-
cióii, lo couciente y lo inconciente, el átomo y el cosmos, lo finito y
lo infinito, lo que fué y lo que será, la eternidad misma. . . Eios.. .
y a veces Luzbel asomándose a la frente y a los ojos del genio.

No se debe dudar—y los que nos dedicamos al arte menos
que nadie, a no ser unos fracasados— de que en nuestros días pue
dan existir temperamentos artísticos semejantes a aquellos de
épocas gloriosas. Creamos más bien que los artistas de entonces fue-
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ron soIiíMt.i'los y ;il''iil:i(los por j).i|);is. jiríiiripcs y proiulps
o por la n'lioio.si'iai! «!<•] piit-blo solipraiio.

INíto, i'Uiióii reclama lioy. coiik» necesarias, las fantasías <lel ver
dadero pintor, del escultor, del anpiitoclo ?

Quién, como los eiripeios. |f»s asirlos y los jiersas se enfrenta
rá con las nionlañas para darlas las formas de dioses o narrará en
fiu [»iedra viva al'_'ún licídio «.'randioso dii,Mio (!•• [)erdnrar''

¿C'ómo ereai- nn Partenón?
Dónde encontrar aquel encendido sentimiento reli^^ioso de I"

Edad Media, eafiaz de elevai- como ardientes pie--' rias de ]>iedra
florada, las torres místicas de las i-atedrales ííótieas?

¿Quién será le .Monarca inspirador <le la imponente fálirica fíra-
nítiea de un lOseorinl?

¿Y, fjiié Papa en nnestrí)s tiemi)f)s, cometería tal pecado tie so-
f)erbifi, como el d.e soñar con un nuevo Mii^uel Anirel (pie imairina-
ra y labrara su sci)ulero?

i Dónde e.stá la sajírada .\'ecrój)olis. en rpie el simbolismo y la
expresión fie la niuerte, nos lia-j-y meditar, en vez de ¡¡rodiieirnus
una sonrisa irónica?

/.Quién concibe boy la lealizneión de /rrandifjsfis .alfares de la
Patria, arcos triunfales, f;o|í)sales estatuas conmemorativas, faros es-
fjirituales, frisos pi-andiosos dedicados a los candalosí>s ríos tpie
llevan el bienestar, la salud y la ale/rría a comarcas infinitas?

¿Para cuándo las bell.as comjmsiciones (b; ale/roi-ías i)lást;ieas.
fpic pudieran orn.'imejifar los pórtief)s, jas aulas y los amplios p;i-
tíos de las moflernas univei'sidades.- los frontones ibí las bibliolc!-
eas; los atrios de las escuelas nacionales; los teatros a plena luz.
los baños públicos y los estaíKos?

No se culpe al artista de falta de imaginación, d(í entusiasmo
ni de genio. Digamos me.jí>r, y digámoslo con la más pi'oi'unda
amargura, fpie nuestro siglo es el tei'rible siglo de la incn;duli-
dad. . . El siglo sin dioses. . . Aqindias deidades de las mitología.?
paganas.. . . fie los olímpicos eaiitos homéricos; al fin .se convir
tieron en bellas estatuas que se atefiian do su divinidad en las lai-
las de los museos. . . . pero también. . . ¡Oh flolor. . . .se nos va
aplacando, enfriando, apagando y muriendo en agonía lenta y es
pantable, aquel encedido amor hacia el dulec y binnanísimo .lesús
del Sermón de la jMontaña.. .. El Ili.io de Dios ((vic intentó redimir
nos desde el Góigota. . . Por eso, el iii.io del hombre actual, el hom
bre; de mañana, ya no habrá de mirar ni interrogar al cielo, lu'no
guiado del deseo de supei'ar sii antoi'ecord de altura, de velocidad
o de crueldad inhumana y ciega. El hombre de mañana ya no cree
rá en lo maravilloso, si lo maraviHoso no nace de él.. .

La máquina y el motor, con .sus explosiones estridentes, subs-
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tituirán tlorinilivamentc el osfucrzo del hombre, y éste no será
sino el impulsor del movimiento y el latido, de ose nuevo monstruo
aiioealiptieo de organismo de acero y de fauces devoradoras que,
hora tras hora, día a día. irá triturando fatalmente la personalidad

el seut¡miento del ser humano. 1 oi' eso, al fin, el artista había
de oimltaixe eou sus fábulas. SUS canciones y sus dioses de arcilla
o de ̂ n-auito. Y así terminará la era del sentimiento, de la belleza
y de la espiritualidad, del ser humano. ^ ^

Y euau.lo al eorrer del tiempo, el hombre de alma de aluminio,
cerebro recauehutado. corazón de acero y o.ios de cristal de roca,
descubra aípiellns ídolos extraños que formaron los últimos artis
tas o inteiile desentrañar el sentido de unos versos o los sitiiios
de una iiarlitura musical ¡nada comprendera!

Pero, entretanto. .-(1111011. que se dedique al arte-—a no ser nn
insensato pobre diablo— no presintió alíiuna vez la cenialid.id..
'o"ón ■<-. .■o.nlonzos ,1o .lilm.ior o lobvnr ™ Woqno .lo inov.nol
no so oVovó sui.ulo por sublimo iuspiruoim.! fQuo mus.oo piulo sor
apuol <,uó al osoriliir su primera partitura uo luvoo.i ti Jlosmrt o
r.ootliovou, ■\Viiuiior. Debussy. Falla o Strarvinsko, > lio -mlt •
Sil alrededor oso balo ]ioélieo con qiio envuelve y embnapia bi ñjyi"na armonía? .-.Y (pié pintor no fué poseído ñW la noblcj ,
de llenar a la maestría de nn Tieonardo de A'niei, iin Alberto i me
ro. 1111 dlolboiii. nn Zurbarán. un Yoláz(|noz o nn Coya, ¡.tjne ar-
qnitecto no imaiiiiió pórtieos tan bellos que no fueran dienos de co
locarse en el templo de la Sabiduría?

Amemos la sinceridad, que minea fué la Iiipoercsía cualidad
do artistas. í Cantemos apasionadamente la arrop:ancia de Icaro, el
csenltor de alas do cora que quiso llegar al Sol!

¡Sean bienaventnradns aquellas almas que se abrasaron de
afanes croadores. porque fueron purificadas al intentar sulilimarseI
¡Dichosos y bionaventiirados aquellos que ciiltivaroii el arte guia
dos de una pasión tan fuerte que sí'do al gran amor es comparable 1
¡Bendito mil veces el fracaso, bendito sea, si éste nos llega al final
do nuestros esfuerzos!

Amigos artistas que habéis acudido a oscuobarme. . .
Antes de descender de esta Tribuna de la Facultad de Letras,

de la muy iusigue Tbiiversidad Limeíía. donde be tenido el honor
do snbir por scgnuda vez. .. deseo—annqne de modo conciso y
p.TTco—dedicar nn recuerdo fraternal y nn boinenajc tan conmo
vido eomo pisto al gran escultor y arquitecto, Manuel Piqueras
Cotolí.

Piqueras Cotolí significa para mí—nada monos — que el com
pañero inolvidable de la mocedad, uno de los más ardorosos y des
tacados paladines de acinolla. que. bien pudiéramos llamar, agru-

10
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pación de solitarios y rcbfldf-.s, tan cntiisinstas y ajnbiciosos ilc
gloria que intentó crear—y en parte lo logró— el Kcnaciniiento de
la escultura del siglo XX en España... Por eso yo ahora, tomán
dome la e.spontánea y honrosa atrihiición de creerme el represen
tante. o por mejor decir, uno de los contado.s supervivientes de
aquella ph'yade de ilnminaflos. tan arrogante y briosa, como malo
grada. siento el deber de hablar aquí de uno de ellos, de uno de
los mejore-', y éste lo fué Piqueras Cotolí;... hombre de cxípiisi-
ta sensibilidad y singular cultura;... arti.sta consciente de su mi-
.sión; noble sembrador de ejcmplaridaí];. . maestro destacadf) de
este plantel joven de artistas peruanos, tan interesante y promete
dor, del fjue los más de vosotros formáis parte...

Gran emoción sentí al entrar por i)rimera vez en su taller de
la vieja casona de j\ralamhito, y. ver todo dispuesto j)ara que la la
bor magnífica de Piqueras Cotolí, hubiera podido continuar por el
camino de perfección.. ])ero... un sobreeogedor silencio de lar
gos ecos lúgubres y una huella ineonfiindihle e imborrable que in
vadía el ambiente y lo enfriaba todo, me decía mejor que las pala
bras. que la j)arca de la muerte había pasado por allí, donde an
tes aríliera perenne el ara fie) entusiasmo ereadoi-. animada poi- el
amoi' y credulidad de una daTua de admirable espíritu, Doña Zoila
.Sánchez Concha, esposa del artista ... y que alior;i ya. arpiel lugar
sólo estaba dedicado al culto del i'ocuerdo

Otra vez más. amigos míos, se había consumado el drama de
la pasión y iimei-te de un auténtico foi-jador de belleza... Pasión
.V sacrificio de aquel que no pudo Ilegal-—y tan poco le faltaba—a
la meta cumbrci'a que se proponía.

Drama imiiresionante, de quien, por su rica inspiración; por
su alma siempre inflamada y propensa a los altos vuelos, (no le
importaba si sobre pegasos victoriosos, o sobre clavileños, de la
Kiddime quimera).. Por su cora/.ón tan bien templado imra el Bcn-
timiento de lo bello;., por su talento y profundo conocimiento de
la ciencia del arte, hubiera tenido, aún, mucho que producir,...
tanto con qué regalarnos si no le liubiera fallado la vida de modo
tan súbito....

i La Vida! Ese portentoso milagro con que la Divinidad se
nos manifiesta tan patente... Prodigio que nos consiente surgir
de las tinieblas de lo Eterno... un instante apenas... pero lo su
ficiente, sin embargo, para darnos lugar y tiempo de latir,., de
sentir y sentirnos;., de pensar;., de diuínr o creer;., de orar o
blasfemar;...de alcanzar conciencia del bien y del mal;., de amar
o procrear, y gozar y snfrii-, reir y llorar. . . .

De posar nuestros pies y caminar por sobre la yerba fresca,
o los guijarros hirientes; bajo la luz del padre sol, que alumbra y
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fceuiiclíi este maravilloso valle de la felicidad, de las lágrimas y
de la muerte.

De soñar; do adivinar;., descubrir y orear, antes de retor
nar a liuiidirnos do nuevo—acaso para siempre jamás— cu aquel
misterio iinpenofrabie lie donde vinimos.

¡ Oh pavorosa y .sublime concepción del escultor supremo al
modelarnos de barro deleznable y de espíritu;., de miseiáa y gran
deza;.. de humanidad iierecedora y de genialidad...

Artistas aquí congregados; maestros y aprendices del ar
te... yo os invito a todos para que vayamo.s juntos, como herma
nos. a depositar i'amos de flores, de laurel y de roble, en el sepul
cro de Piqueras Cotolí... Aquel cordobés-limeño que tan lionda-
mcnte supo —porque así lo sentía— arraigar y florecer entre vo
sotros. Aípiel hispano-pernano, cuyos pensamientos luminosos fue-
i'oii truncados a la hora más fecunda y radiante, en su pleno me
diodía del vivir y del crear... ante la mirada atónita de las mu-
.sas... 3' nuestro doloi\

VlCTOKlO I\lAcno.
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EL SENTIMIENTO DE LA VIDA COSMICA.

El doctor 3Iar¡iiiio JIjci íc». prcsl¡ííÍíiso inacstro di- nuestra Fa
cultad, aiimiraljle en su rcia y i'eeunda nicníalidad i'ilosóriea, y
<iue lia enriquecido ya la biljlinyrai ía nacional «ron valiosas aianda-
cioncs, publicó al i'inalizar el año últiiuo un nuevo liiiro de nualita-
eionc.s í'ilo.sóí'icas. lOs é^ta acaso la obra más personal del doctor Ibé
rico—j)ese a sus "Notas sobre el paisaje «le la siei-ra", «pur, a nues
tro juicio, constituiría una iircparación para la apreciación de las
jileas enccrra'.las en el volumen al «pu; nos rercrimos,—y en donde,
con mayor t'ni'asis, ventila cuestiones «pie tocan dirirctamente no só
lo .su noble y altísima sensibilidad, sino tambii'n y de modo «pii/á
especial, el sentido «le niie.sti-a civilización «pie jioi- una parte timido
a desvirtuar la actividad ocnuinamente cultural y por otra l)U^nia
por descíjiicctar «-aula vez mas al bomi)i'e de sus fuentes primitivas
de sustentación vital. "J'll sentimiento do la vida cósmica" res|)on-
de así, en el pensamiento de su autor, más «pie a una impiietud ín
tima (j a una como noslaljíia sagrada de lo eterno, «pie agoniza en
brazos «Je una visifjii ,yerta y m(,'(:aiiica del suceder universal, a una
concepción «pie, constutainlo la buida del liombi'c «lel seno virginal
y mástico de la naturaleza, postula una reincorporación de éste a es(í
seno mediante un maridaje recóndilo con la vida ctVsinica, en cuyas
onda.s revei'bevan las ¡tnágenes i)rimor«lialcs del alma «pie cual una
concha marina recoge'en sí las i'csonancias «lel acontecer metat'ísico
del mundo y de la vida.

El sentimientfj de la vida ccísmica" i)rcsenta ])or esto un con
tenido harto intei'csante y capaz «le agitai' proi'undajnente el c.si)í-
rstu. Contemplando al hombre moderno metido en 'un mundo arti
ficial «le formulas e ideas, prociii'a, sobre todo, reivindicar el culti
vo de la emoción de la vida univcu'sal, oponitrntlose resueltamente a
la concepción «pie con.sidera al hombre como un sim])le explorador
de un mundo inerte, es deeir, como un habitante extraño a la pid-
sacion vital del mundo, "una concepción que al propio tiempo ({uo
consagre la preeminencia del espíritu, recoja el mensaje «le pocísía
y de magia que nos envía la naturaleza, una filosofía en «(ue el hom
bre aparezca como el mediador metafísieo destinado a hacer de lu
vitla espíritu y a encarnar en la vitla el espíritu, una concepción,
en 1111, que promueva, junto con el respeto por las intenciones y los
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ritmos vitiilos del cosmos, la verdadera creación espiritual que no
se tiblicne como el resultado de uiia técnica, sino como un don. a la
\'cz mcrccitlo y g;ratuito. (pie recibe ])or la leahatl ilel alma para
con el ])rincipio universal de animación y aparición".

No i)ueile ser más honda y lionerosa la intención del doctor
Ibérico. 8u obra abarca cuatro eaiu'tulos tpie separadamente tratan
tomas ípie pnardan entre sí mutua relación y que se unificau cu la
inspiración central de su autor. Los cuatro cai)ítnlos e.sláu precedi
dos de una introducción y rubiácados al imr por una conclusión. En
la i)rimera el doctor Ibérico exi)one el pensamiento director de su li
bro, haciendo aquí refereueia a la iiuliyeneia y monotonía interior
"do la vida moderna (pie pi>)yeeta sobre el mundo su propia deste
ñida opaciilad" El hombre de hoy iio sólo no siente .va la reveren
cia cósmica (pie lo abriría de par en jmr las puertas de una plenitud
anímica lindante con el definitivo .v supremo sentido de lo absolu
to, sino que reemplaza con esquemas rí.iridos e inmóviles, sujetos a
una ripturosa le.v de cansalidail inanimada, de carácter agudamen
te J'ísieo-fpiímieo, las apariciones formales de la naturaleza. De este
modo la policromía, el vaivén de los seres, la palpitación rítmica del
balito vital, las tluctnaeiones y alternancias de los fenómenos de
nacimiento, crecimiento .y floi-ación han perdido sus metafísicas sig-
nilicaciones .y so han convertido en meros movimientos mecánicos,
cai'entes de aquel simbolismo mágico que tanto conmovía a los hom
bres de las enlturas antiguas. De ahí la falta de respeto, de admira-
eión, de amor por las intenciones fundamentales de la naturaleza.
\ es porcpie el hombre actual imbuido en la presunción funesta de
la aptitud (le los métodos instrumcnitales de las ciencias para resol
ver los enigmas de la existencia, ha levantado delante de sí iin pe
destal desdo donde cree poder entrever la matriz de este mundo que
supone una suiierestructnra engrampada eausalmente, vale decir,
mecánicamente. Por eso el ser humano de hoy vive en una especie
de exterioridad, de aislamiento frente al discurrir natural e ingé-
nuo de las cosas. "Xi en la ciudad ni en el eampo vibran ya los
ruidos nobles y alegres del antiguo trabajo, ni suenan las voces del
paisaje y del alma Solo se propaga el estrépito de las máquinas
o se extiende un silencio que no es de recogimiento o de meditación
sino de temor o de muerte".

Pero la obra del doctor Ibérico no sólo acusa el anhelo, diríase,
de salvar o arrebatar al hombre del mundo sin vida .v sin alma en
que se debate, experimentando, sin embargo, en su intimidad, el so
plo de un más allá brillante y pletórico de intenciones cósmicas
sino que también nos presenta una descripción de las formas del
sentimiento de la naturaleza. Por eso el doctor Ibérico califica sus
páginas como un ensayo descriptivo, donde estudia las modalidades
del seutimieuto de la naturaleza, en su diversidad y en su unidad.

Nv:
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Empero, como dejamo-; dicho, en rcaliilad "El .scnfimicnto de la
vida có.smica os inuclio más ípic 1111 t-nsayo descriptivo, j)or los
motivos j'a aludidos. De fodn.s modos vale ílet.-ir que con un pi'etcxlo
descriptivo el doctor ibérico mis oh.scqnia una mnclicdnndii'e de
anotacioues 3' do i)on.sami('ntos de prorundo.s alcances [jsicolóejcos y
que coníi'ontan diicctriones innúmeras de la vida alV'ctiva. Asi en un
caxjítulo estudia el sentimiento intcleetnal de la naliiralcza que «(.'
da como resultado de la cuntcmplacii'in ilel orden que reina en élla;
sentimiento (jue desde una simjile correlación de Ie3'es naturales pue
de elevar.se a la adndración y al amoi' al encontrar que las noianas de
nuestra razón presiden tamhión la economía universal de los mundos.
Aquí, el Dr. Ibérico cojistala fjue la ciencia (pie, en princijjio ■'.■stá en
derezada a íortalecei" el sentimiento inteleetnal de la naturaleza, no
(jbstantc haber ampliado el ámbito de? la contemplaeióm eósmiea. ha,
sin embarx,m, .suprimido el sentimiento de le.ianía, "el pathos de Jii
distancia (jue es un elemento tan importante en la emoción jioética
de la naturaleza". Empero no .se crea, dice el doctor Ibérico, (juc
el sentimiento intelectual de la naturabíza .sea nn .sentimiento [)ro-
yectivo, pues el orden intelectual no lo pro3-ecta el hombre, sino
que lo encuentra.

Desi)U('s estudia el doctor Ibei-ico los .sentimientos de continui
dad vital. Tales sentimientos son suscitados por las potencias orifíi-
nariíi.s 3' crCíidoias de la ^loínya '^loÍHyffJis (pie re.snenan en la.s pro
fundidades de la vida humana y que le traen las confidencias ro-
C('mditas de la naturaleza viviente. ,Son e.stados difu.so.s, primitivos
de la afectividad por medio de los cuales se actualizan 'las palpita
ciones vitales de la naturaleza. El doctor Ibeiúco subra3'a dos moda
lidades del scntijniento de eontimiidad vital en el hombre primiti
vo, es decir, en el h(^)mbrc no separado aún c.ompletamente de la na
turaleza: a) estados (pie el llama de cenestesia telúi'ica y qiu! pro
ducidos por la repercu.si(jji en la conciencia de la.s innúmeras vibra
ciones, radiaciones y ritmos vit.-des del cosmos; y, b), emociones in
tencionales constituidos por estados complejos de visión y comunión
cásmicas. Abunda lue^u) el doctor Ibérico cu una serie de conside
raciones en torno a lo.s sentimientos de continuidad vital, los cua-
le.s, fundamentalmente, acarrean imágenes que significan verdade
ramente "presencias visibles de la vida". Sería muy largo mencio
nar los variados temas que ágil y certeramente roza el autor al abor
dar e.ste capítulo.

En el capítulo destinado al estudio del sentimiento del paisaje
e.s en donde el doctor Ibérico deraue.stra loalmaria y elocuentemen
te la relación existente entre la vida universal y el paisaje que apa
rece como el cuerpo vivo y maravilloso de esa vida. La naturaleza
se torna visible, tangible, en un juego ealeidoscópico de imágenes
que a la vez que se acercan se alejan en una como evasión amable
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hasta tooav loiitarianzas inasibles y feéricas. Poro el sentimiento
del paisaje no .se da así no más. sino que sólo se actualiza en nu al
ma qne vive en íntimo solilo(|nio con las imápenes y vivencias pri
mordiales no eonlaminada.s aún por la eonceptnación. El paisaje,
sentido y vivido así, sip;nifiea iiara el doeltn' Ibérico nn objeto real
de paríícipaeión afecliva, emocional con el latir nno e inmensura
ble del cosmos, de modo qne frente a él poseemos nna experiencia
vital suprema y omniabarcante. Y esto .«^ólo en tanto so considere
viviente al paisaje, tal como cabalmente ocurría al hombre primiti
vo pai-a (|nicn nn bosqnc no constituía meramente nn conjunto de
arboles sino nna secreta .v misteriosa mnchednmbre de almas que pa
recían totalizarse y eoni'ic:nrarso en sus vagos minores y en sus
paljiitaciones profundas. Pero jaira el doctor Ibérico no debe con-
fniulirse c! sentimiento de la naturaleza con el sentimiento del pai
saje (pie se dibuja como una vivencia jiarticnlar y no coextensivo
con aquél. Cicrlameiite (pie el paisaje e.s como la Jisonomia de la na
turaleza. jiero es más jirojiiamcnte nn medio a través del cual la na
turaleza se jircseiita. luce y habla. El paisaje, dice el doctor Ibéri
co. es como la fantasía, cl sueño de la materia, y así significa cu
verdad nna zona en que la naturaleza y el alma se transfiguran en
una sola aiiaríoneia visible. De este modo surgen en el alma que vi
ve el paisaje un sentimiento de intensidad que sería, en el concejito
del doctor Ibin-ico. la base del sentimiento mítico, y un sentimien
to de extensión que sería la raíz del sentimiento estético. Se osten
tan así. específicamente delimitados, dos mundos: un mundo mítico y
Un mundo estético, en los cuales ausculta, se identifica y se proyec
ta el alma en un ansia jiátliica y redencionista. Como resultado del
vivir mítiei) y al par estético del paisaje, emerge, conjuntamente
con el sentimiento de que un mismo fluido y un mismo ritmo ba
ña y pulsa en la natui-aloza viviente, iin .sentimiento de lejanía que
es como el fondo páthieo (jue enmarca y nimba las vivencias arcai
cas del alma.

Llegamos así, necesariamente, al sentimiento del ritmo cósmico,
capítulo éste en que el doctor Ibérico se reafirma en su concepción
de que el ritmo constituye al mismo tiempo que el aliento más pro
fundo de la vida, su expresión más auténtica en su esplendor y en
su misterio. Todo en Ja naturaleza y en la vida transcurre rítmica
mente, ya sea cu lo pequeño como en lo grande. Todo ritmo, por in
significante que sea, es manifestación del ritmo cósmico. Los cam
bios alternos de los seres vivos están incluidos en el ritmo del cos-
Tiios. De allí ((uc mediante el vaivén rítmico,—nacimiento y muerte,
noclic y din. respiraciiín y expiración, sueño y vigilia, primavera,
verano, otoño o invierno, etc.,—el alma se incorpora por una parte
en el ritmo general do la vida, y por^^otra participa de la perenne
renovación cósmica que mediante la dialéctica del ritmo inaugura
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morios 11UCV0.S fie ser y de existir. Por eso el doctor Ibérico oree des-
cubrir en el ritmo la e.seneia y aún «liria el secreto iiiclafisico de la
proliferación inefable de la vida del mnndf) y d.-l alma.

Para concluir sólo ivslanos pnninalizar í|II.' no por el hecho <lc
dccii el elogio 'le las dilercntes vai'icdades d'd smitiiniento de la na
turaleza <d doctor Ibérico propii;rnc una vuelta a la nafurab-za cu
el .sentido roussi-auniano, b) 'pie. a su |iar''i-cr, tracria ciini'» coiisí;-
cueiicia una abolii-iijii 'le la cultura 'ui provecho «le una rciiifcora-
cmn del hombre al i-sla'lio más primitivo y arcaio d'j la '•viliic'iiai.
No 'lefieii'le el autor un cslailo ¡'lilii*o «le naturaleza. Antes bien,
el doctor Iherii*'» reconoce la allc/a de los valon-.s espirituales 'pie
para f'-l son "la.s formas suprenias 'le la actividad y de la emoeiún"
ípto aun cuando en jjrineipio están p'u- eiieinia de la vida, no la ni'»-
^'an, .sino rpie, al eontrnri'). la juvimiieven y la eb'van. Iba- inatiera
ftiip no obstante aceptar la piadniula ''iiemisia'l entre el alma y el in
telectual i.smo,—el ras!,'o prineiptd 'le imestra eiviliz.iei.'.n es el ser pre
cisamente inlelcetnalizanle, piensa fpie muy liieii pueden armoni
zarse el alma y el intelecto en nua cniio mutua v fervn-osa couip''-
netraei'hi, rpuí fa'-ilitc la csiiiritnalizaci'ui del ahiia v la vit'alizaci'íii
del espíritu. T)e este mo'lo el Iiombre reaiizaria nim "aliatiza '0111-0 lo
eterno y lo eínnoro, entn' el espiriln -jiie es conri^'nraci.'m valora-
tiva y el alma^ en'>anla'la y poética, '■pie enlraña "las fuerzas más
frescas, o.sponláncas e inoceufes de |a vi'la ".

Ck.sak tJúXGOn.v P.
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La hiz.'irría, la a;?rt sividad. la ¡iiju->(¡<'¡íi y Iiasfa la oxfra-
va^ancla ii(r Nw "fojónidos'' fiiciiai úl il<'s. ('iiiii|tlii-i'(in una
iuiu-inn rejj«íva<l< rM. Sapudivron la l¡lr>ratiii'a nacional. La <Ic-
niiiiciaron cfíiiio mía vulírar raji.sodia de la más inodiocrc lilir-
rafnra esjianola. Le |)nji>usiprnii inii-vos y incjoics niodclns,
ina ya^ y m".jí)r«''s lailas. Alc-aroii a mn I'cíIí Íicí.. a ¡.ns icinifi-,
iniciaron lo '|ne alalinos escritoras calificarían como "una ro-
visión do nuestros valoics literarios*'. "('í.iónida*' fué una
fnorza nc^'aliva, disolvonfe, Ijcliíír'ranlc. I'n <rosl<t cspirilnal do
varios litorato.s que so o¡ionían ai acapai-amiíoito do la faina
nacional por un arlo anticuado, oficial y "ponipier".

Do otro lado, los "oolónirlo.s" no so comportaron siompro
•"'On in.jn.sticia. Simpalizarou con todas las fijíuras lierc(¡ea.s,
hetorodo.vas. .solitaria.s, de nuestra literatura. (1)

ubicando la inpiortancia de la empresa en "el proceso de lu
literatura peruana", afirma:

Colúyiida represento una in.snrrcceión—decir una revo
lución sería e.xar^erar su iniiiortaneia—contra el acadcmieismo
j sus oiifía 1 fjnías, su «'nfasis rcdorico. su fíusto conservador su
Kaiaiiloría diecioeliesca y su melaucolfn mediocre y ojero-sa. Los
"eolónidos", virtiialmeiite, reclamaron sinccri.la.j y naluralis-
100. Lu iiiO\iiniciifo. (leiiiusiado liefci'oclito y aiiáripiico, iio
pudo condensarse en una teniloncia ni concretarse en una fór-
nmla. Agotó su energía en su grito iconordasta y su orgasmo e-s-
nobista.

Ln la fuerza insurreccional de COLü.XíDA y en su espíritu re
novador 110 hubo, sil) embargo, intransigencia. "Varios escritores
bicieron colonidúmo sin pertenecer a la capilla de Valdclomar"—
nos dice José Carlos jMariátegui. V, precisando la alusión, Luis Fa-
bio Xaminar agreda:

Colouida" tenía uu amplio ecloetiei.smo iutclcetual. Aeo-
í?ia en sus col monas posiciones .y muestras do las más diversas
seijsiliilidades (por ejemplo Cliocano y Egiiren), poro esta rc-
ceptibidad uo significaba ni ñoñería ni toleraiiciu culpable
para dejar pasar valores do contrabando (2).

"7 ensayos de inlcrprctaiióu do lu icaliclad
pcru.u.,i^—E,linones AMA UTA, Tdnia - l()L>s.

Xanmiav: Tesis dnctoial, sobre la obra do Abrabnia
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Ai'ui hay otro valor que caracteriza a COLON IDA: cs su reac
ción contra el liesilcn con que los escritores capilolinos solían mirar
el moviniiculo cultural ile las provincias, su orieutacióu hacia la
Inisíiueda de cauces propios.

COLONIDA fué dirigida por Abraham Valdclomar; pero, sin
.sul)-es1 linar lo ]icr.sonal tic la empresa, se la ha con.siderado sicmjirc
como vocero del "gruiio" literario que rc.spondía al mismo nombre.
Al respecto, no es muy precisa la información ile Luis Alberto Sán
chez. cuando atirma que el "grupo" COLONIDA afluyeron volun-
tario.s procedentes de todas ]iartcs. Dice que acudieron;

De Arequipa, con Alberto Hidalgo y Cesar Atahualpa lío-
dríguez; tle 'rrujillo, con Antenor Orrego. César Vallcjo. Al-
cides Spelueín y Haya de la Torre; de Lima, con José Carlos
J\Iariálegui. César Halcón, Eduardo Zapata López. José Carlos
Chirif, Pablo Abril de Vivero; de Puno., con xVlejaudro Peral
ta; de Cajamarea, con Nazario Chávez Aliaga (3).

Poro Aleidcs Spelueín se encarga de rectificar esta informa
ción cuando menciona, con ostensible desencanto, la escasa compren
sión que ofrecieron los "colónidos" a los mozos de entonces:

•Nuestra generación, la que apai'eció en las letras nacimia-
les en momentos de la liquidación "Colónida", se encontró con
un lenguaje poético vaporoso y delicuescente. Con los gii-os y
palabras poéticas cu boga se ex])resaban a las mil maravillas
los también vaporosos y deliciiesccJitcs tópicos poéticos de la épo
ca "Colónida". Nuestra falta de dominio sobre la expresión y
nuestra impotencia para liberarnos de los lugares comunes de
la jmcsía do eiitouccs, confiuidioron al principio nuestro "men
saje" con el de la generación precedoute. Poro esta confusión
duró poco. Los hermanos mayores, los "Colónidos", que nos
habían salnchulo cordialmente, nos uegaron después, aseguran
do qtie llegábamos a la zona de lo incomprensible o do lo incou-
gniente. Fué entonces cuando nue.stra generación se sintió due
ña de sí misma, dueña do su expresión y dueña de su estéti
ca (4).

(a).—Lilis .Mlinlo Sáin'licz: "TiuTu-o «D 1.a poesía i triinna conlciupoi-á-
Jiea".—Eilieioiics Mn-illa, Santiago de Cliile.—1037.jiv *1. ■ j L\f ■ I i'jj * ..-w • ....N,*

(4).—Aleides .Spolncín: "Trayectori.-i lUcravla de Oésnr Valle,io".—"Pre-
aente": N." 3, Lima.—fiegiindo semestve de 1031.

"•i- ' A,.drt > ■
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COLOXLDA dió la impresión de la existencia de nn gmpo, de
bido a sn ecdecticismo y nii beligerancia. Atrajo la simpatía de mu
chos descontentos, porfpie se enlVcntó al academii*ismo reinante y
emjjczó a diviiiií.ir los valores aislarlos. Adoptó una actitud, ])l:is-
mando un latente estado de espíritu, y por e.so se convirliri en l'oeo,
a donde convergieron y f]p (brude irra<liaron las energías de los no
conservadores. Pm'o, a parte de José Carlos Mariálegiii. Kiiririiie
A. í arrillo. J'erey ííibson. Augusto Agnirre .Morales y otros adbe-
rentes circunsianeiales. el ''gru{)o" estuvo integrado, rumlamoiital-
meníe j)or arpiellos í>e]io poetas 'pie reunieron .sus composiciones en
"Las voces imiltiples", a saber: Abraliam Vablelomar, Alberir. IJlloa
Sotomayor, l'ederieo Moj-e. Alfredr» Conzále/. Praila, Antonio Garland,
Hernán lícllido, Pablo Abril de Vivero y Féli.v del Valle. Y—como
observaba José Carlos -Mariátegui—éstos no formaban un grupo, ni
una p.scuela, ni un cenáculo, ni sirpiiera una generación, ('onsti-
tuían "la capilla de Valdelomar". Por eso se olcserva f|Ue la agonía
de COLON IDA coincide con el parcial alejamiento de Abraliam
Valdelomar: en el cuarto número encarga a un administrador—l-ír-
nesto More la atención de los asnnto.s concernientes a la revista,
pero el (plinto número no alcanza a ver la luz.

,  Como con.sta por el pie de imprenta : lo.s dos primeros números
fuerím editados en la "Imprenta del Estado", rpic se hallaba ins
talada en la calle de Núñez, No. 206; el tercero, en los tallere.s tipo
gráficos (le "lai Opinión Nacional"; V el eiun-lo on los lallere^ deOpiuión Nacional"; y el cuarto en los talleres de

1<70 '•l'ipob'iíiíica "Unión", situados en la calle Boza, No.•  . Y cuanto se refería a la dirección y la admini-stración era aten
dido por Abrahara Valdelomar, en su propio domicilio, que enton
ces se hallaba en la calle de Ormeno No. 1159; en realidad, no lle
go a tener electo el encargo de estas preocupaciones a un adininis-
tiador, i)iies el aviso (lue así lo establecía no apareció sino en el úl-

.  - apare
timo numero.

Se publicaba en un fonnato de 17 cin. por 2ácm5. Cada ejem-
P ar costaba treinta centavos. Y, a juzgar por una inscripción apa
recida en el cuarto número, parece que COLONIDA lanzaba 3,000
ejemplares.

1* ué anunciada como revista quincenal, pero su periodicidad
electiva puede apreciarse en el cuadro siguiente:
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PECHA Número

No. do Observaciones

Ano Mes Dia páginas

1 191G Enero 15 n —42
o Febrero 1.» 3—'17

Página de arte,3 Jlarzo 1.» 3 — 46
con óleo de Hon

ra Oxandambe-

rro.

4 Mavo 1." 3 — 42 Siqjlemento, con
retrato de Fedc-

1 Irico Cerdos.

Tinpiosii Oh papol pavo ilustración, COLONIDA coutalia, tam-
liión, c-nu variable lunnero de páginas impresas en papel de periódi
co, dedicada a la inserción do avisos y a los ecos de la actualidad
cultural. Tenía una carátula de cartulina floxiblc. cuyo color va
riaba de un ni'unero a otro; estuvo ilustrada, sucesivamente, con los
retratos de José Santos Choeano. José IMaría Egureu, ren-y Gibson
—ejecutados al carbón por Abrabam Vaklelomar—y Javier Prado.

Tenía varias secciones. La "falsa carátula" reemplazaba al
editorial, pero sus temas eran intranscendentes. "La quincena lite
raria" incluía eomentarios a los libros del momento. "La quincena
teatral" enjuiciaba lo.s e.s¡H>etáculos. "La quincena artística"—que,
en rigor, no apareció .sino en el tercer niíimern—debía pasar revis
ta a las exposiciones de arte. Y el "disparatorio nacional" .sacaba a
relucir los dislates gramaticales de la prensa.

POESIA

a): poesía peruana

ABRIL DE VIVERO, Pablo: Disonancia.—No. 4; púg. 22. (1
ACtUIRRE MORALES, Augusto: Dovorionnrio.—No. 4; pAgs. 27-2S. (2

Dnl libro aparociilo bajo el mismo nombre, ('OTiONIDA oxirao esta mues-
tr.a. Da una prosa jiocmiitica, saturatla de misticismo ciirsi. Comienza asi:
"Señor, misorlcnrdin. Cristo, misericordia. Tiliserieordia para luiestr.a an
gustia y uucstro pecado, misericordia para nuestro dolor, miscricoidia pa
ra nuestra inquietud".
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BUSTAMANTE Y BALLIVIAN, Enriquo: De "Arian «le silctieio".—No. 1;
Yd-r-i. 2■ Í-2'J. (:<

IiiHcrta I'if= ¡loeiiias ii«* "Aria., '¡i- hili. H' i')" biyii:nloH, anuMilf,
i '.ii ¡Oí números XVII y X.\.

CHOCAIíO, José Santos: l'lnya tropical.—Nu. 1; pálí**- '•-••'i'- ('
:  .Sinfonía licroi« a.—.\o. Ü; l.'<-ló. (•'

EGUBEN, José María: Antigua.—X«). 1; págs. f'
:  I.a tanin.—No. 2; pág. lí.S. ('
:  i.,a.H injerta.'.—No. pág. ló.

—  : Lic.l 111.—No. pág. Iti. ('•'
EbPIKOZA Y oALD.\5íA, Adán: Kglógi.-a.s.—No. :í; psig.s. 0-10. (1"

Trf'H poeni.a.H .i«- inr-piraciiin canipe.sina, cHpai'ioli.simos. Kii ellos reUieen
;'.ngalas y vihuelas.

GIBSON, Percy: Evangelio democrático.—Nos. i' y ■!; págs. y l.j-l? (II
I'ib un earito deit¡<'ado ul laijoriosu silencio «lo los humildes, una im-

I»lie¡ta ¡irofc.si'Ai de íé eti la fratern¡da<l humana. En ¡u número <1, tJOl."-
NIDA pronieiia una cuiiliniiución d<d i>oeiua, pero la lerminaei<'iii «le su
vúla la inipi«li<'« cumplir esta promesa.

GONZAUBZ PBADA, Aifredo: La hora <lc la sangre.—No. 1; págs. Itl-íl.'j. (1-
: Espirales «le amor y de olvido.—No. 1; pág. 5. (l'l

GONZALEZ PEAJDA, Manuel: Cosmopolilisnio.—No. •}; págs. lS-10. (1 I
l'rento a frente, el te::to espailol del poema «le <I«)n Manuel (!on/.ále/.

riíela y .su ver.sii'm al italiano, «Icldda a l'ietro I'eriari.
MAE.IATEGUI, José Carlos: Los p.salnios «leí dolor.— No. d; págs. liü-27. (!•'

.Annneiáfi'lolos como parte «le un "luaLvimo lil«ro", litula«lo "'J'ri.sl
José Carlos Mariátegiii jiublic.a tres sonrrtoH ali jandrinos «le nmy nidia-
na inspiraeifju. Sus títulos .son; "I'legaria del can.sancio", "('olotpiio
sentimental" e "Insomnio".

EIVEEO, Luis A.: Visiones «le la sierra.—No. 4; [«ágs. 2ó-"d. (I'*
Estas visiones están plasmadas en euairo houcLih alcjamlriiios, titulados:

"La cima trágica", "Nocturnal", "Invernal" y "La vieja fuente".
EODIUGUEZ, César A.: Psicología felina.—No. 2; p:ig. 20. (17

: Tarde antigua.—No. 2; jrág. 20.
: A toda vcloei'Iad.—No. 2; pág. 21.
: Miserere.—No. 2; 21.

URETA, Alberto J.: La pidad de la tar<le.—No. l; Jjág. 31. (^1

b): poesía americana

HEEEDIA, José María do: Les eom|iiéranls.—No. 1; pág. 30. (22
Transcriba oi texto fraiids del pnoma de José María de Heredia, iu"

aeitando al pie una traducción imstellana, am'jiiinia y en prosa.

^  . \t
M  f
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(23

c) : poesía de otros países

BAUUüIiAUlE, Charles." 1. Ihal ros.—No. i'á}:js. l;0 21.
I' ionip a iVonlo, ol loxto íraiuós «lol oouoitild p«»nua <lc "Les fleurs

lili mal" y Hii lra<liioción española, ilehiila a l'Miiardo Marquina.
FKANCE, Aiiatolc: Ames i>l)s"i ure».—No. -1: páys. C 7. (24

l'ieiit«> :i frente, el texto frniues «leí poema de Anatolc Franco y su
traducción espafuda, dehida a iVlix T. Liado.

CUENTO

(25

a): cuento peruano

VALDELOMAE, Ahraliam: El ladrón.—No. ]; páp;s. 3 1.
lis, casi, «n iioenia en pros.i. Narra cómo es apresmlo un niño, por co-

fíer nna.s rosas de nn .¡ardin juibüco, para admirarlas.

: Sor Cóiudida.—No. 2; l>áj^s. 31. (26
liefr:itit literario de nn alma romántica, iilcalmontc concebida (.'). Ee

merca al cuento por la seniMan/.a biográfica que va iusinuandü; y al
jtoenia, jior el íntimo elogio que le dedica.

: El círculo de l;i muerte.—No. 2; páíj.s. 22-27. (-7
Abraliain Valdeloniar da, »'omo cuento .vanque, la historia de una ex

céntrica empresa, de un acelerado eiiriqneciiniento, y de la quiebra cau-
saila por un competidor que asertó n obtener la exclu.siva. En su ironía,
quixói desdeño.sa, manifiesta una escondida .admir.aeión por el practieismo
van que.

b): cuento americano

LEIVA, Armando; Gritos en el monte.—No. .3; págs. 5-S, (2S
Cuento breve, que rclat.a una trágica historia de amor. COLONIDA lo

ofrece como contribución al eonocimicnto do la obra desarrollada por Ar-
inainlo Lciva, prestigiado e.scritor cubano.

CRITICA

a): crítica sobre literatura peruana

AGUIERE MORALES, Augusto: Tiitoratos .jóvenes do Arequipa.—Nos. 1 y
2; págs. 26-27 y 1G-1Í>. (20

Ba.io la hii'hioncia do un provineiani.smo cpic felizmente va pcrdiemlo
terreno, menoscaba el movimiento cultural limeño, como preludio do uu
ídogiü al desarrollo literario do Arequipa. Y luego dice: "Tres poetas
prestigian hoy, en Arequipa, la literatura peruana: Tcrey Gihson, Augus
to Renato Morales y César A. Rodríguez, y so rclicvan tres prosadores:
Juan Manuel Osorio, 'Miguel Angel Urquictn. y la escritora que se firma
Luisa de la Valiere". Señala algunas c.aracterísticas de la labor reali
zada por enda uno y concluyo haciendo una mención honro.sa de "loa que
se iniciau y ticuou ya conquistado el derecho a continuar": Alberto Hi-

1
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flalgo, XatJinl Llcrcna, f'íirloH Kjiri'iuc Tcinya, Rolipnrio Callo y Jobí
Luíh Iíii?tamaiitij Ii¡v<To. I'or último, i logia el 1tini>cramotilo do Fiolo
ri'-o Mor<*. arofjuipeño jior a^lopejoii.

CARRILLO, Euriquo A.: JJiiwiyo sobre Jo."'- Afaría Kgiiroii.—No. L'; pAgi-
na.s 3 IL'. (.•!<!

Kii fl .anibionto la r'iínántifa y ailoniiilada oiinlad ile l!:irraiii*o,
vivo .José María JCgiiron, ro'lo.'oir) <l<f l.as figuran <|Uo él mismo oica, do los
bimboJos cji fjiif jdasma su ' om'ojo-ii'iii ib- la realidad. " J'jguron no ha sali'
do de Lima y sus alrcdcdore.s'', y romo/.;i su inH|>¡rai"ii'iii en cslo ralo |i:ii-
Haje oosfcño y la graida jiribre de tiui-slras ti<-rras labrantías. Ajínala I;i
influori'da que fioncn la másio.a y la j>iti(urn en la jioosía do .losó María
Kgiiron. Doslai-a su originalidad, .sin jirooedonles en la jioe.sía jieriiana.
Y, como características do la jioesía i'giironi.-ina, s' i'iala: la Bonsaciiiii
del misterio do las villas silenciosas, Ja trasiiosición musical del jiaisajo, hin-
ccridad c inefable serenidad, osc.asa ÍTiriiicn<d;i dc| ;inior. 111 ensayo e.'dá
jirocfdido fio una nota, suscrita ¡mr .Mirnliam Valdelomar, en que .asocia
a COLONJI/.\ en la .admiracii'in jior 1.a jioesia de Kgnrcn. I', intercaladoK,
corren tres jioesia.s riel mismo Egiiren: "La sangre", " Itíargiiial*' y "Jioa
roble.s".

: Viendo pasar las cosas....—No. .'!; jiAgs. 11-11. (raí
Kn un liomenaje que Knriqiie A. Carrillo le tributa .a fíubéii Darío, con

ocasión dn su muerte, d.a interesantes dato.s sobre "la bcdiemia de su
tif'mjio". fita a; Kslcnio .\fex;a, Abelardo («amarra, .losó y dulio liospi-
giiosi Vigil, .losó Augusto de Izciie, Krmsto C. B(»z.a, Carlos Isniai l Lis-
són, Juan Francisco I'azo.s Vareta, Jeróninio de I«ama y O.ssa, («(írniáii
Arenas, Aiireli<» Arnao, I'edro Astete y Conelia, Hnrique Castro Oyan-
giiriii, Clemente Calma, Domingo IVÍ.artíne/. Lii.ián, Federico T«arrañaga
y Kiirique Lóji'-z Albújar.

CA&TEROT y ARROYO, Eru'iíjucr ".Arias do silencio", por Dnriqno Diis*
tamante y li.dlivián.—No. 1; ],ág. :;f:. (Jl

GARCIA CALDERON, Ventura: La litcratur.a peruana.—No. 1; jiAgs. 1J.1S. (.'12
Transciibe el capítulo TA'' de un libro del mismo título, en el cual as-

Jiira a verifii-ar una revisión sumari.i do jiiiestra Titoratwr.a. Tin este frag
mento ajmrecido cu COLONTDA, A'cntur.a Carcía Cahlerón intenta hacer
una ciític,a do don Ricanlo Palma.

GONZALEZ PRADA, Alfredo: "Las tapadas", por .Juan Croniqucur y Julio
de la Paz.—No. 1; jiAg. I',». (3J

111 comentario se refiere al estreno de "Las Tajiadas", poema escénieo
do .Tiian Croniqucur (.fosó C;iilos MariAtcgiii) y «Tnlio ilo la Paz (Julio
Daiidoin). Fiió puesto en el Teatro Colón, de Lima, el 12 «le enero <lc l!M<i.
"De arguinonto caleailo del teatro clásico ospafnd, «íesfilan por la, obr;i
los inevitnhles jiersona.ies: el galán oon fortuna, la dama frúgU. el jiadre
celoso de la honra". Por eso "Las Tapadas" no caracterizan teatro na
cional".

MORE, Federico: La hora undécima del señor Aventura García Calderón.—
Nos. 2 y 3; pAgs. 33-39 y 22-25. (31
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Comentamlo el ensayo «le Ventura Gareia Cal«ler«in sobre "La litera
tura iicruaua (lu.!5-l!H*l) Icilerieo Moro haco una ininueiosa revisión
«le errores y «leíicieueia. Anota la ausemia «lo Josti Joaiiuin OluJCilo y
Baniucl Veíanle, l«)s arequliieños Manuel fastillo y Augusto lícnato Mo
rales «lo líivcra, «lo TeobaUlo Elias forpanelio y Domingo Martínez Lu
jan, «le «losé María Eguron y Oloriiula Matto do Tjirncr. Atribuye al
lirolongado «listaneiamicnto de Ventura Gnreía Caldori>u, su ignorancia do
los valores representados por la gente moza do la época: l'crey Gibson,
Francisco Mostajo, Enritjuo López Albuj:ir, Augusto Aguirre Morales,
José Gabriel Cossio, y Luis \ale:ireel, entro otros. Y destaca, como iio-
torianieiito injustas, las parc:is noticias sobro Euri«iuo Bustainauto y Da
lí ivii'iu y Abraluiin Vableloniar. Al terminar, promete unas nut:is a su ar
ticulo, «jue no aparecen publicadas en GOLtlNIDA.

Lamle.—Xo. -1; págs. 20--1. (35
Prólogo «le "Devocionario", libro «le Augusto Aguirre Morales. Allí

insinúa l'^ederico More, utilizanilo uua amistosa hipérbole, que el libro
es una síntesis do memorias tristes, realizada con "suma perfeccióu".
A continuación lo llama "trovero galán". Pero, el pn'dogo mismo es una
clusión del tema.

Bcdacción do COLONIDA: "Devocionario", por Aiigusto Aguirre Morales.—
Xo. 4; pág. 3:?, (36

"La canción de las figuras", por .Tosé María Fguiren.—Xo. 4;
pág. 34. (37

'Las voces múltiples".—Xo. 4; iiágs. 37-3S. (3S
A través de umi :inécilota «híl grupo IDLÜNTDA. ex|>lica el origen de la

antología poótic.a que con esto título—"Las voces múltiples"—publicaron:
Abrnham Valdolomar, Alfredo González Fraila, Alberto Ulloa Sotomayor,
Pablo Abril «le Vivero, Federico More, Antonio Garland, Félix ilel Va
lle y Hernán Bellido,

ULLOA SOTOMAYOR, Alberto: Una gloriosa página «le literatura nacional.
—No. 1; págs. n-9. (39
Sobre Xic.mor dclla Pocca do Vcu-gnlo, publicando "la carta en que

los más grandes prohombres del pcus:imiento francés en el siglo pasado,
dirigieron al Congreso del Perú, en Abril de 17S0. pidiéndole amparo
para aquel compatriota nuestro a quien azares do la vida política con
vulsa do la República, expatriaron", carta acompañada de una frater
nal manifestación ele solidaridad su.scrila i>or Victor Hugo.. En una nota
final, la dirección do COLONIDA hace un breve recuento do los artícu
los aparecidos en publicaciones peruanas, sobro la pcrsou.alidad de Nica
nor dolía Roca de Vcrgaln, y, do un articulo de José Gálvez, toma los
datos biográficos pertinentes.

VALDELOMAR, Abraham: "Caleidoscopio", por Miguel A. Urquieta. No.
1; págs. 36-37. (40

: "José Arnaldo Márquez, por Tcodomiro González Elejalde.—
No. 1; pág. 37. (41

13
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b): crítica sobre literatura americana

CAEEIüO, ZjDiifiuo A.: \ ¡cn'lo ji.isar las —N'n. 11-11. (12
Ks ii!i fTnofioiia'lo liornc-najc trÜMitailo a lliiln'-ii llariii, al cfinoror la

tioti>-ia «le su iniicrfe. Se «•onfiosa romo r! [irimcr niljeiiiiariiiiin Hiir^i«lci
en el i'erú, y csíjoza una Bcuililaiizu l»ii);¡jráf¡ra y ])oéti<°a <!(•! I'ardo «i-
oara;;i¡t'iist.

GONZAIiEZ PEADA, Alfredo: Kurifuu- l{o'l<'i y la Asainbli-a l-Ijiisropal
«li'l I'tTií.—So. 1; 1 .'1.1,
.^obrc la protesta «liriíii.la a " l.a I'rnisa", «le l.inia, por la Asamblea

Epi.scop.nl .l.-l reni reuniría en .Julio «le 11)1.1, y «pie ¡.edía na des.nyrnvio
por la fiiiblicacion i]r| ensayo «b- .Fosé Enrirpie li'()«li'< titularlo "('risto a
la jinel.-i '. K| comentario está aconjpañnrlo «le iin |iárrafo epistrdar, «b'l
propio IJodr'r, en el eiial manifiesta la impresit'.n que le i>ro«lujcra el in
cidente.

c): crítica sobre literatura de otros paises

t'Sxifo.s en la literatura y en la vi«la.—No. 2; p.'ijí.s.
^

í'rcsontaarlólas romo "intiinirinries mé.jiras", r{(d>ertri l'.arllian baec una
Bene de eonsirler.nciones sobre l.a inflnem ia de los tr'rx-ieos en la obra «lo
al^pinos e.scritores—juincipaíniente franeeses—, tales er,iiin: ('baríes Bau-
dcJaire, Jean Lorrain, l'aul Verlaiuc y otros. COLOXIDA iirometir) una
eontiiniacir'm ,le e.ste ensayo, rpie no llr-;ró a hacerse efectiva.

ARTE

GEEDES, Federico: Dios te salve, María.—Xo. 4; p.'iK. 8. (Iñ
Testo niiisieal de un andante religioso, para canto, para piano o har-

nioiiiuiii.

^  : Santa María, inatlrc «le Dios.—Xo. «1; pág.s. !»-10. (Ki
Texto musical juiin emito, y para plano o linrmoiiium.

Ecdacción do COLONIDA: T.os einemat.'.grafos.-Xo. 2: pég. 40. (47
yinioso. ÍOLOXIDA iiirita n línycoimv Ic».s csiiotrláííulos oiiioin.ito^rrá-

jcoa, para combatir la inrluslrializaciríu del .arto.
TOVAR Y R., Ennciuc D.: Frand.sco I^nso.—-No. 4; pf'gs. 11-14. (48

una bicve semlilanzfi Ijlográfica de] notalile júnior porunno, cii la
-nal 80 insertan fragmentos del juicio que algnn.ns de sus obras incrccio-
on en 1 rancia. Ro amiiicia una continiiaeirui, que no llegé) a aparecer
debido a la muerte de COLONTDA.

VAIiDELO^R_ Abraham: Exposiciones Eoura Oxandabcrro y Franciscovich.
—^o, 3; püg. 40-41.
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VARIOS
BAREES, Mauricc: Los «los campos.—Ko

líoprodiico frngmoiitos do un c
original do Manrioc Barres—, para destacar conceptos elogiosos sobre

a.s in ormai iones publicadas por "Bl (.'omercio", de Lima, en torno a

(50i-""-— ,1; págs. 17-19. \,üulícprodiice fragmentos de un editorial publicado por "L'Eolio de París"

las niti\id.ulcs bt lii as europeas. Be ello deduce iiu éxito de Osear Miró

JÍ'T'l"'' cditorializaba sobre esos tópicos.MORE Federico: Carta para Abraliam Valdelomar.—No. 1; pág. 29. (51
Promelleudóle, para el segundo número de COLONIÜ.-V. un artícnlo so

bro el libro de \ catura Carcía Calderón titulado ''La literatura
peruana'

- : Manuel González Prada—No. 3; pág. 37, (52
Justificando la reposición do don Manuel González Prada en el cargo

do Director de la Biblioteca Nacional
Redacción do COLONIDA: Paisa carátiil.a.-No. 4; págs. 3-4. (53

Es una defensa do los vicios "elegantes", en la cual se pretende que
éstos "luiinanizan siiperiorineute".

págs. 32-33.
problema de la eii.señanza", por Javier Prado.—No. 4;

(54

4; Pág. 33
'  ''leales iiolíticos", por Eduardo Pineda Arce.—No,

(55
do la legislación penal", por Mariano ü. Corne-

.10.—No. 4; pags. 34-3(5. ^gQ
VAU3EL0MAR, Abraliain: Brcvo.s instantes con Santos Dumont.—No. 3;

(57
\ca.siiiii dmlogada do la entrevista que Abraliani Valdelomar sostuvo

con Santos Dumont. a raíz do su visita a Lima.
-  : Don Ricardo Palma.-No. 3; pág. 36. (58
^ ..11 c ano . 3 do la vida do dou Eieardo Palma, con ocasión do haber

sido bautizada con su nombro una callo do Miraflorcs.
:  |CA.rtíciiIoa piilíticos", por Jorge Prado.—No. 3; pág. (59
.  a alienación mental entre los antijíoos peruanos**, por Julio

C. Tello.-No. 3; págs. 38-39. ^ (¿J
:  Manuel Pardo", por Pedro Davales y Lissón.—No. 3; páiis

39-40. *
: Omega, la calavera, mi amiga.—No. 4; págs. 23-24.

(GíEs un monologo en prosa, do intención filosófico-poética, ante Omega,
iin.a calavera recogida por el propio Valdelomar en las ruinas de Paclia-
camac. Tiene Ínteres anecdótico la descripción que Abraliam Valdelomar
Lace do su escritorio, .al eomionzo del monólogo.

Alberto Tauro.

i  •
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EL PROBLEMA DE LA EDUCACION

PUBLICA EN EL PERU.

Juzgamos oportuno reproducir, por su contenido doctrinario y
su orientación pedagógica, el discurso ípi-^ el doctor Roberto Mac-
Lean y Estenos, Catedrático Titular J'rineipal de Sociología y l'ro-
fesor de Historia de la J'cdagogía, en nuestra Facultad, pronun
ció, en su calidad de Diputado ¡ior Tacna, al dolnitirse, en el (-'on-
greso, el Pliego do Educación Pública en el Presupuesto (jcneral
de la República. Por iniciativa del Dr. Mac-Lean y Estenos so
consignó un suI)SÍdio estatal de (tinco mil soles oro para b»
Sección de Pedagogía de esta Facultad, lo ípie representa d J*''-
conoeimíento del Estado hacía la ■eliciente labor que esta Sección
desarrolla y su estímulo para (jue ella prosiga en el ruturo. La ver
sión taquigráfica del discurso prouuuciado entonces por el Doctor
Mac-Lean y Estenos es la siguiente:

El señor Mac-Lean y Estenos.—Pido la palabra.
El señor Presidente.—Tiene la [(alabiai el señor Mac Lean.
El señor Mac-Lean y Estenos.—Señor Presidente: Mi prefe

rente dedicación a los problemas de la enseñanza, unida a la cir
cunstancia de venir ejerciendo la cátedra universitaria desde .1920;
de haber sido, durante dieciseis años consecutivos, Presidente de
los Jurados Oficiales Examinadores en los Colegios de Instrucción
Media y de haber ejercido, en igual período, el profesorado de la
enseiianza secundaria en casi todos los colegios de esta capital, des
de los más impoilantcs hasta los más modestos; de ser uno de los

y fundadores de la Sección de Pedagogía en la UniversidadMayor de San Marcos que funciona desde hace varios años, desti
nada a formar y capacitar a los profesores de .segunda enscñanzíi;
de pertenecer, desdo hace un quinquenio a los Jurados Examina
dores en las pimebas de ingreso a las Universidades; de haberme,
además, interiorizado en el aspecto legislativo del problema edn-
caeional por haber pertenecido, en mi calidad de representante
parlamentario, a la Comisión de Instrucción del Congreso en 1929
y 1930; y de haber libraílo, durante algunos años, tenaces campa-

' í -.v?JE « "T ' ' - f ■ * ' * ^
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ñas i)eriodí.sticas en favor de la eiiseñanza, en sus múltiples aspec
tos; todo ello me da alguna experiencia y algún título para interve
nir en este debate eu el cpie, sobre la base ile las partidas presupués
tales, se trazan, en sus grandes lineamientos, las directivas de la
eilueaeióu pública en el Perú.

El límite trazado por la capacidad tributaria del país impide,
sensiblemente, (jue el proyeeti> de rrosnpuesto en el ramo de Edu
cación Piiblica sea la fiel expresión del amplio programa educati
vo del gobierno que preside don jMauuel Prado y satisfaga, en esta
materia, las necesidades nacionales. Las cifras comparativas de ios
Presupuestos, durante los últimos siete años, comprueban, con elo
cuencia indiscutible, que el incremento .v la expansión de la ense
ñanza, en todos sus orileues, es uno de los signos distintivos de la
política e.statal. En 19dd, el Presupuesto eu el pliego de Instruc
ción, el más elevado qu-e hasta entonces tuvo el país, ascendía a
S/. 10.r).'15.2lil.0l). Año tras año ha ido aumentándose progresiva-
nientc esa cant idad hasta llegar en 193Í) a S/. 1S.G02.171.00. El pro
yecto jiresupucstal que estamos debatiendo anota la cifra de S/.
20.368,000.00, re])ivsentaudo un aumento de diez millones de soles
oro con relación a 1933. lo que significa que el presupuesto de Edu
cación Pública se ha duplicado desde entonces hasta, ahora, paten
tizando asi el indeclinable empeño, tanto del gobierno anterior co
mo del actual, para mejorar en sus múltiples aspectos, la instrue-
eión eu el país.

El problema de la educación pública debe contemplarse, seño
res representantes, con un criterio integral, a fin de reajustar los
engranajes en todos sus cielos, desde la organización universitaria
hasta las escuelas de instrucción elemental.

Tienen las Universidades una trascendental misión que cum
plir. Antes eran fabricas de diiilomados. Ahora, en cambio, son
poderosos dinamos de energía creadora, epicentros de una acción
coinún eu bien de la colectividad, depositarias del precioso legado
de la cultura para trasmitirlo, acrecentado por su espíritu de iii-
vestigaciüu y de trabajo, a las nuevas generaciones. La juventud
del país es una sola, cuale.squiera que sean las latitudes geográfi
cas que liabite y las actividades qu-e ejerza. No concebimos que ha
ya tantas juventudes, como ciudades tenga el Perú y, por lo mis
mo, no tienen razón de ser esas susceptibilidades y recelos que
brotaron en otras épocas, y que por fortuna, tienden a -extinguir
se entre los distintos sectores topográficos de una misma juventud
peruana. La propio ocurre con las universidades. La Universidad
no es el local donde funciona sino el espíritu que la anima. Ese es
píritu lo forjan, por igual, la docencia y el alumnado, unidos en,
idéntico empeño de superación y en idéntica sed de cultura. Exis-'

VI
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te, por tanto, un solo espíritu uuivt.'rsitürio el país y esa iiiiiilutl
espiritual tieue cuatro iiiiumesiaciouc.s Uislijiius i;u Liiiia, IrujiJlo,
Arequipa y Cuzco. Xo liay, pues, i.-ii rit^or, cuatro iiuiviusulacles iiu-
túrquicas, üay uii .sólo espirita coa cuatio uc luacioiiu-
luieiito y de eJiprcsióu.

Debe teiicisi* cu cucuía que el i:.sialiuo vjgciuc muuducc uua
inadecuada luuovacioii, lauto eu ci yooieiiio {¿euciai ue la-' Lui-
versidudcs como en ei {íobicriio local de cada una de las Pacuiia-
de.s Luiversitarias, porque cu ca.>jo Ue \<icaucia Uel cargo de líeelor
¡sólo da acceso a ci a los Decanos de Derceiio y de Ivledicuia exelu-
}eudo a los demás Decanos, colocados, de esta siKrie, cu luauiiies-
ta situación de iuíerioridad, a iicsur de i^ue la ley les oloi'ga igual
categoría y de que la insloria uiiiversilaria recuerda que cutre los
ilustres liectores de bau iMarco.s íigurau no pocos Decanos de (a
acuitad de Letras, cutre ellos los dos grandes maestros, ijavier

Irado y Ugarteebe y Alejandro Deustua. Ds taiubiéu iiieoiivenieu-
te la disposición del actual Dstatuio que entrega el gobierno lo
cal d<í cada I acuitad al oi'ganismo denominado Consejo Direeíivo
cuya tendencia es siempre oligárquica. DI Estatuto de ÍU2d, con un
sentido más aiupiio, mas pedagógico, más democrático y más eon-
vcuiente, entregaba el gobierno de cada I'aeultad a «u eueiqjü de
catedráticos bajo la dirección de su Decano.

Uno de los aspectos capitales del problema universitario—no
nos cansaremos de repetirlo—es el económico, bni rculas saneada-i,
sin fondos necesarios, sin la indispensable iiidL-pendeiiciu eeonóiniea,
nauíragaa y nauíraguráu sicnipre los mejores propósitos tle reno
vación cultural. Las actuales rentas universitarias no bastan para
que los centros de cultura superior cumplan con eficacia su misión.
Sería necesario capitalizar mejor las propiedades inmueble.s, casi
improductivas, de la Uuivcrsidatl, rcroniiar el iuqtuesto de sisa eo-
rresiiondiente a las universidades y adjudicarles íntegraiuente el
1 % del impuesto de herencia, en lugar del sistema actual de las
subvenciones presupuéstales que casi nunca se abonaron puntual
mente. El proyecto de Presupuesto en debute consigna la suma tic
o/. 200,000.00 anuales para la Universidad Mayor de tían Marcos;
subsidios de distinta cuantía para las Universidades del Cuzco, Tru-
jillo y Arequipa; un módico subsidio anual ile cinco mil sole.s ovo
que, por iniciativa mía, amablemente acogida por la Comisión de
Presupuesto, se ha dedicado a la E-ección de Pedagogía de la Pa-
eultad de Letras, en la Universidad Mayor de tían Marcos; y la
suma de S/. 145,000.00 para iniciar los trabajos de la Ciudad Uni
versitaria, magnífica concepción y necesidad hondamente sentida,
d-esde uaee tantos afios, que el gobierno de Manuel Prado realizant
en beneficio d-e la cultura del país.
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La ¡nstrncciúii sccunclnria necesita tainbiéu, señores represen-
tantes. una reforma sustancial que la salve de la aguda crisis que
atia\jcsa. l lia de las principales taras de la ■enseñanza es su aspec
to inemorista que demanda un extraordinario e inútil esfuerzo
mental en los alumnos, descuidando sus aptitudes reflexivas y su
caimcidad creadora. Los programas de estudios vigentes pecau por
ser demasiado extensos y analíticos. Ilestan tiempo para las ¡ii-
vesligaeioues individuales que deben hacer los alumnos en las bi
bliotecas^. museos, gabinet-'es. talleres, fábricas, campos de experi-
moulaeióu agrícola, allí donde exista algo que aprender y estu
diar. El exceso de las asignaturas y su mala distribución en los cin
co años de instrucción media, esteriliza la delicada labor del pro-
f(>.sorado y fatiga a los estudiantes. Diríase que, por su notoria
Orientación teorizante, intelectual y verbalista, ese sistema trata
ra de formar eruditos y no hombres prácticos, jóvenes prematura
mente vie.ios y no espíritus que sientan y capten toda la euforia de
vivir. Este régimen educativo no ofrece a la juventud otras pers
pectivas que las profesiones liberales estableciéndose así un profun
do y peligro.so d-csequilibrio entre el volumen total de la sociedad
y el exce.so de los profesionales cuando, romidendo el saludable lí
mite exigido por el libre .niego de la selección, la superabnndancia
do los profesionales, en desenfrenada competencia, rompe todos
os diques de la etica profesional y social. Para remediar esta si-

tuaeion hasta donde fuere posible hacerlo, se han implantado salu-
(  \ a^ A ecos sev-vias restricciones, a los centros de cultura su-
penoi , conveniente complementar este sistema porque po
dría resultar fnnesto cerrarles a los jóvenes el camino del profe
sionalismo liberal si no se les abre, simnltánamente. nuevas pers
pectivas en las industrias o en el comercio que tanto auge están
lamados a tener en e.ste país. Acreditan las estadísticas que exis

te en el Perú un exceso del profesionalismo liberal. No constituve,
por eso. un positivo aliciente para la juventud seguir una profe
sión liberal, cualquiera qive ella sea, si sabe que. al final de su ea-
i-rern, consegnida no pocas veces a costa de tantos sacrificios le
espera una lucha tenaz, en esa eoinpetencin asfixiante donde son
pocos los que surgen porque hay pocas probabilidades de surgir aun
que tengan los demás, los que quedan postergados, positiva capa
cidad intelectual y una firme voluntad de llegar a ser. Las con
veniencias nacionales aconsejan descongestion'ar el ambiente bi-
perestosiado de profesionalismo liberal. Hav que abrir nuevos bo-
mzontes a la juventud: la agricultura, las industrias, el comercio
Por eso el E.stado, hace pocos años, inició este camino,' oficializando
la enseñanza comercial, poniendo coto a la acción perjudicial de
los planteles particulares dedicados a ella, sin control alguno y lo-
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grando darle una orientación lócnica y adecuada a las necesidades
del país, en sus flifercnles actividados industriales, administrati
vas. bancarias y dem.is aplicaciones mercantiles i)ara formar pro
fesionales idóneos y empicados eficientes. l.,a enseñanza vocacional
ha sido uno de los más trascendentales aspectos de la reforma rea
lizada por el gobierno del JMariscal Bcnavides y jn'oseguida por el
régimen político que preside don IMannel Praílo, con el objeto de
vincular la escuela y la vida, instruir a las i)ersonas dándoles tam
bién conocimientos útiles y ]irácticos para que valgan por sí mis
mas, ganándose decorosamente su sustento y el de sus hogares con
un oficio, industria o bal)ili(lad aprendida en el aula escolar, (,'on
este objetivo .se han estimulado las escuelas industriales, tanto de
hombres como de mnicrcs, en las que, a inás de la educación co
mún, se enseña un ramo técnico de las industrias, más fácilmente
aplicables a nuestro medio; se ha creado, en los distritos campesi
nos, el tipo de escuela rural punto de apoyo para el resurgimien
to de la raza aborigen, y en las que, junto con la enseñanza |)ri-
maria, se imparte la instrucción de la agricultura y do los oficios
e industrias a ellos anexos; y se han establecido .secciones vocacio-
nales, en algunos colegio.s nacionale.s, tanto de hombres como d*
mujeres, dedicándose, eon^ especial i)rcrei-cncia, a la preparación
de expertos en faenas agrícolas, en las regiones de Tea y llnanta
predominantemente iledicadas a la agricultura.

La Constitución riel h.sfado cslabicce la ohligaloriedad y gratui-
dad de la enseñanza primariav disponiendo, además, (pie debe exis
tir una escuela en todo lugar cuya población escolar sea de trein
ta alumnos;^ que OJi cada capital de provincia y de distrito so pro
porcionará in.struccion primaria completa; y que las cmiircsas in
dustriales, agrícolas o mineras están obligadas a sostener escuc-
los en sus centros de trabajo.

Ll problema de la instrucción primaria es sumamente vasto y
complejo, fiscalizada por la ley de 1905, que aspire') a compren
derla en toda .su extensión, ha sido objeto de posteriores reformas
tanto en la Ley Orgánica de 1920, en gran parte modificada e in
cumplida, como en una serie de disposiciones parciales, esporádi
cas e inconexas. Las labores preparatorias del Censo han aportado
muy valiosos datos para el mejor esclarecimiento y solución de es
te problema. Comprueban ellos que la población escolar del país
sólo constituye la quinta parte de la población total calculada en
siete millones y medio de habitantes; que sólo existen -3,097 cen-
tios poblados que tienen escuelas primarias, -en tanto que 26,149
centros poblados carecen de ellas, lo que representa el pavoroso
coeficiente de nuestra población total basta la qii-e no llegan los
b-eneficios de la educación pública, explicándose, de esta suerte, el
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elevado porcculaje d'l aiKilfabelismo en el Perú; y que el prome
dio aetual es de un maestro por eada !)-ld lialiilauies o sea por ca
da IS!) escolares, eifi-a exorbitante (pie explica la esterilización de
las b.boi'cs peda^ióy:ieas en esta rama de la ir. trnecicjii y (pie acon
seja pi'ose.nuir eon urgencia la política de la creaei(3n do nuevas es
cuelas. Cálculos estadísticos demuestran que nuestro país necesita
un aumento de ñ.-lbS escuelas primarias y í).75ü maestros. Las es
cuelas deben crearse cu l'iinei(')n de volumen de la población esco
lar en eada departamento. En este sentido. Puno necesitaría t)7ó
escuela-:, t'ajamai-ca di!). Cuzco .■;7r). Ancash La Libertad ll!)ó,
Piui-a L'SO. Ayacucbo L'-lt!. Junín '2-l(). Ilnancavelica llOO. Lima 198,
lluánuco 171'. .Vpurímac lltJ. Lamb:ivc(pie 1Ü8, lea 1Ü5, Loreto 99,
Am.izon.'is 4-i. San -dartin 40. IMoquegua 99. Tacna 18. Tumbes 10
y i\ladre de Dios ñ. Además 1.1!):5 escuelas nuevas se crearían en
aquellos centros (lue. no obstante tener ya escuelas, tuvieran po
blación escolar excedente. La creación de las nuevas escuelas que
el país necesita demanda un gasto de diec.is-eis millones de soles,
cifra (pie .s-;M'ía imposible cargar a un -iolo ejercicio presupuestal.
pero que iiodría repartirse proiiorcionalmente en los cinco años su
cesivos, de manera qu-e el aetul goliierno. al téianino constitucio
nal de su mandato, jiodría haber resuelto, en esa forma, el proble
ma (le la insti'ucción primaria en el país.

El problema escolar comprende la instrucción, la educación y la
liiaiene. No basta almacenar en la mentí» do los colegiales los datos
que formarán, más tarde, la jiiedra angular de su cultura. No basta
orientarlos cu las normas del deber para, que, una vez ciudadanos,
sepan eun¡i)llr sus deberes y afrontar las responsabilidades que les
inqionga la vida. No basta modelar sus espíritus. Para que la obra
sea completa se requiere tambiiíu cuidar sus cuerjios. Tal es el cam
po de acción de la liigieu-e escolar que comprende un conjunto de
modalidades importantes: Locales escolares adecuados para llenar
sus fines; amplios campos deportivos donde se ejercite la destre
za de los músculos; hábitos de limpi-eza corporal y asistencia médi
ca y hospitalaria.

Pese a las crecientes partidas consignadas, año tras año, en
los Presupuestos Generales de la República y a los fondos creados
por leyes especiales, el problema de los locales escolares es de tal
magnitud que, sin descono;'er la eficacia de la obra r-ealizada. hay
que admitir que falta mucho aún por realizar. La mayor parte de
los locales escolares están en deplorables condiciones, ubicados
unos en zonas insalubres, improvisados otros en casas paiTieulares
que no fueron edificados con criterio pedagógico. Húmedos y obs
curos, carentes de aire puro y de luz adecuada, esos locales influyen
negativamente en la salud de los escolares y les despiertan justi-

1 1
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ficada aversión a sus tanas. Kn al;.'iino.s rasos se llejra ;i situaeio-
iies iiiereíhies por lo pavorosas. .\'o voy a d' íaliarlas ponpu; hicii
cí)no'-idas .son jjor los señoi-es rejn-esí-ntanles.

Sonsilijeniente en el ]'''rú luj <<• li.i r"sneito todavía el prolde-
ina sanitario en las esioielas. La reducida e.ipaeidad presninicstal
sólo ha jM'niiitido r"ali/..ir, en j>ai'fe deficicnlí^inia, el Iratainieiito
fio aiírnnos niños enfermos. Al altruismo ci^ alL'iinas damas st? de
be la orf^anizaeión de ali/nnas efdonias vacaeionales. V a las inslit li
ciones (]<• benefieoneia. apuntaladas ¡lor la itfibleza de alemios filán
tropos, se debe la constriieeión fl-e un puerienltorio, modelo en sii
írónern, pero insuficiente aún. [jor los gastos fpie demandaría sn
síistc.nimiento. para íiiendei- a toda la población ecolar de Lima,
f'allao y balnearios. Ls doloroso eompivóiar también el ati-;iso en
rpic -el ¡laís se encuentra en los .sci-vieios fie fsanidafl Lenlal Esco
lar. Los imOíTi-esos de esta rama e¡i otros países constituye el me.jor
estímulo pai-a imitarlos en el nuestro, flliile. T'niLruay y ̂ Vi-f^'f-nt ina
no descuidan este capítulo imiiortante de la oríranización asisten-
cial. El Rcrvicio Oflontolófrieo Escolar Oblirratorio lletra, en f'liil".
hasta la poiilación rural infantil. Funciona en Lncnos Aires, con lo
do é>:ito._ el Jnsiiiuto de Higiene Dental. Proenremos nosotros ha
cer lo mismo.

Las perspectivas de la sanidad cseol.ir sfin muv vastas. A los
médicos—y no sólo a los inyonicros—debe (•onsuitárscles la cons-
trncción de los locales (í.scnlares porfpie no .son los in<renicro.s .sino
los médifio.s quienes deben determinar Jas condiciones de salubri
dad del arca desliiunla a las e.scuola.s y los rcfpii.sitos liio'ienico.s
rpie. para sus Joeaic.s aeons(\ia I;i cicueia. Ro({UÍere. asimismo, la
sanidad escolar la oríranizaeión de un ciierjio de médicos siquiatras
que observen el dcsenvolvimienlo de las mentalidades infantiles y
corri.ian, a esa temprana edad, .sus posibles anomalías. Las onfer-
medade.s eoiitajyiosas suelen hacer e-strafro-s en las ese.nolns. IMedieos
escolares, capacitados par.a el desornjieño de su misión, deben evi
tar la propagación del mal y vnlírarizar. como medida preventiva,
cartillas profilácticas. Aire libre y sol pide el organismo infantil.
Aire libre y sol debe dárseles. Recordemos que. como lo intuía la
inspiración del poeta, un día de campo es, para, los niños, la me.ior
leccif'm.

El proyecto de Presupuesto en debate traduce el nobl-e empe
ño del actual goliieviio para intensificar la educación pre-escola,r y
post-escolar. So dedica a la primera la- suma de S/. 73,009.72 al
ano, repartida en subsidios a los Jardines de la Infancia de Lima,
Iqnitos, Contnmazá. Lince y La Perla y a los kindergarten de Cha
chapoyas y de los SS. CC. de Moyobamba; y se consigna para la
segunda la Q.anlidad de S/. 142,665.00 anuaíes, distribmda en Es-
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eiiolas Nocliiriias y Colegios Noetunios Coiuoreiales en casi todos
los departamentos. Carcnt-e^ de la unidad directriz educativa ins-
piraila en los valores naeimiaies y cu los vínculos solidarios de
uiieslra democracia, el pueblo, cu otras ci)Ocas, nutrió su cultura
cu fuentes extraviadas, cuando no mantuvo, cu abstencionismo sui
cida, la obscuridad de su espíritu. Así s-e iutnibarou los gérmenes
de las perturbaciones sociales, ajenas al legítimo ejercicio de los de
rechos obreros y se trató de entui-biar en el proletariado los sen
timientos (pie lo vinculaban a la nacioualidail. La educación obre
ra post-escolar. impartida bajo la acción directriz del lüstado. con
jura ese ¡joligro cu bien de la rairia.

El Profesorado, ile conformidad con lo proscrito en la Cons
titución vigente, es una carnuM publica que. acaso como ninguna
otra debe sor absolutamente independizada d-e toda inlíucneia po
lítica y de toda otra reeomeiulaeion que uo sea la de los propios
méritos iiersonales ])ara la ])ostulacion de los cargos. Con ese obje
tivo se creó el Escalafón del Magisterio, en mayo de 1930, por ini
ciativa del Ministro doctor José Angel Escalante, que ejerce en la
actualidad la representación j)arlamcnlaria por Es[>iuar y que en
tonces llevó al Ministerio de Instrucción Piiblica su caxmcidad or
ganizadora y su espíritu de renovación y a cuya labor se acaba de
referir, cu su brillante intervención, el señor Peña y Prado. El Es
calafón del Magisterio, posteriormente reglamentado, extiende su
jurisdicción a las escuelas fiscales, colegios nacioindes y escuelas
normales de la República; clasifica, mediante una escala adecuada,
al personal del magisterio en atención a los servicios que presta en
las distintas ramas de la enseñanza; prescribe la inscripción obli
gatoria para todos los maestros d-el servicio oficial; implanta para
cada uno el libro de vida profesional donde so anotan las informa
ciones anuales evacuadas por el director del plantel donde presta
sus servicios o las opiniones emitidas por el inspector o el comisio
nado escolar; reglamenta el ascenso de los maestros con arre^-lo a
sus títulos y merecimientos, asegurando así la estub'diclad de sus
cargos y estimulándolos en su carrera; prescribe las condiciones
d-e capacidail técnica, moral y física x>ara ingresar al servicio do
cente oficial; puntualiza los conceptos de las calificaciones para

le cada maestro y el fuucioiiamieno y atribuciones d.^ 'in'c,la labor de cada maestro y el íuucioiiamieno y atribuciones de las
juntas calificadoras en las ])rovincias, eii los departamentos v en la
capital de la República y cuya misión primordial es la foiánaeióii
anual de las listas de maestros y funcionarios en servicio activo co
locándolos en el orden de prioridad que les corresponde para el as
censo al grupo inmediato superior; crea una Junta de Investi<'a-
eión encargada de mantener la disciplina magisterial e imponer Tas

•• • ; ■ »/»■• . ^
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sanciones cuando ésta sea quebrantada; y declara el dcT'ccho al
ascenso, desde los puestos de auxiliares en las escuelas elementales
hasta ios altos puestos técnicos y adininistralivos del Eamo.

Un ineludible deber nacional, no s¡cnii)rc cumplido, es darles
a los estudiantes, ma-!'stros idóneos. Los maestros del)en ser ajilos
y honestos. Deben i-eunir condiciones de cajiacidad y de moralidad.
No basta que sepan enseñar desde el jmijilre. Es necesario (pie en
señen también con su propio e.iemplo, desde la vida. Por eso una
viva preocuiiación estatal delie ser la formación de los maestros.
Sólo desde 1ÍJ05 dedicó el l'erú alííunos ensayos, a veces afortuna
dos y estériles a veces, jiara realizar este primordial objetivo. Se
fundó entonces la Escuela Noi'inal de Varones ([ue en su período
pi'imogénito estuvo enaltecida por la dirección de maestros de va
lía como Isidoro Poiry y José Mackinght. En IÜ1I8, se creó el Ins
tituto Pedagógico Nacional de Varones, suprimido más tarde, por
eau.sas que no es del caso mencionar, y nuevamente restablecido
por este golderno. El proyecto de Presuimesto en debate ha asig
nado la partida de S/. 152,ó55.üü para el sostenimiento de este ins
tituto encargado de la instrucción técnica de los futuros maestros.
Se han creado también seis Escuelas Normales liurales, encarga
das de la pi'eparacion de maestros especializados cu la educaciíhi de
niños indígenas.

Las Universidades de la Kepúbliea se lian preocupado también
en crear institutos especiales iiara la formación de los profesores.
El doctor Javier Prado y Ugarteclie, maestrtj insigne c ilustre Rec
tor de la Universidad i\Iayor de >San Marcos de Lima, preconizó la
creación de una Sección de Pedagogía en la Eacultad de Filosofía,
Historia y Letras, cuyo Decanato ejerció también, durante algunos
años, con singular brillo. En 1Ü25, por iniciativa del entonces De
cano de la Facultad de Letras, doctor Luis Miró (¿uesada, se esta
bleció la Seccicín de Pedagogía que fué ampliando su jurisdicción
intelectual hasta con\ertirse con la reforma universitaria d-e 1931,
en el Instituto de Educación do efímera existencia. Posteriormen
te, los centros universitarios de la República se empeñaron cu se
guir tan laudable ejemplo. La Universidad de Trujillo creó su Ins
tituto de Pedagogía y la Universidad de Arequipa proyecta hacer
lo. La Universidad Católica estableció su Escuela de Pedagogía
con su correspondiente centro de aplicación práctica. Y coronando
todos esos fructíferos esfuerzos, la Universidad Mayor de vSan Mar-
cios restableció la Sección de Pedagogía en la Facultad de Filoso
fía, Historia y Letras, por inicdativa de su actual Decano, doctor
Horacio II. Urteaga. Cuatro años integran el ciclo de estudios de
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p<;fíi Ropoióii fio Pprla<*ocía que viene desarrollando sus üuneioncs
con el más rotundo éxito; los dos inúmeros eorrospondeu al Bachi
llerato que pílcele ser de é ieneias o de Lctitis a Ins dos nltiinos son.
de 'esiio<-i:ili/.!iciéu y abarcan niateria.s tan importantes como la
Peela-umía Generar Psieolo.uia Infantil y del Adolescente, Metodo-
lo-ía'~Gmieral. de la Historia y de la Geo-rafía, Legislación Admi
nistración e Jliirienc Kscolar, Historia de la Pedagogía y Metodo
logía de las Cimieias. La í:iccción expide títulos de profesores do
segunda enseñanza y la práctica pedagógica es obligatoria y se
realiza en los colegios nacionales o particulares de Lima. Al dar cuen
ta de su Gobierno, en su Mensaje que presentó al Congreso al de
clinar el mando supremo el S de diciembre ultimo, dijo el Mariscal
P.enavides: '"Mi propósito ha sido que el Magisterio peruano este
íntegramente constituido por inaeseros que posean estudios y titii-
ios pedac-ógicos. Teniendo en eiienta el Estado el muy justo anhe
lo de la segunda enseñanza de poseer maestros con ejecutorias de
capacidad y moralidad, ha estimulado, eficazmente,
la Sección de Pedagogía en la Facultad de Filosofía, Historia y Le
tras, que funciona, con el mejor éxito, desde hace tres anos, en a
Universidad Mavor de San iMarcOs de Lima y de la que han salido
ya. debidamente' preparadas, dos promociones de profesores de se
gunda enseñanza, cuyos sm-vicios deberán ser utilizados por el Es
tado, en beneficio de la juventud estudiosa .

La disciplina es la piedra angular de todo el proceso educati
vo y el clima más adecuado para el desarrollo. Tenemos un concep
to neda-ó.vico v moderno de la disciplina que no es ya, como era
antes, umrvejación al espíritu juvenil, el acatamiento absoluto a la
voluntad abninas veces equivocada de los maestros, la rendición ico-
lógica a magister-dixit y que no puede ni debe ser la subordinación
ciuirtelaria cb> los soldados a sus je es ni el respeto to emico de las
tribus a sus patriarcas. Maestros y alumnos forman el alma mater de
la enseñanza Ambos tienen derechos y deberes cuyo armonioso
ejercicio y fiel cumplimiento constituye la disciplina, piedra an
gular de toda acción pedagógica. Los profesores tienen el derecho
íuo se les respete; pero tienen el deber de ser capaces, de ser pro
bos de ser honestos, de ensenar con la teoría y con el ejemplo. Los
alnniiios tienen el derecho de aprcncler y el deber de estudiar, de
observar una conducta aprobable y de cumplir los reglamentos es
colares. Quienes no eumplon sus deberes, sean quiemes fueren, care
cen de fuerza moral para exigir el respeto a sus derechos.

Las grandes directivas educacionales del gobierno de Manuel
Prado' eonoe-eu a fondo nuestro problema educativo, en sus múlti-
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pies y complejíis inoíl.ilidados y rsfán forjando la Kolueinn feliz
que responda a las necesidades naeionales. L'arantiee el pro;rri S()
espiritual de todas las clases soeiales y liaga Ininor a nuestra cul
tura.

(Al)lausos f)rolonprados en las fralerías y en los bancos de los
.señores rcprc.sentantes).

llt>nr::uTü E.stk.nó.s.

-  'v
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SEMINARIO DE LETRAS

LEYENDO LA ILIADA EN CLASE.

l'ara almor el intorós hacia el esta

dio lie la Literatura Antigua, es nece
sario llevar al alumno a los propios
textos, a la lectura de los clásicos. !>i'i
esa lectura las ideas so van dispersando
y sólo quedan algunos nombres con los
cpie fácilmente se .iuega, pero que no
sirven para aj>reciar el bagaje cultural
del jiasado, Oriente, Orecia, Eoma han
sido salvadas en parto jmr la acción
humanista y por los estudios arqueoló
gicos y sociológicos del siglo pasado,
y os imprescindible que el hombro si
glo XX encuentro allá, cu épocas al
parecer tan lejanas, huellas de su ac
tual conocimiento.

Por eso en las clases de Literatura
Antigu.a so lia tratado de mostrar su-
gereut.es aspectos inscripciouales y so
bre todo los textos poéticos de Grecia,
creadora de todos los géneros. Y así
con respecto a la "TLTADA". hemos
recogido las impresimics que su lec
tura ha dejado—sobro algún capítulo
saltante—en el alumno. De esas impre
siónese trascribimos tres de sugestiva
importancia y de marcado gusto lite
rario.

A. T. V.

LA ILIABA.

Canto I

Cuatro motivos principales inteoTan el asunto tle esta rapsodia
inicial de la litada. En el primero, Grises, viejo sacerdote de Apo
lo, presentándose con cuantioso rescate bajo la protección de este
dios flechador, pide al Atrida Agamenón la redención de su hija

i.
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Criseida, "la de hoi inoHas mejillas tenida ••n rr-lienes por el re>
de los aqucos. i'ero el aneiaiio Crises, i)ese a la aproi)ai-ion unáni
me que MIS ruellos merei-on a los aqueos. m'Io obl ieiie la nejíal iva
y las amenazas del Atrida. Kl se^'nndo trata del altercado y las en-
eontradas razones promovidas entre A^'amenón y Aipiiks. por lia-
ber mediado este úllimo en apoyo de las súplicas d'' Crises. .\arra
el tercero, por nn lado, los airados seuliiidmitos y la colora de Aipn-
les, a quien AiLoimenón ha despojado de su lavorita, en sustitu
ción de la iloneella (pío el Atrida se ve.' forzado a devolver a su pa-
íli'c; y por otro lado, la iiivoeaeión de Aquiles a su madre, la diosa
Tetis, quien, a su vez. ]iromete a su hijo aj^dar a dúpiter, el dio^
más alto .v iioderoso del Olimpo, a fin di* ipie Aípiiles ipiede veiiíía-
do de la iluminación y de] ultraje. Y en el tercero y último, s * des
cribe la petición de Te os a Júpiter y la (pierella que tal entrevis
ta ocasiona al dios con su esjiosa la dio-a Juno, quien los ha sor
prendido d-cpartiendo en el Olimpo.

A lo largo de la i-apsodia, el poeta narra, eon la belleza y la
magnificeneia con que sólo él inido haeei-lo, las distintas fas-.-s de
este conflicto en que los participantes arguyen entre ellos y aún
apelan al valimonto que tienen con los dioses, moviendo ti i-ra y
cielo y promoviendo alboroto entre los dioss-s juira conseguir cada
uno su propósito. Así Crises. el ulti'ajado sacerdote, logiai (pie el
flechador Apolo desencadene la j)este cnti-e los aipieos, disparan
do solir-e ellos mortíferas saetas, que sólo cesan cuando "Clises. |)or
encargo del Atrilla Agamenón, devuelve la doneclla al anciano
Crises y éste quema en honor del dios pingüe hecatombe.

Tales son las jialabras con que el sacerdote s-e dirige al dios;
"¡Oyeme tú que llevas ai-co de ¡ilala. protejes a Crisa y a la

diosa rila e imperas en Tenedos poderosamente! Si alguna vg'v;
adorné tu gracioso templo o quemé en tu honor pingües niusbis
de toro o de cabras, cúnuilenie este voto: ¡Paguen los dáñaos mis
lágrimas con tus flechas!"

Aquiles, por .sn parte, eon íntimo y contenido coraje, aplaca
do por la voz de Minerva y las palabras conciliadoras del ponde
rado Néstor, invoca ante el espumoso mar la intercesión de su
madre que acude solícita a sus ruegos. PJ diálogo entre Aquiles y
la diosa es una admirable sinópsis de toda la rapsodia:

"¡Hijo! /.Por qué lloras?—interroga Tetis— /.Qué pesar te ha
llegado al alma? Habla; no me ocultes lo que piensay, para que am
bos lo sopamos".

Dando un profundo sn-qiiro contestó Aquiles, el de los pies lige
ros: "Lo sabes. / A qué repetirte lo que ya conoces? Fuimos a Te-
has, la .sagrada ciudad de Eotión; la saqueamos, y el botín que tra-
jinio,s se lo distribuyeron equitativamente los aqneos, separando
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para el Atrilla a Crisoiila, la de las herniosas mejillas. Luego Cn-
ses, sacerdote del flechador Apolo, querkmdo redimir a su hija, se
pi-esciitú cu las v-.-leras naves con inmenso rescate .V las ínfulas del
flei-hador Aiiolo, ipie pendían de áureo cetro, en la mano: y suplico
a tollos los aipieiiá y particularmenle a los dos atrillas, caudillos ile
jmeblos. Todos los aqueos a]n obaron a voces que se respetase al sacer
dote y se admitiera el espleiidiilo rescate; mas el Atrilla Againe-
nihi, a quien no ]ilugo el acuerdo, le mamli') enhoramala con aine-
na/.ádor lenguaje. El anciano se fué irritado; y Apolo, accediendo
a sus ruegos, jiues le era muy querido, tiro a los argivos iunesta
saeta: morían los hombres unos en pos de otros, y las flechas del
dios volaban ¡lor todas partes en el vasto campamento de los
aipieos. Un sabio adivino nos explico el vaticinio del hleidiador, \
yo fní el primero en aconsejar (pie se aplacara al dios. El Atrilla
eneendióso en ira y, levantándose, me dirigió una amenaza que
ya se ha cumplido. A aquella, los aqueos de ojos vivos la conducen
ii (h-isa cu velera nave con in-esentcs para el dios; y la hija de r^n-
scs. que los aqueos me dieron, unos heraldos se le han llevado aho
ra mismo de mi tienda. Tú. si puedes, socorre a tu buen hijo; ve
;il Olinqio y ruega a Júpit er, si alguna vez llevaste con meló a su
corazón con palabras o con obras. . Siéntate junto a él y abraza
RUS rodillas: quizá decida favorecer a los teneros y acorralar a los
aqueos que serán muertos entro las ]ioiuis, cerca del mar: para
qno todos disfruten de su re.y y comprenda el poderoso Agamenón
Atrida la falta que ha cometido no honrando al mejor de los
aqueos".

De todos estos motivos en que hemos dividido la rapsodia jiri-
— y easo entre todos los pasajes que forman el imcma.—el

i'dtinio. el rnie se desarrolla en el Olimpo, protagonizado por Tetis,
Júpiter y Juno, tiene imra nosotros un singular atractivo: el hu
morismo. esa sutil comicidad con que el vicio Homero, anticipán
dose a los más modernos y agudos ingenios, satiriza en cabeza do
los dioses los menudos problemas de la vida conyugal en sus más
mínimos detalles psicológicos;

"Prométemelo claramente—le dice Tetis a Júpitei'—asintiendo
o neo-ándolo—pues en ti no cabe el temor—para que .sepan euáu
despreciada soy entre todas las deidades".

"Funestas acciones!—responde afligidísimo Júpiter, que
amontona las nubes . Pues harás que me malquiste con Juno cuan
do me zahiera con injuriosas palabras. Pero ahora, vete, no sea que
Juno advierta algo; yo me cuidaré de que esto se cumpla"—"Di
jo Saturnio, y bajó las negras cejas en señal de asentimiento..."

Este secreto temor del dios a los celos de su mujer—y en ello
14

i  . ..

-f ff'

V.

i *

V'-s .

.V

/- •*.



lüG

Citá lo cómico—contriista con la arrogancia y presfncia ilc ánimo
con quo contesta los (iiicn-llosos carLíos qiic le liacc .Inno, sn mn.jcr;

"¿Cuál de las deidades, oh doloso, ha conversailo uontitíoV
Siempre te es crafo. cuami<i estás lejos de mí, jtensar y resolver
alíTO elandcstin.'imente, y jamás fe lias difriiado decirme mía sola
palabra d-e lo que acuerdas".

A lo qne el dios repliea:
"¡Juno! N'o esperes conocer todas mis decisiones, jmcs te i'C-

.sultaría difícil ai'in siendo mi esiiosa. Lo qne pneda decirse, ningún
flios ni homlire lo sahrá antes ({ii - tn; jiero lo qne (piiero resolver
sin contar con los dioses, no lo jireírnntes ni jiroenres averijíiiar-
lo'

líepnso Juno veneranda, la de los «írandos ojo.s: " j Terribilísi
mo Saturnio, rpié jialahras jiroferisle! .\o será miieho lo (pie lo
haya jn-eoiintado o querido av-cri^Miar, ])ncsto (pie muy traiupiilo
m(*ditas (oianti) t(^ plai^e. ^las ahora, iiineho reí*ela mi eorazc'in ipio
te haya seducido Tetis, la de los ar^'cutados pies, hija del anciano
mar.

¡ Ah, desdichada! exí'laiiia •Iiqntm'—Sieniiirc! sospechas y ^l'-
ti no me oculto, ^ada, einjiero, podras ((Onsiíj^uir sino alejarte de
mi corazón; lo cual todavía te será más duro. S¡ es cierto lo que
.sospechas, así debe do serme grato, pero, .sii'nlate en silencio; obe
dece mis palabras. Xo sea qne no le valgan cnantos dioses liav en
el Olimpo, si aí;erc:'imióme te pongo encima las invictas manos"".

Desde el jmnto vista formal y estcítico, en el iiresente canto,
crmio en los qne componen la totalidad del poema lo qne más lio.s
admira es la belleza de las imágenes y la jnstcza del adjetivo. Son
es o.'-:, dos elementos los qne el arti.sta allerna y eonibina en írinii-
Jal armonía, árediaiite el virtual dinamismo do la metáfora, el ar
ista logra la fraternidad esencial de lo existente, de la naturaleza
y de la vida, de los sere.s y de las cosas, de las campiñas y del mar,
de o.s hermosos pinos y de las olas, de la e.spnma y de la" luz. Tinos
y unos e estos elementos se asocian, .se snseitan o se contemjilan,
triuntando smmpre entre ellos la inosencia y el torso del hombre
y de la belleza humana, para qne todo se haga vivido y corjióreo.
or medio del adjetivo, el poeta se hace artífice, y precisa y cin-

ce a e contorno acorado y fulgido d-e las cosas de .sn mundo ('pieo.
cesenvo viendo a veces (>1 nimbo alado, vaporoso—siempre diáfa-

1*^ i" esencialmente plástico y apolíneo. El casco y el
i-ni?oo'+' 1 y coraza de los guerreros, se diría rpie fulgen alimpacto del certero adjetivo.

Percy Gibson P.

-Jt J.
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SINTESIS DEL LIBRO TERCERO

DE "LA ILIADA".

ICu el ]jiljro IVrecro, canta Homero el encuentro de los ejérci
tos do aqnivos y troyanos. Y desde aquí traza la diCereiieia d-e ca
racteres do los lioinbros de ambos bandos, pues mientras los tro-
j'anos marchan a la batalla

"... .con ruidosa

alp:nzara y confusa vocería
cual eliilladoras aves";

Los aqueos:
" en silencio

iban; poro resueltos a ayudarse
el uno al otro en la comim pelea".

Dice Homero en seguida que se extendía sobre los campos la
niebla "odiada del pastor, y cómoda al ladrón más que la noche"
y, para dar una idea de la molestia que causaba a los combatientes,
expresa (pie ella impedía ver a "más distancia que la que podía
alcanzar una gran piedra lanzada con la mano".

Canta luego con lenguaje magnífico la hermosura de Paris y
lo magnifícente de su equipo, cuando sale a desafiar a los aqnivos
más valientes a singular combate, desafío que es aceptado de in
mediato por jMenelao que esperaba largo tiempo osa oportunidad
de medir.se personalmente con el robador de su esposa y que por lo
tanto teníale las mismas ansias del "león hambriento a venado o
cabra". Paris, al ver a su rival tan decidido, procedió

"... a la manera

que al ver un caminante, en la espesura
d-el bosque umbrío verdinegra sierpe,
atrás salta medroso, retira,
tiemblan todos sus miembros, tuerce
el rostro y de mortal amarillez se cubren
sus mejillas".

Héctor, hermano de Paris, le increpa su eomportainiento por
la ofensa que significa al honor de su padre Príamo, de su ciudad

r
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que siempre so cli.stin¡?uió i)or suh valerosos hijos, y por o] despre
cio que significa a la liidalguía y proerder eorreeto de sus em'iiii-
gos. París, ¡jara diseulparsc. i-i eoiioec su faifa y die-i' a su Iieniiano
íjue está dispuesto a iiicdiiva* i on ^leiielao cu combaf-í' personal
.sieinj)í'e que, después íK-l eucui-utro, anil)Os Ijandos iiagau la paz y
den por eoneluída la querella.

Hedor hace l;i projeisiei-'n; ;i los aíjuivos e incluye couio pre
mio al vejieedor la jiosesiém definitiva de Elena y de los tesoros del
vencido.

I^reiielao acejifa de inmediato el desafío y manifiesla su (h'ci-
sión en estos versos:

"....De nosotros
aquel a quien la {¡arca ha destinado
a morir, muera; y los (lue vivos fiueden
hagan luego la paz".

Viene luego la desei-ijH-ión d-e los preparativos del cneuenfrn;
el aviso a los jiei-soiiiijes más im|)orlantes de ambos bandos,
visten sus mejores galas en iiomenaje a los dos campeones v. eo-
iMO parlo culminante del i.rolegémeno do la batalla, la llegada do
Elena, la esj)0sa de .Menelao, ípie llorosa se duelo do'haber T

"....abandonado
el tálamo ntipeial y mi familia
y mi nina do pecho y numerosas
dulces amigas de mi edad primera".

De e.sías lamentaciones la reconforta Príamo, Rey do Troyti
y padre de Paris quien reconoce su inocencia y la c.uípíibilidad .V
felonía de su hijo, on tanto qnc en el lado aqueo. IJlisos y Agame
nón ofrea-on un sacrificio a los dioses, el que termina con bi plega
ria del Atilda que condena, de antemano, al que faltare a la.s i-e-
glas del combate, con la estrofa que dice:

Del que primero
la fe violando, la batalla empiece,
los sesos y también los de sus hijos,
sean sobre la tierra d-orramados
como ahora este vino, y en ajenos
brazos so vean sus esposas caras".

Cuando Héctor y Ulises han terminado d-e medir el campo y
van a jugar en un casco quien será de los dos lávales el que lance
la prim-era pica, Príamo se marcha a su palacio, pues, pese a recono-

h ■■i.
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ccr el mal eompori.amkmtn do su hijo, le os imposible soportar la
emoeión del eombale en el <iue sabe que el valor y expericueia de
Ab'iielao lo euiivierk'ii de antemano en el indieado veneedor.

Taris es lavoreeido por Ja suerte para iniciar la lucha y des
pués de vestirse con su armadura más lujosa, lanza la primera pica
que se romj)e en el piano escudo d-e Menelao sin herirlo, por su
suma destroza en la doíensa. En cambio la primera pica de jMenc-
lado atraviesa el escudo de Taris y se clava en su brazo izquierdo por
el iuteríicio de la armadura. De inmediato j\Icnelao lo ataca con su
es]iada y 011 la luelia cuerpo a cuerpo loyra cogerlo de la cimera
del easc'o y arrastrarlo. i>ero ciuiiido Taris está a punto de perecer
asfixiado por la i)resiün de la correa del casco en su garganta, Ve
nus, diosa de quien es favorito el hermoso príncipe troyano, corta
la correa y lo lleva, en uícdio de una nuhe gris que invade brusca-
monte el esc-onario do la lucha e impide ver lo que ocurre, a un lu
gar lejano a donde lleva después también a Elena.

Elena lo ai)ostrofa por su falta de valor, por haber acarreado
el desliouor a su padre y a su ciudad y por ser la causa de la gue
rra que ha puesto frente a frente a los hombros más valerosos de
Grecia y Troj'a. Taris le dice que ol no os responsable de ser el fa
vorito d-.-^ los dioses, le habla de su amor apasionado y logra doble
gar la céhu-a de Elena, en tanto que los aqueos lo buscan en las fi
las de las legiones Iroyanas, aun cuando cu ellas nadie es capaz de
esconderlo, por cuanto su carácter falso y su escaso valor al par
que .su espíritu fanParrón le lian granjeado general antipatía.

A\ no encontrarlo, se convencen los jefes griegos do que debe
haber huido y el Libro Tercero concluye con las frases finales pro
nunciadas por el Atrida Agamenón:

"Escuchadme Teneros y Dardanios
y demás auxiliares: la victoria quedó,
como lo veis por Meuclao.
Volveduos pues a Elena y sus te.soro
y un tributo i)agad que justo sea
y coutinúe hasta la edad futura

Críticas; Eseojí este libro tercero de La Iliada, i)orque es uno
de los cantos en que se puede apreciar mejor los compl-ejbs elemen
tos que iut.orvioucn en las composiciones de Homero. Tanto los he
chos en sí, como sucosos reales como aquellos que perteuoeou sólo
ai terreno de la mitología. Hay tal propiedad y vigor en el lengua
je, en las metáforas y en las comparaeioues empleadas, que se

'
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siente al leerla la cólera de Héctor; se ve el temor do Paris, así co-
jno nos da la im])rosióii exacta del color y la emoción que rodean
al combate de los dos ])rota,t,'Oiii.stas do c^fc cauto.

Es también altamente liuniauo Homero cu las partos cu que
r-.'laía el llanto y las Jamcntaoiojios de Elena y el dolor del viejo
rey Príanio que se duele «lel eoinj)ortamiento de su hijo y de su IH-
tura muerte.

Es indiidalde qin- las obras de Homero tenían su base en laa
leyendas mitoló<rieas y una prueba la toiumio.s en la parte en ipu'
relata la salvación de Paris jmi- manos de \'enus. JOste hecho perte
nece al dojiiinio di- lo j)uraniontc ima-rinativo y no es proliable que
Homero que tamljiéu sabe evocar el paisaje (el tro/.o que la bru
ma cidn-e la escena de la marcha del ejército) y lelafai- los seiiti-
mientos de sus personajes y dá en todo el poema una impre
sión exacta de realidad, incluyera por propia iniciativa esta liarte
fantástica.

l'or lo demás, lo que resalta, en todo momento, es el poder
emotivo de la obra; la épica desbordante en todos sus iiasajes; el
lenííua.ie fine pese a su sonoridad en ninírún momento es ampulo
so ni exorbitante.

^  Hay en '-amino un interés permanente y los héroes jamás es
tán descritos solo en sus caracteres buenos; también se relafaii sus
coleras y sus pasiones, de modo que, a pe.ar de su comportamiento,
a veces fantástico, siempre se puede 10-,.;,, idouliricaeión hu
mana, que los convierte en modelos inimitahles y cr-a en torno su
yo una aureola permanente de siinjiatía.

Luis Augusto P.aiíedks S.

■  ' -* ■*
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APUNTE CRITICO DEL CANTO XXIV

DE "LA ILIADA".

(Trabajo hecho a base de la traducción al castellano que hiciera
Gómez de la Mata de la misma que de "La Iliada" escribiera
en francés Leconte de Lisie).

Níula que antes no haya sido dicho o anotado puede decirse o
anolar.se de la obra honu'rica sin incurrir en temor de re])etir, o en
dcsverjíüonza, si se toma como i)ro])io tanto concepto ajeno suireri-
do gencro.samcntc por la producción literaria del poeta griego. En
realidad, cabe decir, rpic las ideas acpií expnesta.s han sido apunta-
da.s consultando anteladas y autorizadas oinnioncs o variando en lo
])osiblc, sin tergiversar, ciertos ])ensamientos extraños, de acuerdo
con la distinta impx'esioji personal (pie la lectura pudiera haber de
jado.

Naturalmente, el Canto XXIV no posee, fuera del asunto de
que trata, diferencia notable que pudiera ser ba.sc para sólida dis
tinción de los otros 23 cantos o rap.soclias do (pie consta "La Iliada".
lia sido escogido pon pie su final es el final de todo el po(una. lo
que incita a reflexiones generales acerca de cil y que no creo estén
fuera del liigar en este breve trabajo, ya que toda la obra en sí
aparte consideraciones de índole erudita—tiene unidad formal y de
sentido que permite generalizar cualidades para todas sus 24 "par
tes.

La rapsodia XXIV—omega de la primitiva clasificación de las
partes del poema—trata del rescate que del cadáver de Héctor hi
ciera su padre Príamo, después de que aqiu'l fuera mnex'to y veja
do por Aquiles, vengador de Patroclo. E.ste hecho da lugar a varia
das incidencias (pie TIomei'o con caudaloso y sonoro verbalismo se
regocija en referirnos, mo.sti'ando la iixmensa belleza y brillantez
de su estilo.

De una e.spontánea y tranquila luminosidad, su lenguaje es sin
duda, uno de los más snge.stivamente límpidos que se ha conocido
cji la literatura de todos los tiempos. Una sensibilidad ao>udísima
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y>ara cajilar cl aliña ilc la'í cosas y iiiia iiitr' iniaincnlc honda manera
«jf» narrar los dichos y iicchos divinos van a aunarse a esa ciásialina
liinijidoz.

.Mncsfra nn admiiahlc y fácil scnlido de lo perccr-dcro. V «ini/.a
,  ' sea é.sla la cualidad más diLrna de noiarsi- y dv* ailinirar. Hasta los

Dioses están confayiados y animados del v.ivii* hnniano y de siis penas
y pcsare.s, j)cse a qne Afpiil'-^ dice ipie '"los dioses destinaron a ¡os

,  '»> misej-ables mortales para rjne viví sen víctimas de la tristeza y solo
ellos no tienen preocn[»aciones". í'ero. inciie-,! ionahlemeiito. y a p<'-
í:ar de ese tono hnmanr) di> |o, moradores del r)|iin|to. sns iii'iniet li
des y iiasiones estjin aiu'sihidas de cierta di' hosa manera de soj>or-
larlas. de cierta indcfinihle sn¡>ei'io¡idad y simpleza, como no .se da
en lo.s homhre.s.

l'na insomne serenidad e intuición absoluta del epnilihrio es
table nos dan jiarle de osa vital y mentadísima armonía áliea. <h¡
ese hondo sentido de la proporción. Xada liay '|"e linliicra podiih»
omitirse o ba.iarse o cambiarse de fono. Todo tiene la intensidad y
caididades de vida y acción qnc debieran tcni j-.

Sin embai'íro. c.s dable íiuc. ]iara el tiempo ipie nos toca vivir y
para hi mentalidad y .sensil)i!¡dad nuestras, no sea e.xtraño apre
ciar lina desi)rn)iorción enti- "' cic!-!f;s liecbos y sns consecuencias, en
tre eierfas causas y sus (•ícelos; con .sencillos mrslios .se loeran resul
tados Tnny frrandos c inesperados.

Los per.sona.jes han .sido imae-ina-Ios enn cirrfo cuidado, como
para facilitar su diferenciación. Los caracteres .son exMraordinaria-
rnenfe loirrado.s. Tada uno es nn símbolo. Tán ellos las pasiones son
naturales; ni pat'ilóeica.s e\-eiiaei(.-nes nioi'boNÍd:id deírnidaiite.
Ni la dulzura ni la perversidad .son absojuPis y ónieas en'dolermi-
uado momento. En el hombre no se dan aislados los apa.sinnamien-
tos; todas las f/radaeioiies aiiímieas e.stán en eoiiesd'.,, eonstaiite. si
bien con preeminencia alternativa acorde eoi, la exeitación. Eso liay.
sobro todo, en los persona.ics homéricos; humanidad.

Solo nn uomliro c.s leíílo siempre con desaforado ])or su cons
tante fealdad fí.sica y moral. Tersites es eoio v .su maldad os su
porfd.

La acción referida es siem]ore randa y cortamente dielia. Mas
bien los dialog-os deleitan con aelaraeiories descriptivas o narrati
vas mas o menos extensas y simides. Y es precisamente en los (Us
en ros en donde se aprecia con penerosidad la riotilc consistencia del
prestifoio poético del aeda griego.

En el canto rpie nos ocupa está uno de lo.s discursos cjne pueden
TCputar.se como de los más bellos de "Im Iliada". Es el r|no Príamo
dirige en .suplicante tono a Acjiiiles solicitando la devolución del ca
dáver de su hijo Héctor.

■i. ■ f. .,
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Acm'rclato de iu padre, ¡olí Aqiiiles io-ual a los dioses! De mi
edad es él y se halla en el umhral fatal de la vejex. ..." Y Aquiles
se eonnuieve y toma por la mano al anciano troyano que tan bien
sabe hacerlo sentir el desamiiaro y sufrimiento que él está sintien
do, y accede a su ruego.

Para coini>rcnder la desesperación y angustia de Príamo por
i-escatar el cadáver insepulto de Héctor, y que seguramente se no
tan exageradas a simple apreciación, hay qne recordar aquí ciertas
eonsideraciones de índole eseatolégica que poseía el pueblo griego
en la époea en <|ne se supone vivió Homero.

Ser enterrado o no serlo era el ¡iroblema de la vida futura. Y
había que ser sepultado de acuerdo eou los ritos. La salvación;, en
el sentido teológico qne lioy se entiende, dependía de ésto. El sepul
cro era el verdadero fin del hombre: el cuerpo había de volver a la
entraña de la tierra. Esta inquietud era trágica y aguda, y doblega
ba aún a los espíritus más vigorosos y altivos.

Así es ox])liea))le (¡ue en una do las tragedias de Sófocles, Au-
tígona consiente en ir al sacrificio con tal de conseguir la sepultu
ra del cucjqx) do su hermano. Así tnmhién se explica que Ilcelor,
"el del casco palpitante", que fuera bravo y valeroso guerrero—en
el canto XXTI—.al sentirse herido "por donde más pronto es la fu
ga del alma"j dijera vanmncnte a Aquiles: "Te suplico por tu al
ma. por tus rodillas, por tus padres, qne 110 dejos qne los perros me
destrocen junto a la.s naves para que este respondiera som-
hríamcntc: "Nada salvará de los porros a tu cabeza" mientras '*a
Patroclo lo enterrarán los aeaienos", y él sí qne hallará el reposo
y la plenitud de su vida.

En general, los e.stados del alma no están expresamente señala
dos. Están casi ambientalmente, como telón de fondo de las accio
nes. La tristeza o el regocijo, saltan con espontaneidad de los he
chos, se les siente casi seiLsorialmente, tanta es la capacidad de su
gerencia qne posee el estilo homérico.

EiU dicho estilo, seriamente luminoso, seriamente armónico y,
a veces, hasta seriamente alegre, se extraña evidentemente la nota
huinorístiea. aquella gi'ácil sonrisa que ajuida a disminuir el peso
de la inestable vida y qne, ciertamente, no está mal en narte algu
na. Y al tocar este punto no rae constriño al canto XXIV; antes
bien, por el espíritu de emoción y tragedia que preside el desenvol
vimiento de la trama de tal canto, es posiblemente uno de los me
nos a propósito para referirse a tal cosa. Pero 110 he querido dejar
do anotar esta ausencia, cuyo interés no es muy discutible.

Algo que está siempre presente, contrariamente a lo anterior,
y que es un reflejo y muestra del género de sentimientos religiosos
que abrigaban antiguamente los griegos, es un fatalismo vigoroso y
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creencia hoiula en la inforvcnción (|ik' el dcslino tiene en la vida
humana. Es él qnicti señala de antemain) el camino y fin de la vi
da qnc nno ha de sepruir y cumplir, y nada hay (pie pueda ir confia
él o trocarlo.

Tino es feliz o desírraciadn si en el Olimpo así lo han dispuesto
los dioses. "En el umbral de Zeus hay dos louelcs. uno contiene los
males y otro los bienes. Y el fulminante Zeus los mezcla al darlos y
envía el mal unas veces y e] bien otras", dice Aquiles a Piúamo.

A Héctor "La ̂loira le destinó para que lejos de sus ]uulres sa
ciara a los perros veloces ante los ojos de un íruerrero feroz", ,se la
mentaba Ilceuba.

Y así, el desfino, siempre inflexible, siempre paeientemenfe te
mido y soportado, rifre el acontecer humano de. lf)s personajes homé
ricos. Esta nota se haría ai'iu má.s saltante o importante con el poste
rior nacimiento del teatro, en la trníredia esquiliana. después de (puí
Homero cerrara con su vida uno de los capítulos más ricos e iulere-
.santes de la Literatura Grie^'a.

El canto XXTV de "La Tlinda" es ínte<rramen1e mafruífico. Sus
incidencias se .suceden con lóírica .v fácil unidad. En él pueden con
siderarse dos partes; el rescate del cuerpo de Priamida—núcleo cen-
tial del capítulo, y sus funerales realizados en los días de trcírua
concedidos por Aquiles, quien había prometido no atacar "hasta
que reaparecie.sp ])or duodécima vez Eos, el do los rosados dedos".

La parte primera es muy animada. Comienza con la interven
ción de los dio.ses que incitan a Tetis. madre de A(|uiles. "destruc
tor de cindadelas", a aconsejar a éste a depoiier su cólera v devol
ver el cuerpo de Héctor, "retenido .junto a las naves de curvadas
popas", mediante un re.seate, a lo que accede Aquiles. "La mensa-
.iera Tris, de pie.s vertif?inosos". se allepra a la morada de Príaino.
invadida por fremidos y duelos, y le da la orden de Zeus de rescatar
al "divino Héctor".

El anciano hace eng-anchar las muías al carro y parte pruiado
por Hermes, el IVFatador de Argos, no sin antes haber llenado un
cesto de ricos presentes y de haber libado una copa de vino en ho
nor de Zeus para que é.ste le permita volver con bien a .su hogar.
Llega sin novedad a la tienda del Peleida, gracias la mañosa habili
dad de. su guía, y le implora, en estupendo derroche oratorio la de
volución del cadáver de su hijo, eu.yo cariño le "ha obligado a ha
cer lo que no hizo en la tiei'ra ningún hombi'c, a acercar lo.s labios
a las manos del que mató a sus hijos".
., -A^qiiiles no sólo le da lo que solicita sino que también le eonce-
ae hospitalidad, "admirando su aspecto venerable y sus prudentes
palabras".

Hemes vuelve a conducir a Príamo donde los suyos, llevando
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ya el cuerpo llorado de jlléetor, que es objeto de lamentaciones y bo-
nieiiajes.

Aquí puede decirse que finaliza la parte primera de esta rap
sodia. Con el breve relato de los funerales—que es la segunda par
te—termina el canto y el poema.

Kii cuanto a lo formal de la poesía de Homero haj- que decir
(luc su técnica es perfecta. Ni contrastes ni brusquedades. Todo es
paulatino y ci*cce gi-adualmeutc, todo es para agradar, todo es como
riñéremos que sea.

lia sido repciidamcnle señalada su maestría para el uso de
ciertas figuras como el epíteto—diestros pies, dulce sueño, broncí
neas lanzas, ágiles perros,—que es la figura de más alta realidad por
la justcza imaginativa que exige. Todas sus estilizaciones carecen de
afectación y obligación, y nacen, más bien, de una grata inspiración
suscitada por la Naturaleza. El mar es siempre generosamente ins
pirador; en sus orillas o en. sus aguas resonaron quedamente o se
esbozaron las imágenes que, mejor que grabadas, están vivas y
alientan un entusiasmo por lo bello que de la vida o de la muerte al
canza a los sentidos.

"La lliada" es un espléndido resumen de vida humana, de co
sas vivas que conmueven e incitan a amarlas, admirándolas. Home
ro, poeta universal, pese a su robustez realista es, asimismo y a la
vez, un poeta de puro c ideal romanticismo. Su voz la oímos como
música simple de la Naturaleza, como agua que corre suelta y can
tarilla, o como grave melodía, plena de emoeiomida vibración, de in
tensa y profunda sensación de lo misterioso y divino en lo hu
mano, la oímos con la nnción y grave serenidad con que se oye la mú
sica del mar en ancha y profunda bahía.
"Y así fué como se llevaron a cabo los funerales de Héctor, do

mador de caballos", termina el poema. Y se ha quedado uno desean
do que no terminara todavía, intuyendo detrás de todo, más allá de
todo, la existencia de un alma grandiosa, de un sueño más hermoso
que lo más hermoso que la vida ofrece.

Cauiíos Alfonso Ríos.
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GARCILASO INCA DE LA VEGA

PERUINDIO

Al Dr. Jíorai'io H. Urt>'aga.

afcctUüB.imciiti:.

FlUí hijo del primor Capitán que vino a Amórioa
el si^lo XVI, (¡upad .síííIo do la.s homóricas
hazañas), del bizarro "jinete de ambas sillas",
descendiente ('.xtremoño de prosapias familias.
Su madre fué la india Cliimpn Ocllo, ¡¡rinccsa
del Tahnantinsuyo, de loíiítima nobleza,
nieta de Tui)ac Ynpan([ui, iin dia podor()s(),
fmsta unirla al conquistador, su precario esposí).
Así nace el l'cruindio qm.' a mi i)alria honi-a y mueve,
o! doce de abril de mil quinientos treiulinu-eve,
mezcla de raza hispana valiente y soñadrjra
y de raza iiulia que surges espera y añora. . . .
Bautízanlo: Gómez Suárez de Figncroa,
hoy el Inca GarciUi.so a qnieu la Historia loa.

Crecía Gómez Snárez, ariuellos días majíros,
en medio de las luchas de Pizai-ros y Almap,roH,
hasta que con la Gasea de paz días contados
vinieron para amigos, vecinos y soldados.
Nombran corregidor al padre de Garcilaso,
al guorrero extremeño de fuerte leal brazo;
mas de la casa mitad india, mitad española,
tiene un día que salir la pobre ñusta sola ;
acatando el Corregidor la ley premiosa,
tiene que cambiarla por española esposa;
a.sí la madre de nuestro héroe, noble princesa
india, sufrió esa humillación y esa tristeza !!!!

A los dieciocho años Gómez Snárez airoso,
vestido como noble, sobre corcel brioso.

-
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gran jiuete, preséntase ante el Cuzqueño mundo,
en la jura solemne por Felipe segundo....

Visita a Sayri Tupac, el Inca su paiáente,
y le saluda a la usanza incaica reverente;
bebe con él—gran recuerdo de sus moceclados—,
brindis—pacto que cumple a través de las edades.

^Muerto ya el padre Corregidor, emprende el largo
viaje al viejo mundo, mozo de veintiún años.
►Se desiñde del Cuzco con este grito amargo:
"Madrastra de tus liijos, madre de los extraños!!"
No es reproche a su Cuzco de Imperial linaje,
es el "troeose nuestro reinar en vasallaje". . .
Llega hasta España, la Meca de sus esperanzas,
conoce a sus parientes, comienzan sus andanzas,
reelamando mercedes ante la Corte adusta,
reclamos por su padre y por su madre ñusta. . .
"No ha lugar", lo responde la Corte. Gran fracaso,
del que insurge triunfal el Inca Garcilaso. ..

Se arma soldado y pelea en Navarra y Granada:
de entonces su lema: "Con la pluma o con la esp.ada"!!!

Ni por sus propios fueros de Capitán alcanza
las mercedes soñadas ni material bonanza;
para la triste i-ealidad nada son los .sueños
mozos ni los grandes .y frenéticos empeños;
ni d-erechos del padre por servir a los reyes,
ni para él patrimonio maternal hubo leyes;
conoció la pobreza el hijo de Imperial casa;
pero él representaba la fuerza de una raza,
por eso aunque entre apui'os y zozobras pervive,
siempre serenísimo, medita, estudia, escribe. . ..

De León el Hebreo los "Diálogos ideales'
y el gran monumento: "Los Comentarios Reales"!!!!
La epopeya de Fernando de Soto, "La Florida".. .
Así a la, Historia india del Peim le dá vida.

Príncipe desterrado por cruel destino heroico
sin encontrar su trono, en Córdova, en estoico
gesto afronta dignísimo el crepúsculo lento
de sus últimos días en paz cual de convento. ..

.jí. • ^ ''r ti, ¡ r . .

i*



— n8 —

Vive y muere célibe—sus libros son sus hijos—,
Así se ofrenda íntegi'o. con afanes prolijos,
al santo sacerdote de los siglos futuros,
reviviendo el jjasado, dormido en pétreos inurus.
.Se eclipsa el gi'an sol de su sacerdotal veje/,
el veintiuno de abi'il lie mil seiscientos dieci.seis.
Historiador, jjoeta, saeertlote, soklado;
no encontrando justicia en el mundo despiadado,
fuese en busca de Dios j)or caminos los más juiros,
sonbrando la Verdad para los días futuros...
Gran ])CK'ta ha cantaflo el Daraíso penlido
de un fabuloso im[jcri<j triiiieado y derruiilo. . .

Las viejas tradiciones oídas ilesdc niño,
etenii/ólas él. con un gran racial cariño.
.Su numen y su gejiio reivindican la gloria
de los Incas abuelos consolidan su historia.
Y así es un Coricancha de oro y piedras preciosas
su obra de juicios justos y palabras hermosas.
Pacientemente copia referencias y datos;
organiza y depura los antiguos relatos
de hogareñas veladas, de sus nobles parientes
indios y las viejas tradiciones reverentes.
Y proclama el orgullo de ser indio euzqiieño,
descejidjentc del Inca .sagrado y con empeño
de procer revolucionario, nos diñ una Historia,
una conciencia, una patria, un nombre v una gloi'ia.
Y no e.scribió atraído por los regios hecliizos,
escribió para "indios, criollos y mestizos"...
Y salvó el alma india de eterno cautiverio,
devolviendo, con su obra, a la América un Imperio 1!!!

¡Oh Peruindio perínclito, Taca auténtico y grande,
tu ñusta es la gloria, tu mejor trono el Ande!

Diego Camacho.
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BIBLIOTECA DEL SEMINARIO

DE LETRAS.

LIBROS Y FOLLETOS RECIBIDOS;

1.—El iiuliü eii lo poesía Ue América española.—Por Aida Comet
ía IMaiizoiii.—Buenos Aires, 1939.

2.—El seutimiento de la vida cósmica.—Por Mariano Ibérico.—Li
ma, 1939.

—Pciisainieuto y Acción.—Por el Dr. Juaíi Francisco Torrcnt.—
Corrientes, 1939.

d.—Actas de la Sala de Representantes, (Volnmen 11, 1836-1852.)—
Edición dirigida y anclada por Alí'redo Coviello.—Tneninán,
1939.

5.—Historia ile la Nación Argentina (Desde los Orígenes basta la
organización definitiva en 1862). Vol. Y.—Academia Nacional
de la Historia; Ricardo Leveue, Director General.—Buenos
Aires. 1939.

6.—Sarniienlo.—Cineneutenario de su muerte (5 volúmenes).—
Por la Comisión Nacional de Homenajes a Sarmiento.—Bue
nos Aires, 1938.

7.—Eeheiiiqne, autor de las "Laudationies".—Por Ricardo Ro
jas.—Córdova, 1938.

8.—^Archivo del General José Antonio Paez, 1818-1820, Tomo Pri
mero.—^Pnblicaeiones del ''Archivo Histórico Nacional"..—
Bogotá, 1939.

9.—Los secretos contenidos en el tablero de la crnz de Palenque,
la joya mas valiosa de la prebisoria mundial, conservado en el
Museo Nacional de México, D. F.—Por Erwin P. Diesel-
dorff.—México, D. F., 1939.

10.—La Conferencia Panamericana de Lima.—Por "Warner Frei-
berr v. Rheijibaben—Hamburg, 1939.

11.—A. Milosz.—^Por Armand Godoy.—Lansanne, Suiza, 1939.
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12.—Las ideas pedagóíricív- de Alejandro Dcustua.—Por Enrique
Barboza.—Lima, 19."J9.

l?,.—Bibliografia do la.s obras del Dr. Dn. Alejandro Denslua.—
(Trabajo realizado jmr los alumnos del íSeminario do Filos<día
que dirige el Dr. Enrique liai'boza).—Lima,

14.—Panorama del jjucvo teatro.—Por José !Maiía ilonner 8ans.—
La Plata, I9d9.

15.—El Libro Amei-ieano, Tomo Tí, Nos. 11 y 12.—Washington, 1).
C. 1939.

IG.—Compendio de Historia Literaria de Europa desde el Ucnaei-
iniento.—Por Paúl van Tioghcn.—Espasa-Calpe, S. A.—Ma
drid, 1932.

17.—Historia d(í la Literatura Inglesa.—Por Prof. M. .M. Alimld
Seliroer.—Editorial Labor, S. A.—Baia.-eloiia.

18.—La Edueación aeliva (3a. edieióji).—Por J. Halliirt y Cutó.—
Colección Labor.—Barcelona.

16.—Fundamentos Filosóficos de la Pedagogía.—Por Prof. Angust
Mc.s.ser.—Colección Labor.—Barcelona.

20.—La Escuela—Por Prof. J. J. Findiay.—Colección Labor.—l>nr-
c clon a.

21.—Fundamentáis of Child Study.—Por Edwin A. Kii'k[)atr¡k.—
New York, 1911.

22.—Tlie apiiroaeli to Iiistor.y.—Por P. Crossfiold ITappold.—Lon-
don, 1928.

23.—Teacliing aud Orgaiiisation.—Por P. A. Barjiett, M. A.—Loii-
don, 1919.

24.—Charactcr throiigli crcative experieuce.—Por William Clny-
ton Bower.—Chicago-Illinois.

25.—School discipline.—Por William Chandlcr Baglcy.—New York,
1914.

26.—Ilandbook of Suggestions.—Board of Education.—London.
27.—Tho Pliilosopliy of Scliool Management.—Por Arnold Toin-

kins.—Boston.

28.—The Measurement of intelligencc.—Por Lewis M. Terman.
London.

29.—Measuring the resulta of teacliing.—^Por Walter Scott Mon-
roe.—Bo.ston.

30-—^Dalton Plan Assingnments.—London, 1922.
31.—The approach to teaehing.—Por Herbert Ward.—^London,

1928.
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32.—The cducativc proeess.—Por Williain Chandlcr Bagley.
London, 1022.

33.—Scgimdii Jornada Peruana do Nipiología.—Lima, 1939.

REVISTAS Y BOLETINES RECIBIDOS

1.—Revista bimestre cubana, Vol. XL. N.° 1; Vol. XLII, N.° 3.—
La Habana.

2.—Revista del Arcliivo Nacional del Perú.—Tomo XII, Entrega
II.—Lima, Perú.

3.—Revista de Economía y Finanzas, No.s. 81, 82. 83, SJ y 85.—
Callao, Perú.

4.—Revista de Filosofía y Dereebo. Nos. 7 y 8—Cuzco, Perú.
5.—Revista do la Universidad Católica del Perú.—Tomo VII, Nos.

f)-7 y 8-9. —Lima-
6.—Boletín del Cuerpo de Ingenieros de Minas del Perú, N." 124.

Lima, Perú.
7—Revista de Ciencias.—Año XLT, N." 429.—^Lima. Perú,
8.—La Crónica iVIédiea, Nos. 911, 012. 013, 014, 015, 916 y 917.—

Tiima, Perú.
9.—Anales de la Escuela de Farmacia de la Facultad de Ciencias

Médicas, Tomo T. N.° 4.—Lima, Peni.
10.—Informaciones Sociales.—Año IH, Nos. 11 y 12; Ano IV, Nos-

1 y 2.—Lima, Perú. .
11.—Sociedad Nacional Agraria (Memoria 1938-1939).—Lima, Pe-

rú. " ,
12.—Revista Musical Peruana, Nos. 12 y 13.—Lima, Perú.
13.—Segunda Jornada Peruana de Nipiología.
14.—Revista de Centro Académico Evaristo da Veiga, Año V. N."

V.—Estado de Río, Brasil.
15.—Ciencias e Letras, Año III, Tomo V-—S. Paulo, Brasil.
IG.—Boletim do Centro Rio-Grandense de Estudios Históricos.—

Año I, N." 1.—Rio Grande. Brasil.
17—Revista do Profesor. Año VI. N." 22.—S. Paulo, Brasil.
18—Kollasuyo, N.° 9.—La Paz, Bolivia.
]9.—Sur.—Nos. 61, 62, 63 y 64.—Buenos Aires, Argentina.
20.—La Revista Americana "de Buenos Aires, Año XAH, N.° 185.—

Buenos Aires, Argentina.
21.—Revista del Instituto de Antropología de la Universidad Na

cional de Tucumán.—Vol- I., N.° 1.—Tueumán, Argentina.
22.—Boletín del Colegio de Graduados de la Facultad de Filoso

fía y Letras.—Año IX, Nos. 28-29.—^Buenos Aires, Argentina.
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-Rc\ista del Museo Ilistórico Nacional de Chile, Año I, N."
1.—Santia^'o, Chile.
-Revista de Arte (Boletín Mensual).—^Año I, Nos- 1 y 2.—San
tiago, Chile.

—Enciclopedia de Educación, Año 2, N.° 1.—Montevideo, Uru
guay-

—Anales de Instrucción Primaria, Tomo II, Nos. 3 y 4.—Mon
tevideo, UruguaJ^

—Revista Nacional (Literatura, Arte, Ciencia), Nos. 20, 21, 22,
23, 24 y 2-5.—Montevideo, Uruííuay.

—jMcntor, Revista Uruiína^'a Ilusti-ada.—Febrero de 1940-
—Revista del Colegio Nacional Vicente Rocafuerte, Año XVI,
N." 50.—Guayaquil.

—Universidad de Panamá, N." 16.—Panamá.
—Universidad de Antioquía, Nos- 33, 34 y 35.—!Medellín, Co
lombia.

—Boletín de Estudios Históricos, Año XTI, Nos. 95-96 y Año
XIII, No.s. 97-98.—Departamento de Nriño, Colombia.

—Universidad Católica Bolivariana, Vol. IV, Nos- 11-13.—Me-
dcllín, Colombia-

—Revista del Archivo Nacional, No.s. 24 y 25.—Bogotá, Colom
bia.

35.—Revista Nacional de Cultura, N.° 11, 12 y 13.—Caracas, Vene
zuela.

-Onza, Tigre y León, No.s. 11, 12 y 13.—Caracas, Venezucla-
-Boletín de la Academia Nacional de la llistoria, Tomo XXII,
N.° 87.—Caracas.
•Trabajo y Comunicaciones, Nos. 5, 6 y 7.—Caracas, Venezuela.
■Trabajo.—Boletín del Obrero Venezolano, Nos. 10, 11, 12 y
13.—Cai-acas, Venezuela.
-Educación.—Revista para los maestros venezolanos, N." 1.—Ca
racas, Venezuela.
■Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales, Tomo XVII, N."
XII, y Tomo XVITI, Nos. 1, 2, 3 y 4.—Tegueigalpa, Honduras-
Revista de Historia do América, Nos. 4, 5 y 6.—México.
-Revista de Arqueología, Año T, N." 1.—La Habana. Cuba.
-Revista Hi.spániea Moderna, Año V- N.° 1.—Now York City.
-Boletín de la Unión Panamericana, Vol. LXXIII, Nos. 11 Y
12, y Vol. LXXIV, Nos. 2 y 3.—Washington, D- c.
■Liformaciones Cooperativas, Nos. 9, 10, 11, 12 y 13.—Gincbra-
-Think.—Vol. V, N-° 5.—New York.
-The University o£ New México Bulletin, (4 ejemplares de di-
terentes series).—New México.
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49.—Informe anual de la sección de Investigaeiones Históricas.—
(Institución Carnegie de Washington). Washington,

50.—Bolictino della- Regia Univorsitá Italiana per Straicri Nos. 11,
12. 13, 15, IG y 19-20.—Pcrugia, Italia.

51.—Bianco e Ñero, Anuo IIT, N." 11.—Roma, Italia.
52.—Romana, Anuo líT, Nos. 8 y 10.—Roma, Italia.
53.—Tribunc, Cahicr, Septióme aunéo.—Bruxollos.
54.—Bullotin de la Sociétc Des Aniéricanistes de Bclgique, N.^

30.—Bruxelles-
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

CURSO DE MORAL.

Por el doctor Francisco Miró Quesacla C.—Lima, 1940.

El doctor Francisco Miró Quosada Cantuarias, mac.stro ya, a
pesar de su .iuventud, por vocación y por oficio, acaba do dar a la
publicidad un texto de moral para uso de los estudiantes de inslriic-
eión secundaria. La aparición de una obra de esta índole significa en
el Perú una novedad y el indicio seguro de un cambio dtí rnml)o en
la cn.señanza y orientación de una asignatura que en su más genuina
intencionalidad se dirige a la íorinación espiritual de las mentes
ado]c.seento.s en pleno amanecer hacia la adultez. El autor ha depo
sitado en su obra no sólo el entusiasmo y fervor por los supremos
valores espirituales que caracterizan su juventud, sino, sobre todo,
un amplio sentido de comprensión de la conducta humana (lue, a su
ver, debe estar informada por el cultivo de una visión jubilosa de

la luz refulgente y sublime que emana del reino de todos los va
lores'

Es pues un curso de moral axiológiea el que ofrece el doctor
PrancLseo Miró Quesada C. Y en esta actitud se opone resueltamen
te al programa oficial de enseñanza de la materia que para nada
tiene en cuenta la nueva moral axiológiea y que, siguiendo la mo
ral antigua o tradicional, enfoca los problemas del comportamiento
ético desde un ángulo deficiente y falto de una consistencia capaz
de relacionar la vida íntima del hombre con las altas intuiciones del
espíritu. La moral antigua, al mismo tiempo de estar pre.sa en un
rígido formalismo, tiene el vicio de incidir algunas veces en compli
cadas y engorro.sas concepciones metafísicas que no tienen nada

con el sentido práctico que, aiites y por encima de todo,
debe ofrecer la moral. Sin embargo, el autor ha adaptado el desa
rrollo de su moral axiológiea al programa vigente u oficial, de ma
nera que por éllo reconoce él mismo el matiz hasta cierto punto
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iorzado de su texto. Empero, animado por la convicción de que la
JuvoiiUul tiene un gran sentido del valor o de los valores en geue-
iiil. giacias ])reeisamenle a :m emotividad fresca y foü'osa—lo que
la torna adinirahlomcntc apta para las vivencias valorativas pues
to que ios valores son aprehendidos mediante las funciones emoeio-
nalos—el doctor lAiiró Qucsada L'antuarias ha redactado en curso
dedicado ]mriicularmeiite a los alumnos de instrneción media. De
ahí la sencillez de sus párrafos y de modo particular la repetición
de ciertos conceptos para aclarar o hacer mayormente accesibles los
lineamientos im'is saltantes de la axiología.

La manifiesta dirección axiológica del curso de Moral que co
mentamos, lleva a su autor a revestir de matices novedosos los grau-
<les concoiitos morales. Así la conciencia moral es definida por el
<loctor Miró Qucsada como la "captación intuitiva de ciertos vále
les que exigen su realización", subrayando luego que en ella se
puede distinguir perfectamente dos aspectos: "la captación del va
lor mediante la couíhocióíi moval y el deber que sentimos de reali-
;:ar ese valor". De este modo en su concepto, el deber entraña una
tendencia dinámica hacia el valor; tendencia que solamente se óá
cu la conciencia moral. De esta manera el valor sería la condición
iiecosaria para la presentación del deber. Este, a su vez, se divide en
íleber ideal y cn deber real o positivo. El primero es la mera exigen-
ma de realizar uu valor. El segundo es 3^a la actualización en la
conducta de un valor cualquiera. ¿Pero cómo sabe la conciencia mo-
i'ol, o cómo gradúa ía .lerarquía de los valores qne se le enfrentan
sea bajo la forma del deber ser ideal o bajo la ligura del deber ser
real? El doctor Miró Quesada Cautuarias postula, siguiendo la ins
piración de Max Seheler, que es la "intuición emocional" la que
nos suministra el criterio para diferenciar el rango de los valores,
ya que lleva cn sí no sólo la capacidad de captar los valores, sino la
ele aprehender, con exactitud maravillosa, aún los últimos matices
(le la escala valuaeioual con todas sus exigencias y contradicciones.
r)e e.ste modo en la conciencia moral existirían ya, como pura vir
tualidades, como actos intencionales puros, las exteriorizaciones de
preferencia y de iminignación que se dan respectivamente tanto en
el deber ser ideal como en el deber ser práctico.

Y así el doctor Francisco Miró Quesada prosigue en la consi
deración de todos los temas de su curso de moral imbuido de un
sentimiento decisivamente axiológico, lo que confiere a sus páginas
una cierta majestad lírica y sobre todo una fisonomía optimista y
exaltante. Por todas ellas, además se comprueba un sincero y efu
sivo amor hacia la persona humana, cuya dignidad axiológica pon
dera repetidamente, haciendo hincapié en que élia debe realizar to
dos los valores para conservar su equilibrio estructural. En la con
clusión es en donde enfáticamente vocea que la juventud, sobre to-
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do nuestra juventud amerieana, m» dt'l)c restringirse en su aspira
ción hacia los valores, ni niiiclio im-iios someterse a visiones "unila
terales euroijcizantes", condenando el odioso sectarismo (pie estro
pea todo verdadei'o progreso espiritual y ¡lor ende cultural, ya (pie
i-slá en todo sectarismo el odio que ampulosa y mata, l'or eso el
autor escribe 'pie el "jjrttgrcso no se mide por odio sim» por el
amor, y sólo i)uede amar el «pie |)tiede sentir cu lo más prol'uiido tic
su ser el valor fie las demás jiersonas".

Antíis de terminar deseamos hacer resaltar el gran valor cultu
ral y pcdagfjgico fpic supone la inclusión, a modo de a])éndicc del
curso, de un diccionario etimológico-e.vplicativo que ila una noticia
imecisa y bastante amplia do los vocablos empleados en la e.vpfjsi-
ción de la obra. Aca.so este diccionario no sea todo lo completo que
hubiera de desearse; pero, de lodos modos, representa un plausible
esfuerzo por poner al alcance de los alumufjs de instrucción media
determinados conceptos fundamentales que de continuo se encuen
tran en la filosofía actual y cuyo conocimiento limpia el camino tic'
la comprensión del libro de atajos y vallas conceptuales.

C. G. P.

FORMAS DE LA VIDA DEL ESPIRITU.

Por César Góngora P.—Lima, 1939.

I  En las postrimerías del año próximo pasado, publicó el doctor
César Góngora Perea la obra cuyo título encabeza estas líneas y la
que, además de tres interesantes ensayos que con el todo guardan
relación, contiene el estudio acerca de "Las formas de la vida espi
ritual según Spranger", que sirvió a su autor para optar el grado
de Bachiller en Humanidades en nuestra Facultad. Presenta, pues,
el libro del doctor Góngora un carácter universitario, lo cual, ca
balmente, contribuye a darle una importancia ijarticular, por cuan
to al mismo tiempo que traduce su fervor y su vocación por las
ciencias del espíritu, pone de relieve la labor que en su calidad de
alumno de la Facultad de Letras ha realizado en el decurso de loB
recientes años.

/  ♦ .
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El doctor Gónfíora tiene publicados una multitud de trabajos
de índole literaria y filosófica, y nuestra revista ha tenido oportu
nidad de insei'tar en sus columnas algunos de sus escritos, figuran
do en la actualidad como uno de nuestros colaboradores obligados.
Las "Formas de la vida del espíritu", que lioy comeulamos, com
prende tres partes claramente diferenciadas, y están precedidas de
Un prefacio, en el que el autor explica el contenido de su obra, dan
do sucinla noticia de cada ]iarte. El libro abarca: "El liadcro catre
lo inanimado í/ lo viviente", (lUc es un tema de filosofía de la vida,
en donde el autor "trata de sondear el secreto de la vida" y de llegar,
con el apoyo de la ciencia, hasta su reducto liltimo. En seguida vie
ne el ensayo intitulado "Se»tido' y expresión de la Biografía", que
so detiene "frente al hombre vivo, conciTto, real, tal y conforme se
nos aparece en el tra.iín cotidiano". En un trabajo que pi'etende
explorar el juego de las fuerza.s que caen sobre lo humano, "deter
minando en su estructura cambios y modos de conducirse .sobrema
nera complejos, ine.scrutables en su desnudez", A pesar de su for
ma literaria, da, sin embargo, una visión filosófica harto pers-
I)icaz del hombre que se ofrece siempre articulado a su ámbito cid-
tural históricamente dado. Se. anticipan en este ti'abajo muchas de
la.s ideas que luego serán encxmtradas cu el siguiente estudio: "Las
formas de la vida espiritual según Bpranger". Constituye e.sta par
te del libro del doctor Cóngora una explicación de la filosofía de. los
tiim.s del eminente filósofo alemán Eduardo Spranger. cuyas obras
"Formas de vida" y "Psicología de la edad juvenil" han revolu
cionado el saber del hombre, y vienen al par ejerciendo una in
fluencia cada vez mayoi- en la filosofía actual de lo humano. El to
no do la exposición de las "formas vitales" sprangeriauas es de
lo más férvi(la y fiel. A lo largo de toda ella se aeusa una admira
ción del expositor por la.s ideas de Spi'anger. Para el doctor Góngo-
ra, sin embai'go. el estudio de las formas de la vida espiritual según
íí^pranger significa nó un mero adquirir conocimiento sobre cierta
filosofía, sino que, sobre todo, vale para él como pretexto "para po
ner al descubierto puntos y direcciones de la actividad espiritual
que necesariamente debemos tener en cuenta, hoy mas que muica,
con un sentido diríase mesiáiiico de la vida". De ahí el acento aca
so místico que se trausparenta en las frases del doctor Góngora, ya
que él dice estar poseído por la convicción inquebrantable "de que
sólo el cultivo y la realización en la existencia cotidiana de los .su
premos valores del espíritu es el único medio eficaz de salvar nues
tra cultura,—hecha de historia, de martirio, de agonía,—y salvarnos
así también nosotros mismos que al cabo somos hijos natos de la
época histórico-cultural en que nos cupo aparecer y de la cual de
pendemos en gran medida". Así el estudio de las "formas de vi
da" de Spranger conduce no sólo a descubrir que los hombres nos
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diversificamos entre sí por poseer una especial configuración e.spi-
ritual, lo que, conforme diee el íloctor Góngora. que es signo ya "<lc
una manera peculiar de sentir y ]iensar el mundo y la vida", lo
que nos llevaría a aceptar un cierto determinisino espiritual dentro
del individuo, sino f|ue, .sobre todo, nos permite enti'ever las gran
des líneas fie la futura evolución espiritual fiel hombre fpie con su
ser, que levanta má.s y imls desde la nnimalidafl. aspira a con fundir
se con el seno infinito e inefablf^ de la Divinidad. El ahondamiento
que tan graves cuestiones hace incitlir al doctor Góngora en la afii*-
mación de f|ue el hombre está coiiflicionado floblementc en su flevc-
nir: "de una parte en virlufl de su tí|)ica estructura espiritual, .v
de otra parte en razón de las fuerzas sociales y cidturale.s (pie gra
vitan sobre f'l desde su posición te.mpo-espaciaí" Por eso encuentra
que, hasta cierto punto, el hombi'e lleva en sí su propio jiorvonir es
piritual. Sin embargo, el fdro hecho de que el hombre sufre fatal
mente la accifjn de su cf)ntorno hi.stoi'icf). mueve a prcuntarims, di
ce el doctor Gongora, hasta fpie punto tlcsempcñamos papeles origi
nales y autónomos y en fpie metlida nos hallamos condicionados ])or
el acontecer univer.sal. De este modo la f'xposicifhi tic ''las formas
de la vida espiritual según Spranger" tpie hace el doctor Gtmgora
manifiesta nn valor esper-ial. como e\-]iosición en sí. de nn lado, .y
por el cúmulo de suscitaciones filosóficas, de otro hado. No es pims
un trabajo do siinjile e.xposicion, sino tpie. al mismo tiempo que ex
pone, hace incursiones ágiles y opoi'tunas en los diversos campos do
la filosofía general, rozando temas multijiles de harto interés iisico-
lógico y aún metafísico.

En el último capítulo: "Dcatíno del Jio^nhre como capírihi",
que es donde con mayor vivacidad aea.so puntualiza el Dr. Góngora
sus puntos personales tic vi.sta en torno al sentido último de la vida
humana, aborda el autor el jiroblema del flest.ino del hombro "ex
clusivamente en cuanto ser espiritual, en cuanto ser capaz de espí
ritu, capaz de ci-earse para sí un mundo propio, nn mundo tiue tien
de a acercar y a confuiiflir más y inás con el mundo flivino, que es
el mundo donde alcanza su coronamiento y su exeelsitiul máxima

humana, pre.sa en lo finito en cuanto ser natural, más
libre y con aptitud de solazarse en lo infinito en cuanto ser espiri
tual participante de la espiritualidad de Dios". Este ens.ayo del doc
tor Góngora actualiza, pues, en sus puntos fiinflamcntales, las gran
des concepeiones filosóficas que ven en el aspecto inmaterial fiel
hombre, en aquello ((ue le liaee volverse hacia las esencias puras y
que le permite centrar su ser en nn sentido allende lo aparencial, en
la realidad nouméniea, la nota distintiva de lo humano. Aristóteles,
Eicolas de Cusa, Giordano Bruno, S|)inoza. Ilegel y Max Scheler
semejan armonizarse en esta parte de la. obra del doctor Góngora,
para quién el hombre deviene dialécticamente en camino de jjerfec-
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cioiiamienlo, es tlocir, en vía de realización espiritual cu el luuudo
y cu la vida. Y hasta afirma el autor que el hombre os libre de for
jarse uu destino en su más plena intimidad espiritual, de modo q\ie
el hecho de perecer n'i'it'm^oute con los demás seres del mundo fí
sico-natural, no sijjnifica muía realmente, puesto que el más autén
tico destino del hombre se lucha no en su modalidad material, sino
eji su ser espiritual. La evolución consiste así, en el jiensamieuto del
iloctor (.íónjrora, en un creciente disolvei'se del hombre en cuanto
sor espiritual, en el Esi)íritu infinito. Para o] hombre que despier
ta hacia la vida impersonal del Espíritu Absoluto las palabras
evangélicas: ''Sed perfectos, como vuestro padre <]ue está en los
ciclo.s es perfecto", llegan a reve.stirse de una grandiosa y sublime
significación metafísica; de modo que el hombro al anegarse uirvá-
nicanieute en la vida cósmica alcanza la ineta de su evolución es
piritual.

La obra del doctor Góngora posee, pués, un sabor a todas luces
místieo-rcl¡gloso y entraña una visión hasta cierto ]nuito optimista
del destino final del hombre. Por todo eso, y. sobre todo, por su ca
lidad de obra universitaria, es muy útil su lectura. Para los estu
diantes de la Facultad de Letras particularmente habrá de consti
tuir un i)rec¡oso manual la exjmsición de las formas de la vida es
piritual según Spranger, y, desde este punto de vista, nos congra
tulamos de (¡ue se haya luiblicado una obra de las intenciones esti
mulantes y cnnobleeedoras de que hace la presente.

J. A. Ch.

MANUEL RODRIGrUEZ, EL GUERRILLERO.

Por Ricardo A. Latcliam.—Editorial Nascimiento.—San
tiago.

Con mano nerviosa, Ricardo A. Latcham, ha desentrañado las
sugerencias de una vida de extraños contrastes. Me imagino que,
por este privilegio, escogió la figura del guerrillero, para lograr una
moderna biografía llena de lucidez y colorido. Reconoce en breves
frases j)relimiuares que "el intei'es de una existencia no estriba en
que sea novelable". Hay intereses más profundos que abren una
brecha intensa en el pensamiento o en la emoción.

17
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Por Latrliam rompe ron al;,';iiia.s convenciones en el piiin
clc'isieo de la Moírraíía, jiara lograr im docinnento ai mismo tiempo
certero y audaz de tin eaj)íi iilo de la historia chilena. El año de

tuvo la virtud de relaei(,nar dos existencias intensamente i)o-
líticas: la de .Manuel liotlríouez y la de José Mij/uel Carrera, a la
manera de mellizos de una misma aiiunciaciéai histórica.

Per(j Kodrjoucz tiene una i)riiiiei'a lección de pobreza, que con
formara su vi.siéiji primigenia del mundo. No a<lmira en él. entonces,
su tcíideneia al motín, ya insinuada (;n los corredores del Coleirio
Carolino, donde hacía rutilar sn enerí^ía de criollo. Hostil ])ai'a el
español, ¡a-rcibía tT)n rapidez las injusticias y aumentaba sn enco
no. "\'erdadero enamorado de la ralle, ])ensaha en ella identificándo
la vacamente a un «rran impuLso ])0})ular y l¡l)ertar¡o. Por el año do
3796 estudia Latín, Filosofía y Let'es. Tam!)ién sabe las delicias de
la cueca, y el hábil manojo del corvo. Y aunque Cn ISOT culmina sus
estudios, lina suerte iioco favorable pone, con la hueli.a de algunos
fracasos, una sombra rio duda sobi-e su jiorvenir.

1830 será fleeisivo jiara (.'hile: la idea emaiiei])adora eslái jiró-
xima a su sentimioiito. I*,! ano 11 ya "os un año señero en la revo
lución chilena". Aquí se abren las grand(;s itosiitiiidades a la ac
ción de Rodríguez, como expresión de ja auténtica fibra de su vida.

El libro del Catedrático de Literatura de la [Jniversidad de
Chile, incorpora a la vida de su protagonista vividos euadriis de la
sociedad (le la (época. Su presentación tiimgráfie.a aumenta su vir
tud. l'jsta integrado ¡mr niioiero.sos graliado.s reí respectivos: luga
res y costumbres hacen la comiKxsicióu de fondo de esta biografía;
con toda lealtad hiofjrafía, poi-ijiie no traiciona en ningún momen
to el índice de la angustia humana de sn hio.grafiado.

L. F. X.

PANORAMA DEL NUEVO TEATRO.

Por José María Monner Sans.—La Plata, 1939.

América han seguido con tanta fidelidad como José
J\_a, Monner Sans, la evoltteión del teatro contemporáneo; y nadie
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cfiiuo ol jovou Cíilodrático do la t nivorsiilad de La Plata, nos lia
la iiidado una vorsióii tan íiito!>-ra on .sensibilidad y en hoiidiiva.

Libros .suyos antorinres sobre el Teatro de Loiiormand o de Pi-
randello. ])ernulíau sns¡)iH-iiar las sólidas míeos documentales de su
crítica. Pero a esta clase do ci-ítica no basta el conocimiento; es
cxi^'encia ur¿;-entísima Ui aclilitd frente al conteniilo doetriuario de
las palabras ]»ronuuciadas y hi visión panorámica ante el paisaje
social (pie sirve de man'o a la creación escénica.

Mi! todas las épocas y en todas las culturas el teatro ha con;sti-
tuído la más alta cátedra de la crítica social. A la realidad vivieu-
to y an.uustiada fueron trásiácos y dramaturgos de todos los tiempos,
]!ortando un mensaje, sobre literario, vital. Cri.sis humanas coinci-
«¡ieron con crisis teatrales: y hoy día. confirmamos esta regla esen
cial sin excepciones.

José Ma. -Monner 8ans ha comprendido con serena intuición
cuales eran las situaciones (jue el nuevo siglo había planteado a lís
técnica teatral. Msta revolución de técnica no es sino trance espiri
tual (pie busca nuevas formas de expresión. Y así, su libro es cro-
(piis de estas impiietas ])erspectivas. al mismo tiempo que serena
com])robación de realidades.

La obra se desenvuelve en seis capítulos fundamentales, distri
buidos en ágil(\s fragmentos, que resueh'en, cada uno de ellos, una
situación particular. En el ]irimer ca]ntulo trata de discriminar los
factores sifjíiificativos del tcati'o contemporáneo. Para fijar mejor
.su i)osicióu. proyecta un fondo literario (jue va del Kealismo hasta
el nuevo teatro, y que se desarrolla a través de la segunda parte de
su libro. Los cuatro capítulos siguientes determinan aspectos im
portantes de nuestras actuales ])reocupaeiones literarias, hasta lle
gar a una conclusión qne pertenece a una muy elocuente álgebra
futiu'a: "Ayer, ho.v, mañana"....

Por su documentación ainjilia hasta la generosidad, por la in
quietud de su miraje, por su sólido conocimiento de los teatros más
importantes del Viejo Mundo y de Norte América, la obi-a de IMonner
Sans es imprescindible en la biblioteca de todo aquél que se precie
de conocer el movimiento literario contemporáneo.

L. P. X.
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PROBLEIiIAS DE 3UA ESCUELA RURAL. DISTRIBUCION DE LOS ALUM
NOS.—Por Enriqtio F''.(lcstá.—(Anales «le Jnstriieeión Primaria, Epoca II,
Ton.o ir, No. pág.s. 77-81, ^rontcvi.leo, Uruguay).

PROBLEfilAS EDUCACIONALES EN GRAN BBETAííA.—Por Rebeca Mo-
l:nelIi-WcllH.~(Anales de Jnstrucñón Primaria, Epoca II, Tomo II, No-
3; págK. 3 l-'-l()7, Aíontevideo, Urugiiav). '

¿QUE ES LA EIOTIPOLOGXA?—Por .)ose Lnl)adic.—(Anales de Instruceidn
Primaria. Bpoe.o II. Tomo IT, No. págs. 1Ü8-174, Montcviiioo, Uruguay).

LAS DIVERSAS EPOCAS EN LA VIDA DEL NIÑO.—Por Esperanza B. do
Joseffe.—(Anales «le Tnstrneci.m Primaria, Epo«.a II, Tomo 11, No. 3;
]):tg.s. 17.0-182, ^loiiteviiloo, Uruguay).

CINEMA EDUCATIVO.—Por José Petíro Puig.—Anales «le Instrucción I*ri-
maria, Epoca .II, Tomo JI, No. 8; págs. 229-281, Montevideo, Uruguay).

ENSEÑANZA DE I,A ARITMETICA.—Por el Inspector Regional do la Zo
na H. .señor Agustín Eerreiro.—(Anales de Instrucción Primaria, Epoca
II, Tomo IT, No. 8, págs. 289-258, Montevideo, Uruguay).

EL PROBLEMA DE LA ASISTENCIA DE LA ESCUELA RURAL.—Poií
Luis O, Jorge.—(Anales do Instrucción Primaria, Epoca TI, Tomo II, No.
4; pág.s. .5-27, Montevideo, Uruguay).

la vivienda y ItA EDUCACION POPULAR.—Por José A. ITomato.—
(Anales de Instrucción Jb-imariii, Epoca II, Tomo II, No. 4; pág.s. 58-67,
Mou te video, Uruguay).

PROCEDIMIENTOS DE CALCULO MENTAL.—Por Rogelio Ottati B' Otto-
nc.—(Anales de Instrucción Primaria, Epoca II, Tomo II, No. 4; píigs.
96-128, Montevideo, Uruguay).

la INDIVIDUALIZACION DE LA ENSEÑANZA.—Por E. Elayol.~(Anale3.
de Instrucción Primaria, Epoca II, Tomo IT, No, 4; págs. 131-136, Mon
tevideo, Uruguay).

_LA_
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dibujo primitivo y dibujo infantil.—Por Aua Biro de Stern.—
(Anales do Inslrueeión Prim.ana, Ejioca II, Tomo 11, Xo. 4; págs. 150-186,
^Montevideo. Uruguay).

LA LECCION DEL SILENCIO.—^I'or María Montcssori.—(Anales do Ins-
truecidn Primaria, Epoea 11, Tomo II, No. 4; págs, 220-222, Montevideo,
Uruguay).

EDUCACION ACTIVA.—Por Laura Reyes.—(Boletín del Colegio de Gradua
dos do la Eaeultad de Filosofía y Letras, Nos. 28-20: págs. Sl-So, Bue
nos Aires, Argentina).
I)ágs. S2-S7, Ge.ayaquil. Eeuador).

BREVE OJEADA HISTORICA Y CRITICA SOBRE LA INICIACION DE LA
ESCUELA NUEVA EN EL ECUADOR.—Por Ernesto Guevar.a "Wolf.—

(Revista del Colegio Nacional Vicente Rocafuerte. Año XVI, No. 50;
LA OBRA DE LA EDUCACION INDIGENA MEXICANA.—Por Esperanza

Oteo Figueroa.—(Boletín de la Unión Panamericana, Yol. LXXIV, No.
3; págs. 141-110, Washington).
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ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO

SUBVENCION DEL ESTADO A NUESTRA SECCION DE

PEDAGOGIA.

do doctor

a nuestra

oro .

La Facultad, y muy especialmente la Sección de Pedagogía,
expresa su agradecimiento al citado compañero de Claustro.

GRADOS DE BACHILLER EN HUMANIDADES.

El 16 de Enero del presente año, se Jes confirió el grado de
Bachiller en Humanidades a los señores Gustavo Pons Muzzo y An
tonio Chacón y Castillo, habiendo presentado el primero la tesis ti
tulada "El Conflicto entre el Perú y España", y el segundo, la te
sis titulada "Consecuencias de la Despoblación Indígena".

GRADOS DE PROFESORES DE SEGUNDA ENSEÑANZA.

^  Con fecha 28 y 29 de Diciembre del año próximo pasado, la
h acuitad de Letras ha conferido el título de Profesor de Segunda
Enseñanza en Filosofía y Ciencias Especiales al señor Esteban Hi
dalgo Santillán, y a la señorita Carmen Giles Patiño, de Profesora
de Segunda Enseñanza en Ciencias Biológicas, habiendo presentado
el primero la tesis titulada "El Retraso Pedagógico Escolar y su
Influencia en el Aprendizaje y en el Desarrollo Mental", que fué
aprobada por unanimidad, y la segunda, la tesis titulada "Algunas
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Consideraciones sobre las Bases Teóricas y Técnicas del Método
de Proyectos", igualmente aprobada por unanimidad.

CONFERENCIAS DEL ESCULTOR VICTORIO MACHO.

El día 4 do i\Iarzo último, ofreció una conferencia en el Salón
de Actos de la Facultad de Letras, el escultor español Vietorio Ma
cho, ocupándose del tema "El genial imaginero castellano Alonso
Gonzalos Berruguete". . i ,

El 28 del mismo mes dió otra conferencia disertando sobre
"El Drama del Arte, Soñadores y Creadores", conferencias que
publicamos en otra sección de este núnieio.

CONFERENCIA DEL DR. RICARDO LATCHAM.

El día 23 de Abril del presente año. disertó el doctor Ricardo
Latcliam, profesor de la Universidad de Santiago de Chile, en el
Salón de Actos del Claustro, sobre "La evolución de la Literatura
Chilena: Colonia, Siglo XIX y época contemporánea".

El acto fué presidido por el Decano de la Facultad, doc
tor Horacio H. Urteaga, a cuya derecha en el estrado, tomó asien
to el Embajador de Chile, doctor Alberto Coddoii, habiendo con
currido también los catedráticos de la Facultad. Ei Decano
dijo breves palabras de apertura del acto; y luego, el doctor
Ricardo Latcliam ocupó la tribuna y dió comienzo a su confereiy
eia ao-radeciendo la hospitalidad brindada por la mas antigua Uni
versidad de América, la de San Marcos de Lima, que dijo, todos
los pueblos de este continente aprecian en el mas alto giado.

El Dr. Latchman trazó un amplio panorama de lo que fué, repre
sentó y representa ahora—a los ojos de los estudiosos de nuestros
días—la Literatura chilena durante los casi tres siglos que duró el
Coloniaje. Hizo algunas comparaciones con nu^estra rica Literatura
en los mismos tres'^siglos, elogiando viva y emoeionadamente, de- pa
so, la obra del gran mestizo peruano Garcilaso Inca de la Vega. Se
refirió al carácter teológico, religioso y apologético de la Literatu
ra chilena de aquella época, citando en breve.s síntesis la obra de
Fray Reginaldo de Lizárraga, que fue^ Obispo de Imperial, asi co
mo la d^ Fray Luis Jerónimo de Oré, Fray Jacinto Jorquera y
Fray Gaspar de Villavroel, autor de "Gobierno eclesiástico y pa
cífico y unión de los dos cuchillos . Hizo notar que en esa época
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\>^ A . . . . ,
íibundaron los narradores de viajes, latinistas, filólogos y juriscou-
sultos-, citando entre otros a Fray Alonso Briceño, al presbítero
Múñez Castaño; los jesuitas .José Kodríguez y Manuel Üvalle; el
iiióiogo josnita Luis de Valdivia, el geógrafo jesiiita José Carcía;
la obra del jesuila ilavestadt, autor de "Cbiligudú".

Tratando de la Literatura chilena del siglo XIX se ocupó con
detalle y en forma amena de don Vicente Pérez Rosales, autor de
"Recuerdos del jjasado", calificándolo como uno los mejores
novelistas do pjrineipios de ese siglo. Luego, de don Daniel Ritiucl-
me, el autor de "Cuentos de la Cuerra" colección de episodios U"
t-erarios de los años 187ÍJ-188:J, cuyos cuadros de costumbres elo
gió con aci- rto. A continuación se ocupó de la obra liieraria de Al
berto Vcrgara, gran novelista psicológieo, nacido cu 1881 y muerto
en París en 1920, obra para la que tuvo frases de elogio a través del
rápido enjuiciamiento que de ella hizo. El doctor Lateham trató en
forma especial de lo que representó y representa ahora la obra per
durable del venezolano Andrés Bello, naturalizado chileno, una d''
las figuras más eminentes de nuestra América en el pasado siglo; y
la obra magisterial de otro gran escritor, .José Victoriano Lastarria
(1817-1888), que tuvo gran infliK-ncia sobre el espiritu de sus con
temporáneos. Tuvo el confei'eneista interesantes observaciones acer-

I, ca de la obra americanista i'cr.lizada i)or Bello y Lastarria, en espe-"1j cial por el segundo; recordando también a don José doaquin Mora,
I  : prestigiosa figura literaria de la primera mitad del siglo XIX. Se re-

firió luego a Ja jn-epomlerancia fie la literntnra netamente criolla, con
I *;" -ly.., propio sentido chileno, en la (|ne ad-emás de Pérez Rosales, de Ri-

quelme y de Vergai-a, destacó con relieve auténtico Guillermo Blest
»  Gana, el creador de ese tipo netamente chileno "Martín Rivas" títu-de su más difundida novela en la que ya asoman los primeros atis-

de americanismo; y autor también do "Los trasplantados", no-
vela que tiene sus réjJieas en "RestacueiM>" y en "Los criollos de

• Ihirís" de Joaquín Rdwartls Bello. Concluyó esta parte de su con-■  ierencia, el doctor Latchinan, haciendo ver la gran influencia que
,  tuvo para la vida literaria de Chile, a fines del siglo pasado, la Ue-

gada del gran poeta Rubén Darío, quien —dice—llevó arte y fau-
tasía a la literatura chilena de entonc-es y contribuyó en toda forma
^ precisar los caracteres de univei\salidad que debe tener toda lite
ratura para ser digna de sor considerada propiamente tal.

La tercei'a parte de su confex'cncia estuvo dedicada a la época
contemporánea que—dijo—no obstante su proximidad a nosotroslos espectadores del presente, apai'ece todavía un tanto confusa,
sm perfiles claros, precisamente, por su falta de lejanía y de pers
pectiva en el tiempo y el espacio. Recordó a Augusto D'Halmar,
fundador de la Colonia ToLstoyana; a Pedro Prado, poeta y nove-
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lista; a Baldomcro Lillo de quien hizo cálido elogio, creador de la
uov<da del salitre, obra en la que soñó aunque no llegó a realizar;
a Carlos Moría Lj-neh, autor de "El año del Centenario", libro eu.
el que con vivo relieve se hace una pintura de lo que fué en Chile
ese memorable año de 1910, en que se celebró el Centenario de la
Independencia Nacional y que, unos meses antes y otros meses des
pués, vió la aparición de numerosas e importantes obras de la lite
ratura del siglo presente, como "Sub Térra, Sub Solé ; eoiuo las
obi-as del gran novelista del paisaje que es JMariano Latorre; las de
Cuillerino Labarca, de Maluenda y otras figuras menores en la
novela, la i)()esía y el cuenlo que dan idea del compacto grupo lite-
rai-io que surgió al i-ededor de 1910 y ha dado nueva vida al am-
bient-í' literario de Chile, caracterizándolo de espíritu amplio y
eminentemente americanista. Se ocupó en seguida en la obra de la
llamada generación do 1920, representada por el renacimiento de
la poesía, año en que salió a luz el libro poético "Desolación ', de
la ilustre poetisa chilena Gabriela Mistral, representant-e ele un
nuevo misticismo que emana de la tierra y de lo más hondo del
espíritu. Después de trazar con emocionada palabra los perfiles
de la obra poética de Gabriela Mistral, el doctor Latchman citó al
poeta Neptalí Reyes (más conocido por su seudónimo de Pablo Ne-
ruda), exaltando el sentido americanista de su inspiración. Fina
lizó el conferencista expresando la necesidad en que estamos los
hispanoamericanos de forjar el castellano de América, enriquecien
do con nuestros propios vocablos la noble y vigorosa herencia que
nos logó España; elogió el espíritu literario de nuestra época con
temporánea, haciendo notar que ya ha nacido la novela en Améri
ca Hi.spana, citando al Brasil como a la nación en que la novela
se encuentra a la cabeza; e-xaltó el espíritu neta y profundamente
americanista que ha existido en distintas épocas entre el Perú y
Ghile, recordando con viva simpatía lo que para nuestro acerca
miento hizo en tal sentido Ricardo Palma; y terminó citando Una
frase de Keyserling', promisora de la gran cultura, la enorme ci
vilización y el fecundo arte que liabra de salir de América en tiem
pos no lejanos. ,

El conferencista fué muy aplaudido al iinalizar su diserta
ción.
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ADVERTENCIA

^  ..

La Correspondencia y Canje de la Revista
DIRÍJASE A LA SECRETARÍA DE LA FaCULTAD PE

Letras. Universidad Mayor de San Marcos,
Calle de San Carlos No. 931.

V • <

Las instituciones a quienes enviemos la
Revista LETRAS se servirán acusar recibo
DE los NUMEROS QUE LLEGUEN A SU PODER, A FIN
DE CONTINUAR ENVIANDOLES NUESTRA PUBLICA

CIÓN. La FALTA DE ESTE ACUSE DE RECIBO DETER
MINARÁ LA SUSPENSIÓN DEL ENVÍO DE LOS NÚ
MEROS POSTERIORES.

Este acuse de recibo no es necesario si la
INSTITUCIÓN DESTINATARIA, NOS FAVORECE CON
EL Canje de sus respectivas publicaciones.
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